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Um bonilo volóme. I ^ OOO 

A real¡8a(?5o cVcsta idea, como das palavras do seu proprio autor o Sr. 
Dr. Augusto Freirc da Silva, tevcsua primitiva origem na mente indagadora 
do tinado Sr. Dr.Ferrao e Sr. Yaldctaro, os quaes apenas a puderao iniciar 
sendo cabida áquoUe a tarefa honrosa de a desenvolver pela fónna per que 
ha feito n'esse seu livro, incontestavehnente superior ao antigo inetho- 
do usado; pelo seu fácil mas aproveitado jogo, percebe-se, e, se é possivcl, 
' póde-se antever os passos de um infante, que, levado insensivehnente pela 
progressio tao bem combinada d'este livro, aproveita o verdor todo de sua 
intelligencia, e assim se nao vé embarazado diante de um estudo em que 
o primeíro esforgo é o simplos e mríterial acto de memoria. 



RÜJHAI^IIO (Dr. Joaquina Ignacio) . Elementos do processo erlmi- 

nal para uso das faculdades de direito do inipcrio. i vol. iu-4*^ broclia- 

, do : . . . . 5,<i'000 

Encadernado 6^000 

Pratlea ¿MI e eommereial. 1 nitido vol. in-4<* brochado. 8^000 

Encadernado. . 9^000 

Esta obra já é bastante recommendayel pelo nome bem conbeddo de sen autor sem 
precisar de outro commentarío. Diremos :k>m'ínte que vem preencher urna grande la- 
cuna na lilteratnra forense brasileira, pois qucnño bavia para os estudantes um livio 
que de urna ^laneira clara e concisa determinasse os principios da competencia se- 
gundo a nalureza de cada causa ; prescrevesse o modo de instaurar o processo e a 
uianeira de derender-se; expuzesse as leis da díscussao, as regras da prova; determi- 
nasse como se dio as senlencas, se reformiio e se executáo. 
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Um vol. in-4* impresso e enoademado em Paris. 8 /i OOO 

Eslc volunie, composto das mais bonitas poesías do muito conhecido e 
inuito apreciado autor das Vozes pa America, í5ontéin ?» lívros comprehen- 
tiendo as poesías seguintes : 

LIYRO I o. — JoTenlbi 

CANTO 1» Lembras-te Inah? 
T> 2'* Era á tardinba. 
)) Z" Tu és a aragem perdida. 
» 4<> Teus olhos sSo negros. 
» 5* N3o vi quantos passarinhos. 
» 6» És a Sultana das brasilias térras. 
» 7" Ah! quando face a face te contemplo. 
r 8" Saudades. 
T) 9" Uni día o sol poente. 
» iO« A' luz d'aurora. 

E.IYIIO »«. — lilvro das sombras. 

A... — Seisma á noite — Sextilhas — Horas malditas — Cántico do Calvario 

— Madrugada á beira do mar — Sombras — A' varzea — Queixas do poeta 
. — Resiena§ao — Protestos - Desejo — Desengrano — Reflexítes da roeia- 

noite. 

E.IYIIO S*. — Melodías do estío 
Aspira<;oes — O océano — Em toda a parte — Aum engeitado — Noermo — Vozeí 

no ar — Golmal — Ira de Saúl — Versos soltos — Sete de Setembro — Noiii 

saudosa . 

Vm bonito volóme nlttdamenle impresso e rioammile en«saderiiado eni 
Paris. 5 ,i> OOO 

V presente colleoc^o de versos que o publico vai ler pertence a um poeta, mo^o, 
crianga ainda, em quem fóra talvez j^ermitiido entrefver apenas urna esperan<^, e que no 
entanlo c ,já nma esplendida « realidad» » na littcratnra do paiz. 

Forito esscí» homcns, homens-oceanos, na espressao de Vjctor Hugo, os que Ihe tém 
derramado na fronle, a flux das iuspira^oes, e bapUsárao-o Poeta 1 

A mocidade das academias reconheceu-o como tal, e o paiz inteiro ha de em breve 
repetir oseu nome,ha de insorevi''! o no livro de ouro das suas glorias. (Extr do Pre- 
facio por J. F. ííe Menczes, . 

PA»IS. — TVr. I'OKTIT.. OF >l«AO K*rO \K COMÍ»., KUa » ' KRFüRTB, 1. 
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DIEZ POETAS SEVILJLÁNOS 



COMPXiaNDIDOS B^ BSTB TOMO. 



Muy escasas son las noticias que podemos ofrecer á 
nuestros lectotrea iK^ei^ de la vi4fL del gran mpie^tio de 
la encueto mül^m, i quiei m^ cciqterixpoMneos l^m^^^ 
ron el Divino, epíteto que ]^ posterM^i) ba saocjoQado y 
cm el pual es oopocido ^n la historia literptria de nuestra 
naeiop. Lo pocq que ba llegfido ba$ta nQS0farP3 d^l inaisae 
FBAifANBo BE Hpai^ciaA, se lo debeipop á su ti^rpo ^fnigp 
y admirador Francisco Pi^ecOj artistit 4istiqgi|i¿lo y 
poeta de no cpipun ingenio (como p^di 4p vfx piAGistro^ 
leelc»ri^s mas a4elapte), el cual de]6 es^it? wm r^lflpíw 
de 911 v^a, déla qu» vamos i tr^n^ribir á cAMdtipu^on 
lo mas importante y digno de ser copo<^ido : 



XII APUNTES BIOGRÁFICOS. 

a Tuvo por patria esta noble ciudad (Sevilla), fué de 
honrados padres, dotado de grande virtud^ de hábito 
eclesiástico, y beneficiado de la iglesia parroquial de San 
Andrés, no tuvo orden sacro, pero con los frutos del be- 
neficio se sustentó toda su vida, sin apetecer mayor 
renta, 

« Leyó Fernando de Herrera con particular atención 
todo lo que la antigüedad romana y griega nos dejó en sus 
mas corregidos ejemplares, y de los autores posteriores 
lo mas; porque supo la lengua latina y griega con per- 
fección, y las vulgares como los mas cortesanos dellas; 
tuvo lección particular de los Santos , supo las matemá- 
ticas y la geografía, como parte principal, con gran emi- 
nencia; no fué menor el cuidado con que habló y trató 
nuestra lengua castellana. 

« Fué Fernando de Herrera muy sujeto á corregir sus 
escritos cuando sus amigos, á quieii losleia, le advertían, 
aunque fuese reprobando una obra entera, la cual rom- 
pía sin duelo. Fué templado en comer y beber, no bebió 
vino; fué honestísimo en todas sus conversaciones y 
amador del honor de sus prójimos; nunca trató de vidas 
ajenas ni se halló donde se tratase de ellas ; fué modesto 
y cortés con todos, pero enemigo de lisonjas, ni las ad- 
mitió ni las dijo á nadie (que le causó opinión de áspero 
y mal acondicionado] ; vivió sin hacer injuria á alguno y 
sin dar mal ejemplo. 



APUNTES BIOGRÁFICOS. XIII 

a Las obras que escribió son : las Anotaciones sobre Gar- 
cilaso; contra ellas salió una apología (ajena de la can- 
didez de su ánimo), á que respondió doctamente; escri- 
bió la Guerra de Chipre y vitoria de Le panto, del señor 
don Juan de Austria; Elogio de la vida y muerte de 
Tomás Moro. Estos tres libros se estamparon^ y un breve 
tratado de versos, que está contenido en el que yo hice 
imprimir; demás desto, hizo muchos romances, glosas 
y coplas castellanas, que pensaba manifestar ; acabó un 
poema trágico de los Amores de Lausino y Corona, com- 
puso algunas ilustres églogas, escribió la Guerra de los 
gigantes^ que intituló la Gigantoimaquia ; tradujo en verso 
suelto el Rapto de Proserpina de Claudiano, y fué la 
mejor de sus obras deste género; todo esto no solo no se 
imprimió, porque se perdió 6 usurpó, con la Historia ge- 
neral del mundo hasta la edad del emperador Carlos V, 
que particularmente trataba las acciones donde concur- 
rieron las armas españolas, que escribieron con injuria ó 
envidia los escritores extranjeros; la cual mostró aca- 
bada y escrita en limpio á algunos amigos suyos el 
año d590; en ella repetía segunda vez la batalla naval, 
y preguntado porqué, respondió que la impresa era una 
relación simple, y que esta otra era historia, dando á en- 
tender que tenia las partes y calidades convenientes; al 
fin, remitiéndome á sus obras, cesarán mis cortas ala- 
banzas, y á las objeciones de los envidiosos de su gloria 



no parecerá demasía lo quie bat>emos referido, viendo el 
sujeto presente no $q1o estim^4p^ p^ro celebrado qop 
encarecidas palabra^ en los escritos de los mejoren inge- 
nios de ISspaSa^ pues sus versos, qu^ es lo meuos (cqq;io 
^ refería Alonso de Salinas)» los poni^ el Torcuato T^^o 
sobre su cabeza, admirando en ellos la grandeza de Que|S- 
traleQgua; cuya elocuencia ^s propia de F^rj^iando de 
Herrera, pyes fué el primero que la p\)SQ en tan aUp 
estaj^O; y por haberle seguido tantos y tan exceleiitea 
hombres^ dijo con ra^^pn el ^^^trp Frauciscp de M?* 
dina en la carta ^) principio del conoiento de Garcila^p,. 
que podrá España poner 4 FisaNANDo j>b ff j^aa^RA en com- 
petencia con los mas señaladlos poetas y historiadores de 
\ las qtras regiones de Europa; al cual» babi^ndo si4p de 
sana y robusta salud, llev6 et Sepor á n^ejor vi(}fi eQ e^ta 
ciudad á los sesenta y tres aqo^ de edad^ el de ^1597^ ^ 

Acerca del mérito de las poesías de Fernando de per- 
rera, ¿qué podremos decir nosotros que no se balia 
dicho ya ? 4 qué podremos añadir á lo que han escrito 
tantos varories esclarecidos, en España y f\iefra ^e ^\\^, 
desde bace mas de tres siglos? Nada> absolutaipenie 
nada. Lo único que podcimo^ hacer, después de reco- 
mendar ¿ puestros )(ecto^es que lean con ^1 mayor cri- 
dado la^s cuarenta composicíopes del divipp Herrera que 
beqios insertado ^q este volumep (cp q1 cual ^ baila copii* 
pendiado Ip mas ael^to de la poe^ ^leviHana)» es traps- 



eríbir algunas d($ l^s eruditas observaciones qiia el emir 
ne&te critico 4on Manuel ^osé Quintana ba colocado al 
frente de la^ mejores poesías del Ágvila di Smlla^ 
como han llamado algunos escritores extranjeros i 
nuestro esclarecido poeta. 

La magni(ica Canción á don Juan de Austria, Yenoedor 
de los moriscos de las Alpujarras, que hallarán nuestros 
lectores en la página 3, « ha sido considerada siempre, 
dice el señor Quintana^ como una de las mejores imita- 
ciones de poesía antigua que hay en castellano. Los cri- 
ticos la señalan como un modelo; los jóvenes la estudian 
con admiración^ y la aprenden de memoria. Sin duda hay 
en ella bellezas superiores^ acreedoras á todo aplauso; 
movimiento rápido y verdaderamente lírico, imágenes 
grandes y oportunas, diocion alta^ poética y sostenida, 
versificación scmora y majestuosa. A estas prendas^ adr 
mirables de ejecución^ se añade la de una invendon 
feli; y oportuna en la contraposición de las dos r ebe-^ 
liones mitológica é bistórica, y en la sencillez y 49^a- 
hogo del plan que deja impresa eq el ánimo la ^erie de 
pensamientos é imágenes del poeta^ sin confusión ni 
fatiga. » 

Hablando de la segunda Canción de ilerrera^ á la Ba- 
talla de Lepanto (página 8), dice Quintana : « Ksta es ya 
la verdadera oda; no un remedp de la poesía grijeg.a ^ 
latina^ fundado en ^ mi|ipl<)gia« y por lo n^ismp ateni^P 
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á recursos ficticios ó alegóricos, y á medios indirectos y 
de convención. Aquí el poeta, lleno de un entusiasmo 
ferviente y religioso, se considera el órgano de todo el 
pueblo cristiano, y eleva á la divinidad los sentimientos 
de alegría, de gratitud y maravilla que le exaltan por la 
vicforia conseguida sobre los turcos en las aguas de Le- 
panto. El carácter en gran parte, y las expresiones están 
tomadas de la poesía hebraica, y apropiados al argu- 
mento y á la situación del modo mas feliz. Herrera fué 
el primero que ensayó este gusto en nuestra poesía, y le 
ensayó con una composición magistral. Es de ver en el 
mismo poema, y estudiarse con cuidado el artificio oculto 
con que el escritor desde la proposición clara y sencilla 
de su argumento pasa con un desorden aparente de un 
afecto á otro, del odio á la indignación, del recelo á la 
confianza, de la execración á las bendiciones, de la 
arrogancia del bárbaro y sus campeones, que está pin* 
tada á maravilla, al valor de España y de su héroe, mas 
grande aquí en solo dos versos que en todos los enca- 
recimientos y ficciones de la oda anterior. Pero desde el 
principio hasta el fin predomina en la obra el sentimiento 
religioso que la inspira, y Dios es siempre á quien el 
poeta viene á parar como el asilo, el escudo, el venga- 
dor de su pueblo. Las formas que la poesía toma son 
líricas, descriptivas ó dramáticas, según conviene á 
los objetos que alternativamente conmueven la fantasía 
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del poeta^ y dan á su obra una admirable variedad. » 
No menos bdla que las dos que acabamos de men- 
cionar, es la tercera Candan de Herrera, á la pérdida del 
rey don Sebastian (página 15). «El mismo carácter de 
poesía que la anterior, dice Quintana; pero expresando 
un sentimiento contrario : allí la exaltación, la alegría, 
aquí la desolación y el abatimiento; por lo mismo en 
esta habrá menos movimiento y variedad, pero mas 
unidad y sencillez : la marcha del poeta es mas clara y 
se percibe mejor. » 

A continuación de las Canciones^ hallarán nuestros lec- 
tores unos cuantos Sonetos de Herrera, dignos de estu- 
diarse, como observa oportunamente el señor Quintana, 
por las dotes de lenguaje y estilo que los caracterizan. Los 
dos primeros, á la Batalla de Lepanto y á Marco Bruto 
(páginas 5i y 52) son notables y pueden servir de ejemplo, 
el primero de dicción y de armonía imitativa, y el se- 
gundo de robustez y grandeza de pensamiento. 

Casi tan notables como las Canciones, son las Elegías 
de Fernando de Herrera. La que hallarán nuestros le*— 
tores en la página 85, Al desengaño, es, en opinión del 
entendido critico á quien varias veces hemos citado, la 
primera obra de su género en castellano, que presenta 
un tono de solemnidad y una elevación filosófica y poé- 
tica, que levanta el ánimo á grandes pensamientos, y á 
un tiempo le agrada y le sorprende. Desde la aflicción 



profunda en que &e halla el poeta, con^i4ar«nda los. m^en 
jores años de su vida mal perdidos en pasiones infelices 
y ciegos devaneos, se eleva por grados 4 contemplar lo^ 
estragos del tiempo en la vida hun^ana, y su poderé in- 
flujo en los grandes acontecimientos y vicisitudes asom- 
brosas del mundo. Puesta ya en esta altura su fantasía^ 
se arroja por los tiempos pasado^ y por los presentqs^ y 
vaga y se espacia por los hechos que mas ayudap ^ ma- 
nifestar este poder. Todo este trozo es rico por la muche- 
dumbre y variedad de las alusiones históricas, ingenioso 
sobremanera ppr el artificio de las transiciones, altamente 
poético por el estilo que está lleno de invaginación y de 
fuego, y 9iuy agradable por los versos, los inas bello3 tal 
vez que han salido de U pluma de Herrera. Después ie 
un vuelo tan alto y tan sostenido el poe^ vuelve á Wn 
trar en su primera idea : 

Apresurar el paso á su destino 
Veo las cosas todas, y en mi pecho 
Pacerlos pensamientos un camino. 

No puedo aunque procuro á mi despecho 
Librarme de ellos, etc. 

y pasa naturalmente á la pintura de su incertidumbr^ y 
de su perplejidad para seguir el camino de la virtud y de 
la razón ; d^ la agitación de sus deseos y de sus pasiones ; 
y de la envidia que le causan los pechos firmes y virtuo- 
sos quie están á prueba de estas inquietudes. Él los com- 



para al Olimpo, á euya eima no alcanzan los vientof ^ 
mientras que se mira tristemente á si mismo arrastián- 
dose por el ^uelo, y alejado de alcanzar aquel estado se- 
reno y venturoso. 

La Elegía IV (página 78) merece igualmente que los 
ammites d^ la verda<}^a poe&ia fijen en ella su ateneioo. 
Seacillez^ ternura, versilicaoíon, estilo, todo lo reúne ea 
rito grado. 

Dos Églogas y dos Sextinas del inmortal Herrera, en- 
eeaáraráa nuestros lectores al final de sus obras : la égloga 
primera á Diana^ conocida comunmente por égloga ve- 
natoria ^ es un poema singular y aun extraño por su 
forma y sus colores; fué dado á luz por su autor en la 
impresión que hizo de algunos de sus versos en 1562. 

Diremos para conoluir que las poesias del divino Herrera 
han sido traducidas al francés^ al alemán y al italiano. 



No soD ciertamente mas extensas las noticias que han 
llegado hasta nosotros del insigne Francisco pb R^^Mi 
otro de los grandes poetas de la escuela sevillana* Sábese 
que murió en Madrid un viernes 38 de agosto de i659, 
pero ignórase en cambio el año en que nació» si bien no 
faltan razones para creer que fué en uno de los últin^os 
del siglo XVI. Estudió leyes, en cuya facultad tomó el 
grado de licenciado; fué abogado consultor del rey Fer 
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lipe IV, SU bibliotecario y cronista, luego inquisidor de 
Sevilla, y después obtuvo la plaza de la suprema y general 
Inquisición. El dia 10 de noviembre de d636 tomó pose- 
sión de la silla de racionero en la catedral de aquella ciu- 
dad. No consta el año en que tomó las órdenes sacerdo- 
tales. Favorecióle mucho con su alta protección y deci- 
dida amistad el famoso valido don Gaspar de Guzman, 
conde-duque de Olivares, quien halló en Rioja, en vez 
de un cortesano adulador^ un amigo agradecido y leal, 
que no le abandonó^ como tantos otros^ el dia en que 
cayó de la gracia del soberano. 

a El licenciado don Francisco de Rioja, dice Sedaño 
en su Parnaso español y fué bien proporcionado de cuerpo, 
la cabeza grande y prolongada, el semblante modesto^ 
apacible y meditador; el color blanco^ los ojos rasga- 
dos, penetrantes y vivos; las cejas grandes, eminentes y 
triangulares, y el cabello, bigote y barba crespo, no muy 
poblado y bien puesto, d 

Aunque posteriores á las de Herrera, las poesías de 
Rioja se asemejan tanto á las de aquel divino vate, que 
no han faltado críticos que digan que unas y otras po- 
drían á veces confundirse, pues tan iguales son en los 
defectos como en las bellezas. Ambos pertenecen á la 
misma escuela, y como observa discretamente el señor 
Quintana, las poesías de Rioja son mas análogas en gusto 
y carácter á las de Herrera, que á las de sus contempo* 
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ráneos. Pasa por ser la mejor de sus obras la Epístola 
moral sobre la vida del filósofo (página 175) que casi 
todas las personas de buen gusto saben de memoria, a Es 
bien glorioso para Bioja^ dice aquel eminente critico, al 
analizar esta composición, que lo poco que se conserva 
suyo sea sienipre clásico y magistral. Su mejor obra es 
esta epistola ; la mas perfecta sin duda que hay de su 
género en la antigua poesia castellana. Cualquiera que 
esté versado en las obras de Séneca el filósofo adver» 
tira fácilmente lo mucho que nuestro autor le debe en 
máximas y pensamientos $ pero están puestos en castellano 
con un tacto y un gusto tan fino, que no se resienten 
nunca de aquel carácter de afectación y de hipérbole que 
tienen por lo común en el moralista latino; muy dife- 
rente de lo que sucede á Quevedo, que en sus imitaciones 
de Séneca se muestra frecuentemente no menos conta- 
giado con los vicios de estilo de su modelo, que pene- 
trado de su doctrina. 

c Por mas que se encarezca el mérito de esta epístola^ 
todo parece poco, cuando una vez leida se consideran las 
bellezas que en si tiene. £1 intento es noble y elevado, los 
pensamientos con que le desempeña son igualmente 
nobles, selectos y oportunos; las máximas y las senten- 
cias sobremanera puras y virtuosas; las imágenes, en fin^ 
las alusiones, todo el ornato^ aplicados con la mayor so- 
briedad y con la mas sabia inteligencia Nada hay 
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tíEfúi qiGíe <»500g6lf ; i^o efs Igu^ltnebfé bellD, todo igual- 
mente aehrio&o : si M terceto sorprende pot It idefá, el 
oiro surada por la imagen; este se hace valer por la ex- 
presión, aquel por una limpieza y resolución qué le cons- 
tituye proverbial . Perfección isut^lime qué eleva y éna^ña 
e) ánilnO) y que igualmente lé deseará. » 

Las trece Silvas que han llegado hasta n080fH>s del 
inspirado Rioja las hallará el lector ^ esté Volumen, 
pues de intento las hemos reproducido todas, por consi- 
derarlas como los primeros ensayos de poesía descñp- 
ti^ra en castellano. Aunque haya anteriores luudios irosos 
de este oaiúcter, como <(^sérva opérttínatnéttté él sefior 
Quintana^ el istento de pimv y dei^HDir fo «laítürateza, 
está en «Hos suborditládo á la fnténcvdtt ptftéfitía 4 tííótti, 
nnpiMrtiva 6dr«ii¿tiott de las cdthposicióükes éh que reispec- 
ticamente se haihn. No así aq>ui em que el ob}eto nattural 
es lo principal y lo demás accesorio. Propóneee el^critor 
pintar á la imaginación y dar belleza é into^Ss «poético ya 
á Anairosa, ya á un davél, ya á un jazmin t y á pesar de la 
pequenez y poca importancia del objeto, lo consigue á 
fuerza de imagibacion, de delicadeza, de atmonia, y á 
veces de sentimienlo. Sírvanos de ejemplo lü silva ^pri- 
meite (página 437) (ifoigida á la rosa, ¿^édffeoé^esta 
fler á nuestra vista y á imesM) agAdo? Sus formas, su 
ctítor, tbtt frti)gttMa y ^ frefetiura. IPéTO la fentai^la del 
poeta «ttibelleeerá todo esto haciendo que las hojas sean 



plumitó úé las alkft dcfl amor, oro dé stt efidbello tCtt éft^ 
tambhss ^u6 en^eníi en sa cálit, y el dolor la mn^e de 
la tflkysa dé Citei*e3. El inftérés se ánmentará con él tono 
y la iñtótícióti : te dilvá et además u^á i^eipjiisfia elegfa 
sobre la corta duración de una flor tan hermosa^ -^ toda 
ella en el estilo mas galano y poético, sin dejar de ser 
McM ^ náldt^l, 1^ eh versos los rhsíñ Vkfti cOnstMriddS ; de 
modd (^ la itnaginacion, el sentimiento y la armonía 
se rétíneü ú déitempeSar él inietíto del poeta y á mostrar 
sa étnitiéíité l^nto y sü gusto exquisito. 

Iguales prendas, y aun Superiores, se encnenlraÉ en 
h¡& détíiás silvas, deñdé i la sensación que le eaiüsiato los 
objetáis qne tfescritié, tíe te ve tüü&rijén d tatito miiñnty, 
^tlák teCé^s j<» séAtJIaáétttés de ^mút ctttao én la» M 
dtkM ^ del Jafz^iñ (pd^Uias 189 y Uí), mh^ una tñoi^l 
duk^ y dféctuosa domo eíi las del vératio y la t^rebdéi^ 
tpáginas iu y iAe)i 

Va leídas Ma^i^otoes ciüe aé han hdebo en Espada y 
éia 'el éMtotíjerb dé ntíestrbs t>Oétas tii^icos de los ai- 
tjlék XVl y XVn/figuta eiiítre las poéstas de fVanciscd 
dé Afoja la "célebre déndon A las ruinas dt Itática, 
ObH béllfóima que eatá <conaiderada como una dé las 
}dyasitíaspi*ééioSasdé ntie^ro Parnai^, y en condepto 
detifudüt^ tútífb la mejor; y ^ñ éttibargo^ éh vanó la 
hallarán nüésfrds lédtdtés én dste tdttío, á peaar de qité en 
él se encuentran recopiladas las mas selectas poesías del 
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inspirado Rioja. La razón es muy obvia. El autor de 
aquella admirable canción no es Francisco de Rioja, 
como generalmente se ha creido y creen todavía algunos, 
sino otro ingenio de aquella época, sevillano también, — 
Rodrigo Caro. 

Don Juan de Arguijo, veinticuatro de Sevilla y uno de 
los mas distiiüguidos poetas de su tiempo, nació á me- 
diados del siglo XVI. Es fama que fué gran fomentador 
de las letras y el amparo de cuantos acudían á él en 
busca de protección y mercedes. 

« Pocas obras se conservan suyas, dice el distinguido 
bibliógrafo don Adolfo de Castro; la mayor parte sonetos^ 
en los cuales aventaja á los de Lope, á losdeQuevedo y á 
los de los Argensolas. Una grandilocuencia notabilísima, 
unos pensamientos vigorosos y una moralidad filosófica, 
son los caracteres de los sonetos de Arguijo. Tal vez 
suele imitar á algunos epigramas latinos ó griegos; pero 
nunca la imitación deja de ser superior al original. x> El 
soneto XI Al Guadalquivir^ en una avenida (página 211) 
es singular por su forma y su construcción : un pensa- 
miento, una plegaria, un período; pero este período 
tiene tal riqueza de expresión, y tal valentía en sus soni- 
dos, que apenas habrá otro que le iguale en nuestra poe$ia, 
según la respetable opinión del señor Quintana. 
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El autor de los lindos madrigales que hallará el lector 
en las páginas 221 y siguientes^ Gutierre de Cetina, nació 
también en Sevilla en los primeros años del siglo XYL 
Las armas y las letras^ dice un escritor contemporáneo^ 
movieron su afición^ ya para buscar por las unas los lau* 
relés de Marte, ya para conseguir por las otras los laureles 
de Apolo. Peleó en Túnez, al lado de Garlos V^ contra el 
famoso Barbaroja, y en Flandes contra los franceses. 
Dispensóle amistad y protección el principe de Ascoli, á 
cuyas órdenes militó algún tiempo. Hizo un viaje á Mé- 
jico^ en donde residia un hermano suyo con quien per- 
maneció una corta temporada. Falleció en Sevilla hacia el 
año i 560. 

« Distinguense las obras de este esclarecido ingenio, 
dice el señor Castro, antes por la agradable sencillez de sus 
formas que por la vigorosa entonación ó por el brillante 
colorido. Sin ser Cetina desmayado é inculto^ carece de la 
fogosidad y ternura del que cantó la flor de Guido; pero 
sus poesías siempre se leerán con aprecio mientras se 
hable la lengua española, asi por el buen gusto que res- 
piran, como por la delicadeza en la expresión de los 
afectos, i 



Don Juan de Jauregui, caballero del hábito de Cala- 
trava, caballerizo de la reina doña Isabel de Borbon, pri- 
mera esposa de Felipe IV, nació en Sevilla por los años 

b 
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de d570. Se sabe que pasó una parte de su juYeniud en 
Roma^ á donde le condujo sin duda su añeion á las no- 
Ues artes^ pues como dice don Antonio de Solis en su 
aprobación de la Farsalia, a fué don Juan de los caba- 
lleros mas celebrados entre los grandes ingenios de aquel 
siglo y porque supo manejar el pincel con el mismo 
acierto que la pluma. » 

Es probable que durante su estancia en la ciudad de 
los Césares^ y al mismo tiempo que se ejercitaba en el 
divino arte de Rafael^ copiándolas mejores obras de «ste^ 
de Miguel Ángel y de Guido Reni, emprendiese la tra- 
ducción del AndntQy fábula pastoral de Torcuato Tasso^ 
traducción que se imprimió por primera vez etk Roma^ 
año de 1607, por Esteban Paulino, y que ha merecido 
elogios nada menos que de Cervantes^ quien dice, pon- 
derando su mérito, que puede ponerse en duda cuál es la 
traducción 6 cuál el original. No menos explícito es el 
juicio que de ese trabajo hace don Luis Josef Velazquei 
en sus Orígenes de la poesía castellana, en donde se leen 
las siguientes palabras : a La mejor traducción que tene- 
mos del italiano es la que del Aminía del mismo Tasso 
hizo, en verso suelto, don Juan de Jáuregui, y se publicó, 
Gon sus demás poesías, en Sevilla, 1618. Esta traducción 
es tan excelente como su original. » 

Tradujo luego la Farsalia de Lucano, trabajo que 
BO vi6 la luz pública hasta 1684, y dd cual dijo don An- 
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toBÍo de Solis lo siguiente : < Aunque don Juan pu- 
diera emprender por sí la fábrica de un poema he- 
roico^ porque supo los preceptos de Aristóteles con fun- 
damento, y tuvo el numen y los estudios necesarios para 
escribirle igual á los Virgilios y Horneros de su tiempo, 
se dejó llevar de esta imitación de Lucano por haber 
escrito con grande aplauso en su mocedad la batalla naval 
de los romanos contra los griegos masilienses^ contenida 
en el libro tercero de la Farsalia. t La traducción de 
este poema es ün embargo muy inferior á la del Aminta. 
En sus Rimas, que, según dijimos antes, se publicaron 
porta primera vez en Sevilla, en 1618, se muestra Jáu- 
regui digno imitador de Herrera. Con razón dice Quin« 
tana : a Jáuregui, escaso de originalidad y de invención, 
pero fácil á un tiempo y esmerado, era acaso el escritor 
que hemos tenido mas á propósito para imitar y traducir, b 
Es una de sus mejores obras la canción A la monarquía 
de España, en la muerte de su reina daña Margarita (pá- 
gina 229), que han elogiado como merece, entre otros 
críticos eminentes, don Ignacio de Luzan y don Manuel 
José Quintana : recomendamos al lector la segunda es- 
trofa, que es sin disputa la mas notable de esta canción, 
en que casi todo es de primer orden. La Paráfrasis del 
salmo Super flumina Babylonis (página 241) a merece 
contarse, como observa con razón el señor Castro, entre 
las mejores que hay, no solo en España, sino en todas las 
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lenguas europeas. Reúne cuatro cualidades esencialisí- 
mas para esta clase de escritos ; inteligencia del sagrado 
texto, elocución vehementísima, sublimidad en la frase, 
claridad en el estilo. » 

Escribió Jáuregui además un poema titulado Orfeo y 
varias obras en prosa. Falleció en Madrid por los años 
de 1641. 



Ya hemos dicho, al hablar de Fernando de Herrera, 
que gracias al pintor y poeta Francisco Pacheco, sabemos 
hoy algo, aunque desgraciadamente no lo bastante, de la 
vida de aquel ingenio peregrino. De todos modos, aun- 
que Pacheco no tuviese mas timbre de gloria que el de 
haber contribuido poderosamente á que la mayor parte 
de las poesías de Herrera no quedasen para siempre se- 
pultadas en el olvido, ese solo bastaría para que la pos- 
teridad agradecida le diese un lugar preferente en la his- 
toria de nuestra literatura. Pero no solo dio pruebas de 
su amor al arte, salvando por medio de la imprenta las 
joyas de inestimable valor que produjo el inspirado estro 
del cantor de Lepanto, sino que, como ya llevamos dicho, 
nos legó una sucinta, pero bien escrita relación de la 
vida de su amigo querido. Escribió además una obra que 
goza de grande aprecio entre los artistas y los eruditos : 
titulase ilríe de la pintura^ que vio la luz pública en 1649. 
Nació Pacheco en Sevilla, el año de 1571. Entre los 
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pintores que florecieron en su época (la mas brillante que 
ha tenido la pintura en España), ocupa un lugar distin* 
guido. Discípulo suyo fué Diego Yelazquez de Silva, y si 
por el mérito del discípulo se hubiese de juzgar al maes- 
tro, podría decirse que nadie le aventajó en España. No 
fué sin embargo asi; aunque pintor apreciable, Pacheco 
era mas hábil en la teoría que en la práctica. 

Fué Pacheco muy querido de cuantos le frecuentaban, 
y en general muy estimado de sus contemporáneos : 
Rioja, el sabio maestro Medina, Arguijo, Montalvan, 
Herrera, Jáuregui, Pablo de Céspedes, Baltasar del Alca- 
zar, cuantos cultivaron en fin con fruto las musas ó las 
artes fueron sus amigos mas íntimos. Tuvo la satisfacción 
de ver á su hija doña Juana casada con el insigne Yelaz- 
quez, su antiguo discípulo. 

Ck>mo podrán juzgar nuestros lectores por los tres So- 
netos que hemos insertado (páginas 247 y siguientes) y 
los Tercetos dedicados á Pablo de Céspedes, Pacheco fué 
uno de los mas correctos imitadores de Femando de 
Herrera. 



De pocos poetas del siglo XYI se tienen menos noticias 
que de don Francisco de Medrano, de quien solo se sabe 
que nació en Sevilla, que floreció á fines del siglo XYI, 
que fueron sus amigos Arguijo y Rioja, á quienes consa- 
gró algunas de sus composiciones, que estuvo en Roma, 
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puesto que compuso ud soneto (página 262) á la playa 
de Barcelona volviendo de Roma, y que sus poesías Úricas 
se publicaron al fin del poema de los ñmedios de amor^ 
de don Pedro Yenegas de Saavedra. Medrano fué un feliz 
imitador de Horacio, y las cuatro composiciones suyas 
que hemos insertado demuestran su buen gusto litet ario 
y su conocimiento del idioma patrio. 



El Padre Pedro de Quirós, de los clérigos menores^ 
dice Ortiz de Zúñiga, en sus Anales de Sevilla, publicó la 
relación, que intituló Parentación real^ de las honras que 
al rey don Felipe IV hizo la universidad de Salamanca^ 
en que se hallaba prepósito de su colegio de San Carlos. 
Otras grandes obras en teología, escritura y historia dejó 
sin perfección su muerte. » 

Pedro de Quirós nació en Sevilla y fué como poeta 
lírico digno discípulo de Herrera y de Rioja. Ignórase el 
año en que nación así como el de su fallecimiento. En la 
biblioteca Colombina se conserva un códice de sus 
poesías. 



El regocijado poeta Baltasar del Alcázar» autor de 
las tan conocidas cuanto fáciles redondillas de la Cena 
jocosa (página 278)^ que todo el mundo conoce y que 
muchos saben de memoria, nació en Sevilla por los 
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años de ifiSO. Fué soldado, poeta, músioo y pintor, y 
muy versado además en las lenguas vulgares y en la 
latina, en la geografía y en ia historia natural Residió 
algún tiempo en Ronda y en Jaén, desempeñó con lu- 
cimiento varios cargos y falleció > á los setenta y seis 
años de edad, el 16 de enero de 1606. 

Hablando don Juan de Jáuregui del ingenio y versos 
de este poeta, dice lo siguiente : n Los de Baltasar del 
Alcázar descubren tal gracia y sutileza, que no solo le 
juzgo superior á todos, sino ante todos singular; porque 
no vemos otro que haya seguido lo particularísimo de 
aquesta suerte de escribir. 

a Suelen los que escriben donaires, por lograr alguut) 
perder muchas palabras ; mas este solo autor usa lo fes- 
tivo y gracioso, mas cultivado que las veras de Horacio ; 
no sé que consiguiera Marcial salir tan corregido y lim« 
pió de sus epigramas. 

a Y lo que mas admira es que á veces con sencilla 
sentencia, ó ninguna, hace sabroso plato de lo mas frió, 
y labra en sus burlas un estilo tan torneado, que solo el 
rodar de sus versos tiene donaire, y con lo mas descui- 
dado despierta el gusto. En fin, su modo de componer, 
asi como no se deja imitar, apenas se acierta á describir, o 



£1 doctor Juan db Salinas debió nacer en el último 
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tercio del siglo XYI. Abrazó el estado eclesiástico, y ya 
en sus últimos años fué administrador del hospital de 
San Cosme y San Damián, de Sevilla, donde murió muy 
viejo y pobre en 1647. Estando en Roma, compuso un 
poemita burlesco titulado Los ejercicios de San Ignacio. 
Escasas en número son las poesías que escribió el doctor 
Salinas, pero en cambio abundan en ellas cualidades 
que no pueden menos de apreciar las personas de buen 
gusto. 

Garlos de OCHOA. 



poesías 



DE 



FERNANDO DE HERRERA. 



CANCIONES. 



CANCIÓN L 



Al señor don Juan de Aastria, vencedor de los moriscos 
de las Alpujarras. 



Guando con resonante 
Rayo y furor del brazo impetuoso 
A Encelado arrogante 
Júpiter poderoso 
Despeñó airado en Etna cavernoso ; 

Y la vencida tierra , 
A su imperio rebelde quebrantada^ 
Desamparó la guerra 
Por la sangrienta espada 
De Marte, aun con mil muertes no domada ; 

En el sereno polo 
Con la suave cítara presente 
Cantó el crinado Apolo 
Entonces dulcemente, 
Y en oro y lauro coronó su frente. 
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La canora armonía 
Suspendía de dioses el senado ; 

Y el cielo, que movia 
Su curso arrebatado, 

El vuelo reprimía enajenado. 

Halagaba el sonido 
Al piélago sañudo, al raudo viento 
Su fragor encogido, 

Y con divino aliento , 
Las musas consonaban á su intento. 

Cantaba la victoria 
Del ejército etéreo, y fortaleza 
Que engrandeció su gloria, 
El horror y aspereza 
De la titania estirpe, y su fiereza; 

De Pilas atenea 
El gorgóneo terror, la ardiente lanza. 
Del rey de la onda egea 
La indómita pujanza, 

Y del hercúleo brazo la venganza* 

Mas del bistonio Marte 
Hizo en grande alabanza luenga muestra, 
Cantando fuerza y arte 
De aquella armada diestra 
Que á la flegrea hueste fué siniestra. 

« A ti, decia, escudo, 
A tí, del cielo esfuerzo generoso, 
Poner temor no pudo 
El escuadrón sañoso, 
Con sierpes enroscadas espantoso. 

« Tú solo á Oromedonte 
Trajiste al hierro agudo de la muerte, 



CAKGIONIS. 

Junto al doblado monte, 

Y abrió con diestra suerte 

£1 pecho de Pelero tu asta fuerte. 

« I Oh hijo esclarecido 
De Juno, oh duro y no cansado pecho. 
Por quién cayó vencido, 

Y en peligroso estrecho 
Mimante pavoroso fué deshecho 1 

« Tú, cubierto de acero. 
Tú, estrago de los hombres indinado, 
Con sangre hórrido y fiero 
Rompes acelerado 
Del ancho muro el torreón alzado. 

« A tí, libre ya, debe. 
De recelo Saturnio, que el profano 
Linaje que se atreve 
Alzar' la osada mano 
Sienta su bravo orgullo salir vano. 

« Mas aunque resplandezca 
Esta victoria tuya conocida 
Con gloria que merezca 
Gozar eterna vida. 
Sin que yaga en tinieblas ofendida, 

« Vendrá tiempo en que tenga 
Tu memoria el olvido y la termine, 
Y la tierra sostenga 
Un valor tan insine. 
Que ante él desmaye el tuyo y se le incline 

a Y el fértil Occidente, 
Cuyo inmenso mar cerca el orbe y baña, 
Descubrirá presente, 
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Con prez y honor de España, 

La lumbre singular de esta hazaña; 

« Que el cielo le concede 
Aquel ramo de César invencible, 
Que su valor herede, 
Para que al turco horrible 
Derribe el corazón y ardor terrible. 

« Vese el pérfido bando 
En la fragosa, yerta, aeria cumbre, 
Que sube amenazando 
La soberana lumbre, 
Fiado en su animosa muchedumbre; 

« Y allí, de miedo ajeno, 
Corre cual suelta cabra y se abalanza 
Con el fogoso trueno 
De su cubierta estanza, 

Y sigue de sus odios la venganza ; 

« Mas después que aparece 
El joven de Austria en la enriscada sierra, 
Frió miedo entorpece £^.j 
Al rebelde, y lo atierra 
Con espanto y con muerte la impia guerra. 

« Cual tempestad ondosa 
Con horrísono estruendo se levanta, 

Y la nave, medrosa 
De rabia y furia tanta, 

Entre peñascos ásperos quebranta; 

« O cual del cerco estrecho 
El flamígero rayo se desata, 
Con luengo sulco hecho. 
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Y rompe y desbarata 

Cuanto al encuentro su ímpetu arrebata 

« La fama alzará luego» 

Y con las alas de oro la victoria 
Sobre el giro del fuego, 
Resonando su gloria 

Con puro lampo de inmortal memoria 

« Y extendei^á su nombre 
Por do céfiro espira en blando vuelo 
Con ínclito renombre, 
Al remoto indio suelo 

Y á do esparce el rigor helado el cielo, 

« Si Peloro tuviera 
Parte de su destreza y valentía, 
Él solo te venciera, 
Gradivo, aunque á porfía 
Tu esfuerzo acrecentaras y osadía. 

<( Si este al cielo amparara 
Contra las duras fuerzas de Miminte» 
Ni el trance recelara 
El vencedor tonaate, 
Ni sacudiera el brazo fulminante* 

« Traed, cielos, huyendo 
Este cansado tiempo espacioso s» 
Que oprime deteniendo 
El curso glorioso ; 
Haced que se adelante presuroso. » 

Así la lira suena, 

Y Jove el canto afirma» y se estremeeé 
El Olimpo, y resuena 

En torno y resplandece, 

Y Mavorte dudoso se oscurece» 
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CANCIÓN 11. 

A la Batalla de Lepanto. 



Cantemos al Señor, que en la llanura 
Venció del ancho mar al Trace fiero; 
Tú, Dios de las batallas, tú eres diestra, 
Salud y gloria nuestra. 
Tú rompiste las fuerzas y la dura 
Frente de Faraón, feroz guerrero ; 
Sus escogidos principes cubrieron 
Los abismos del mar y descendieron, 
Cual piedra, en el profundo, y tu ira luego 
Los tragó, como arista seca el fuego. 

El soberbio tirano, confiado 
En el grande aparato de sus naves, 
Que de los nuestros la cerviz cautiva 
X las manos aviva 
Al ministerio injusto de su estado, 
Derribó con los brazos suyos graves 
Los cedros mas excelsos de la cima 

Y el árbol que mas yerto se sublima. 
Bebiendo ajenas aguas y atrevido 
Pisando el bando nuestro y defendido. 

Temblaron los pequeños, confundidos 
'Del impio furor suyo ; alzó la frente 
Contra tí, Señor Dios, y con semblante 

Y con pecho arrogante, 

Y los armados brazos extendidos. 
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Movió el airado cuello aquel potente; 
Cercó su corazón de ardiente saña 
Contra las dos Hesperias, que el mar baña, 
Porque en ti confiadas le resisten, 

Y de armas de tu fe y amor se visten. 

Dijo aquel insolente y desdeñoso : 
« ¿No conocen mis iras estas tierras, 

Y de mis padres los ilustres hechos, 
O valieron sus pechos 

Contra ellos con el húngaro medroso, 

Y de Dalmacia y Rodas en las guerras? 
¿Quién las pudo librar? Quién de sus manos 
Pudo salvar los de Austria y los germanos? 
¿Podrá su Dios, podrá por suerte ahora 
Guardallas de mi diestra vencedora? 

« Su Roma, temerosa y humillada, 
Los cánticos en lágrimas convierte ; 
Ella y sus hijos tristes mi ira esperan 
Cuando vencidos mueran ; 
Francia está con discordia quebrantada, 
T en España amenaza horrible muerte f 
Quien honra de la luna las bandearas; 

Y aquellas en la guerra gentes ñeras 
Ocupadas están en su defensa, 

Y aunque no, ¿quién hacerme puede ofensa? 

o Los poderosos pueblos me obedecen, 

Y el cuello con su daño al yugo inclinan, 

Y me dan por salvarse ya la mano, 

Y su valor es vano; 

Que sus luces calendo se oscurecen. 
Sus fuertes á la muerte ya caminan, 
Sus vírgenes están en cautiverio, 
Su gloria ha vuelto al cetro de mi imperio. 

i. 
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Del Nilo á Eufrates fértil y Istro frió, 
Cuanto el sol alto mira todo es mió* » 

Tá, Señor, que no sufres que tu gloria 
Usurpe quien su fuerza osado estima, 
Prevaleciendo en vanidad y en ira, 
Este soberbio mira, 
Que tus aras afea en su victoria. 
No dejes que los tuyos así oprima, 

Y en sus cuerpos, cruel, las fieras cebe, 

Y en su esparcida sangre el odio pruebe; 
Que hechos ya su oprobio, dice : « ¿ Dónde 

El Dios de estos está? ¿De quién se asconde? » 

Por la debida gloria de tu nombre. 
Por la justa venganza de tu gente, 
Por aquel de los míseros gemido, 
Vuelve el brazo tendido 
Contra este, que aborrece ya ser hoiphre; 

Y las honras que celas tú consiente, 

Y tres y cuatro veces el castigo 
Esfuerza con rigor á tu enemigo, 

Y la injuria á tu nombre cometida 
Sea el hierro contrario de su vida. 

Levantó la cabeza el poderoso 
Que tanto odio te tiene; en nuestro estrago 
Juntó el consejo, y contra nos pensaron 
Los que en él se hallaron. 
« Venid, dijeron, y en el mar ondoso 
Hagamos de su sangre un grande lago ; 
Deshagamos á estos de la gente, 

Y el nombre de su Cristo juntamente, 

Y dividiendo de ellos los despojos. 
Hártense en muerte suya nuestros ojos. » 

Vinieron de Asia y portentosa Bgito 
Los árabes y leves africanos, 



CÁNQIOnUI. f t 



Y los que Grecia junta mal con ellos 
Con los erguidos cuellos, 

Con gran poder y número infinito, 

Y prometer osaron con sus manos wú/) 
Encender nuestros fines y dar muerte^ 
A nuestra juventud con biarro fuerte, 
Nuestros niños prender y las doncellas, 

Y la gloria manchar y la luz dellas. 

Ocuparon del piélago los senos* 
Puesta en si]eneio y en temor la tierra, 

Y cesaron los nuestros valerosos, 

Y callaron dudosos, 

Hasta que al fiero ardor de sarracenos 
El Señor eligiendo nueva guerra. 
Se opuso el joven de Austria generoso 
Con el claro español y belicoso ; 
Que Dios no sufre ya en Babel cautiva 
Que su Sion querida siempre viva. 

Cual león á la presa apercibido, 
Sin recelo los impios esperaban 
A los que tú, Sd&or, eras escudo; 
Que el corazón desnudo 
De pavor, y de fe y amor vestido, 
Con celestial aliente confiaban » 
Sus manos á la guerra compusiste, 

Y sus brazos fortiiimos pusiste 
Como el arco acerado, y con la espada 
Vibraste en su f^vtor la diestra armada. 

Turbáronse loe4patides^ tes robustos 
Rindiéronse tembismk) y dwmayaron; 

Y tú entregaste, i>iM^ eomo4a vneda, 
Como la arista queda 

AI ímpetu del viento, ái^lM isiustos, 
Que mil huyendo de uno se4)asmaron. 
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Cual fuego abrasa selvas, cuya llama 
En las espesas cumbres se derrama, 
Tal en tu ira y tempestad seguiste, 

Y su faz de ignominia convertiste. 

Quebrantaste al cruel dragón, cortando 
Las alas de su cuerpo temerosas 
T sus brazos terribles no vencidos; 
Que con hondos gemidos 
Se retira á su cueva, do silbando 
Tiembla con sus culebras venenosas. 
Lleno de miedo torpe sus entrañas, 
De tu león temiendo las hazañas ; 
Que, saliendo de España, dio un rugido 
Que lo dejó asombrado y aturdido. 

Hoy se vieron los ojos humillados 
Del sublime varón y su grandeza, 

Y tú solo, Señor, fuiste exaltado. 
Que tu dia es llegado, 

Señor de los ejércitos armados, 
Sobre la alta cerviz y su dureza. 
Sobre derechos cedros y extendidos, 
Sobre empinados montes y crecidos, 
Sobre torres y muros, y las naves 
De Tiro, que á los tuyos fueron graves. 

Babilonia y Egito amedrentada 
Temerá el fuego y la asta violenta, 

Y el humo subirá á la luz del cielo, 

Y faltos de consuelo, 

Con rostro oscuro y soledad twbftda 
Tus enemigos llorarán su afrenti» 
Mas tú, GMcia, caacorde ilattperanza 
Egicia y gloria da su confianza, 
Triste que á ella parofiis, ao temiendo 
▲ Dios y á tu remedio no atendiendo, 
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¿Por qué, ingrata, tus hijas adornaste 
En adulterio infame á una impia gente. 
Que deseaba profanar tus frutos, 
Y con ojos enjutos 
Sus odiosos pasos imitaste. 
Su aborrecida vida y mal presente? 
Dios vengará sus iras en tu muerte; 
Que llega á tu cerviz con diestra fuerte 
La aguda espada suya; ¿quién, cuitada, 
Reprimirá su mano desatada? 

Mas tú, fuerza del mar, tú, excelsa Tiro. 
Que en tus naves estabas gloriosa, 

Y el término espantabas de la tierra, 

Y si hacias guerra, 

De temor la cubrías con suspiro, 
¿Cómo acabaste, fiera y orguUosa? 
¿Quién pensó á tu cabeza daño tanto? 
Dios, para convertir tu gloria en llanto 

Y derribar tus ínclitos y fuertes, 
Te hizo perecer con tantas muertes. 

Llorad, naves del mar; que es destruida 
Vuestra vana soberbia y pensamiento. 
¿ Quién ya tendrá de ti lástima alguna, 
Tú, que sigues la luna, 
Asia adúltera, en vicios sumergida? 
Quién mostrará un liviano sentimiento? 
Quién rogará por ti ? Que á Dios enciende 
Tu ira y la arrogancia que te ofende, 

Y tus viejos delitos y mudanza ' 

Han vuelto contra ti i^dir venganza. 

Los que vieron tus bcazos quebrantados , 

Y de tus pinos ir el mar desnudo, 
Que sus ondas turbaron y Uanturayí» 
Viendo tu muerte oscura. 
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irán, de tus estragos espantados : 
¿Quién contra la espantosa tanto pudo? 
El Señor, que mostró su fuerte mano 
Por la fe de su príncipe cristiano 

Y por el nombre santo de su gloria, 
A su España concede esta Tíctoria. 

Bendita, Señor, sea tu grandeza; 
Que después de los daños padecidos, 
Después de nuestras culpas y castigo, 
Rompiste al enemigo 
De la antigua soberbia la dureza. 
Adórente, Señor, tus escogidos, 
Confiese cuanto cerca el ancho cielo 
Tu nombre ; oh nuestro Dios, nuestro consuelo! 

Y la cerviz rebelde, condenada. 
Perezca en bravas llamas abrasada. 
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CANCIÓN III. 

A la pérdida del rey don Sebastian. 



Voz de dolor y capto de gemido 

Y espíritu de miedo, envuelto en ira, 
Hagan principio acerbo i la memoria 
De aquel dia fatal, aborrecido, 

Que Lusitania mísera suspira, 
Desnuda de valor, falta de gloria ; 

Y la llorosa historia 

Asombre con horror funesto y triste 
Dende el áfrico Atlante y seno ardiente 
Hasta do el mar de otro color se viste, 

Y do el límite rojo de oriente, 

Y todas sus vencidas gentes fieras 
Ven tremolar de Cristo las banderas. 

I Ay de los que pasaron, confiados 
En sus caballos y en la muchedumbre 
De sus carros, en tí, Libia desierta, 

Y en su vigor y fuerzas engañados, 

No alzaron su esperanza á aquella cumbre 

De eterna luz, mas con. soberbia cierta 

Se ofrecieron la incierta 

Victoria, y sin volver á Dios sus oJ<is, 

Con yerto cuello y corazón ufano 

Solo atendieron siempre á los despojos! 

Y el Santo de Israel abrió su mano, 

Y los dejó, y cayó en despeñadero 
El carro, y el caballo y caballero* 
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Vino el día cruel, el día lleno 
De indinacion, de ira y furor, que puso 
En soledad y en un profundo llanto, 
De gente y de placer el reino ajeno. 
El cielo no alumbró, quedó confuso 
El nuevo sol, presagio de mal tanto, 

Y con terrible espanto 

El Señor visitó sobre sus males, 
Para humillar los fuertes arrogantes, 

Y levantó los bárbaros no iguales, 
Que con osados pechos y constantes 
No busquen oro, mas con hierro airado 
La ofensa venguen y el error culpado. 

Los impios y robustos, indinados, 
Las ardientes espadas desnudaron 
Sobre la claridad y hermosura 
De tu gloria y valor, y no cansados 
En tu muerte, tu honor todo afearon. 
Mezquina Lusitania sin ventura ; 

Y con frente segura 

Rompieron sin temor con fiero estrago 
Tus armadas escuadras y braveza. 
La arena se tornó sangriento lago, 
La llanura con muertos aspereza ; 
Cayó en unos vigor, cayó denuedo ; 
Mas en otros desmayo y torpe miedo. 

I Son estos por ventura los famosos, 
Los fuertes, los belígeros varones 
Que conturbaron con furor la tierra, 
Que sacudieron reinos poderosos. 
Que domaron las hórridas naciones, 
Que pusieron desierto en cruda guerra 
Cuanto el mar indo encierra, 

Y soberbias ciudades destruyeron ? 
¿Dó el corazón seguro y la osadía? 
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i Cómo asi se acabaron, y perdieron 
Tanto heroico valor en solo un dia; 

Y lejos de su patria derribados, 
No fueron justamente sepultados? 

Tales ya fueron estos, cual hermoso 
Cedro del alto Líbano, vestido 
Be ramos, hojas, con excelsa alteza; 
Las aguas lo criaron poderoso, 
Sohre empinados árboles crecido, 

Y se multiplicaron en grandeza 
Sus ramos con belleza ; 

Y extendiendo su sombra, se anidaron 
Las aves que sustenta el grande cielo, 

Y en sus hojas las fieras engendraron, 

Y hizo ¿ mucha gente umbroso velo ; 
No igualó en celsitud y en hermosura 
Jamás árbol alguno á su figura. 

Pero elevóse con su verde cima, 

Y sublimó la presunción su pecho, 
Desvanecido todo y confiado, 
Haciendo de su alteza solo estima. 
Por eso Dios lo derribó deshecho, 
A los impios y ajenos entregado, 
Por la raíz cortado ; 

Que opreso de los montes arrojados, 
Sin ramos y sin hojas y desnudo. 
Huyeron del los hombres, espantados, 
Que su sombra tuvieron por escudo ; 
En su ruina y ramos cuantas fueron 
Las aves y las fieras se pusieron. 

Tú, infanda Libia, en cuya seca arena 
Murió el vencido reino lusitano, 

Y se acabó su generosa gloria, 
No estés alegre y de ufanía llena ; 
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Porque tu temerona y flaca mano 
Hubo sin esperanza ¿ei Ykioría, 
Indina de memoria $ 
Que si el justo dolor mueve á yeagansa 
Alguna vez el español coraje, 
Despedazada con aguda lama* 
Compensarás muriaado el hecho uUriBile; 
Y Luco amedrentado, al mar inm«iao 
Pagará de africana sangre el eenso. 
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CANCIÓN IV, 
Al MBlo ngr doo Femando. 



Inclinen k tu nombre, oh luz de España, 
Ardiente rayo del divino Marte, 
Camilo y el belígero africano 

Y el vencedor de Francia y de Alemana, 
La frente armada de valor y de arte, 
Pues tá con grave seso y fuerte mano 
Por el pueblo cristiano 

Contra el ímpetu bárbaro sañudo 
Pusiste osado el generoso pecho. 
Cayó el furor ante tus pies desnudo, 

Y el impip orgullo vándalo deshecho, 
Con la fulmínea espada traspasado, 
Rindió la acerba vida al fiero hado. 

De tí temblaron todas las riberas, 
Todas las ondas, cuantas juntamente 
Las colunas del grande Briareo 
Miran, y al tremolar de tus banderas 
Torció el Nilo, medroso, la corriente, 

Y el monte Ubio, & quien mostró Perseo 
El rostro me4useo, 

Las cimas altas humilló rendido 

Con mas pavor que cuando los gigantes 

Y el áspero Tifeo fué vencido. 
Prostráronse los bravos y arrogantes. 
Temiendo con espanto y con flaqueza 
El vigor de tu excelsa fortaleza. 
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Pero en tantos triunfos y victorias, 
La que mas te sublima y esclarece, 
De Cristo oh excelso capitán, Fernando, 

Y remata la cumbre de tus glorias, 

Con que á la eternidad tu nombre ofrece. 
Es que, peligros mil sobrepujando, 
Volviste al sacro bando, 

Y á la cristiana religión trajiste 
Esta insigne ciudad y generosa ; 

Que en cuanto Febo Apolo de luz viste, 

Y ciñe la grande orla espaciosa! 

Del mar cerúleo, no se ve otra alguna 
De mas nobleza y de mayor fortuna. 

Cubrió el sagrado Bétis de florida 
Púrpura y blandas esmeraldas llena, 

Y tiernas perlas la ribera ondosa, 

Y al cielo alzó la barba revestida 

De verde musgo, y removió en la arena 

£1 movible cristal de la sombrosa 

Gruta, y la faz honrosa 

De juncos, cañas y coral ornada, 

Tendió los cuernos húmidos, creciendo 

La abundosa corriente dilatada, 

Su imperio en el Océano extendiendo ; 

Que al cerco de la tierra en vario lustre 

De soberbia corona hace ilustre. 



Con justo culto, aunque en lugar no diño 
A tu inmenso valor, fuiste encerrado ; 
Hasta que ahora la real grandeza 
Con heroica largueza 
En este sacro templo y alta cumbre 
Trasfiere tus despojos venerados; 
Do toda esta devota muchedumbre 
Y sublimes varones humillados, 
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Honran tu santo nombre glorioso, 
Tu religión, tu esfuerzo belicoso. 

Salve, oh defensa nuestra» tú, que tanto 
Domaste las cervices agarenas, 

Y la fe verdadera acrecentaste ; 

Tú cubriste á Ismael de miedo y llanto, 

Y en su sangre ahogaste las arenas 
Que en las campañas béticas hollaste ; 
Tú solo nos mostraste 

Entre el rigor de Marte violento, 
Entre el peso y molestias del gobierno, 
Juntas en bien trabado ligamento 
Justicia, piedad, valor eterno, 

Y como puede, despreciando el suelo, 
Un príncipe guerrero alzarse al cielo. 
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CANCIÓN V. 

A dona Leonor de Milan^ condesa de Gelvea. 



Esparce en estas flores 
Pura nieve y rocío, 
Blanca y serena luz de nueva aurora^ 

Y con varios colores 
Estrene el bosque frío 

Los esmaltes de Céfiro y de Flora, 
Pues la excelsa Eliodora 
Descubre su belleza 
Do con ledo semblante 
Bétis corre pujante 

Y del Ponto acrecienta la grandeza ; 

Y vos, astros hermosos, 

Mirad la última Hesperia venturosos. 

Rojo sol, que el luciente 
Cerco de tu corona 
Sacas del hondo piélago, mirando 
Del Ganges la corriente, . 
El Darien, la Sona 

Y del divino Nilo el fértil bando, 
Si tú llegares cuando 

Esta candida Estrella 

Alza el celeste velo. 

Dando alegría al suelo 

De los floridos ojos la luz bella. 

De aquellos rayos ciego, 

Arderás en tus llamas he«ho fuego. 
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Luna, que resplandeces 
Sola, fría, argentada 
En el callado cielo tenelntMo, 

Y tu sombra enriqueces 
En la hacha inflamada 

De Titán con vigor maravilloso ; 

Si el lucero hermoso 

Do el tierno amor se apura 

Mirares encendida 

En su virtud crecida, 

Con mas claro esplendor y hermosura 

Volarás por la cumbre, 

Y la tierra ornarás de eterna lumbíe. 

El sacro rey de rios. 
Que nuestros campos bada, 
Al bello aparecer de este locera 
Cubrió los vados frita 
Al pié de la montaña 
Do vio su Febo fulgurar primero. 
Del oro que el ibero 
En las cavernas hoiídas 
Halla, y con flores puras 
Compuso en mil figuras, 

Y con perlas el curso áe lás ondas, 

Y rutilando el cielo, 

Suave olor en torno esparcid el suelo. 

Las gracias amorosas 
Con las ninfas un coro 
Tejieron en el claro ondoso seno, 

Y de purpúreas rosas 
Envueltas en el oro 

Con ámbar olorosa y floras llan^ 
Dulce despojo ameno 
Del revestido prado, 
Las guirnaldas mezclaron 
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Y alegres coronaron 

Los lazos del cabello ensortijado ; 

Que cual de las estrellas, 

Por el aire volaron sus centellas. 

£1 alto monte verde 
Que de Palas es gloria 
Su tristeza ya pierde, 
Sintiendo en sí los pies de su señora, 

Y le da la victoria 

Aquel do Prometeo gime y llora, 

Y aquel do la sonora 
Lira de Tracia espira 

Y el Olimpo, que sube 

Y vence á la aeria nube, 

Y Atlante, que del peso aun no respira 
Pues su cumbre sostiene 

La belleza que el cielo en tierra tiene. 

Yo entretejer quisiera 
Su nombre esclarecido 
0- Entre la blanca luna y sol rosado, 

Y su gloria pusiera 
En el peplo extendido 

Que en otra edad Atenas vio estimado, 
Guando, el tiempo llegado, 
Minerva es celebrada. 
I Dichoso el año y día 

Y quien ve el año y dia ! 
Herido yace allí con asta airada 
El áspero Tifeo, 

Que muerto pierde todo su deseo. 

Mas, pues que la rudeza 
De este mi indigno canto, 
Que un deseo produce simple y llano, 
No puede á su belleza 
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Dar nombre y gloría cuanto 

Se debe al valor suyo soberano, 

Y mi intento es en vano, 

Cisnes que la corríante 

De Bétis vais cortando, 

El cuello levantando, 

Do el Indo rompe el mar, llevad presente 

Su nombre y canto mió 

Do el Bálteo seno hiela el cielo frío.# 
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CANCIÓN VI. 



Desciende de la cumbre de Parnaso, 
Cantando dulcemente en noble lira, 
I Oh tú, de eterna juventud, Talial 

Y nuevo aliento al corazón me inspira 
Aquí, donde el torcido y luengo paso 
Bétis al hondo mar corriente envía. 
Porque de la voz mía 

Suene el canto y florezca la memoria 
Hasta el término rojo de oriente, 

Y do al númida ardiente 
Abrasa Iperíon, y en alta gloria 

El nombre de la insigne hesperia planta 
Que de Córdoba y Cerda se levanta. 
Aquiste honor, y al céfiro templado 
Ensalce este lucero venerado 

Los despojos, y en árboles alzados 
Los insignes trofeos, el sangriento 
Conflicto del feroz dudoso Marte, 
Las enseñas que mueve en torno el viento. 
Los presos y los reinos conquistados 
Con segura prudencia, esfuerzo y arte. 
Que dieron tanta parte 
De la rota y herida y muerta Francia 
Al que fué prez y honor del orbe hispano. 
Que al soberbio otomano 
Quebró en las jonias ondas la arrogancia, 



Y en la AmoBia adquirió al faeróieo nombre 
Con mas valor que oaba en mortal hombre. 
Con alas de victoria al fin levantan 

Las victorias que Europa y Asia cantan. 

El ánimo del nieto esclarecido, 
Conforme en hechos ínclitos y en fama. 
Que trajo al yugo al galo quebrantado, 
Cual del luciente Febo ardiente llama, 
Que deshace al nublado oscurecido ; 
Tal parece, de luz y honor cercado, 
Puesto en sublime grado, 
Mezclando al blando Cintio y 4 Belona, 

Y de lauro y de hiedra floreciente 
En su sagrada frente 

Doblada ciñe y orna la corona; 
Pero alabar su pecht) generoso 
Conviene á un grande espíritu dichoso. 
Mas ¿ qué, si canto yo la soberana 
Francisca, al uno nieta, al otro hermana? 

{Oh alma enriquecida de honra y gloria. 
De grandeza real excelsa piuestra, 
A quien mas favorable aspira el cielo, 

Y sus bienes rendir con larga diestra 

Se esfuerza, y cansa en vos nuestra memoria, 

Que igual no ve el fulgor Cirreo, el nuestro 

Reino Tartesio al vuestro 

Nombre consagra humilde un claro templo 

De excelente valor virtud ardiente, 

Cual en la edad ausente 

Acaya dedicó por noble ejemplo 

A la armada doncella que sin m^dre 

Salió de la alta frente de su padre! 

¿Qué mucho que este precio vuestro sea, 

Si á vos cede la virgen Atenea t 
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De TOS procede | oh sola luz de España 
£1 heroico valor que mi deseo 
Inflama en nuevo ardor y glorioso. 
Ya inferior & mi la tierra veo, 
Veo el ondoso ponto que la baña, 
Cortando el giro aerio, luminoso, 

Y veo en el hermoso 

Sol, do vuestras virtudes resplandecen. 
Guanta abundancia el cielo en si contiene, 
Que vos guarda y sostiene, 

Y el número de gracias que en vos crecen; 

Y en vuestra claridad contemplo atento 
Seso, ingenio, inmortal merecimiento, 

Y hallo alegre en vuestra lumbre pura 
Rayos de aquella inmensa hermosura. 

Gomo el vigor de Apolo á la ancha tierra 
Ilustra y junto enciende y enriquece, 
Haciendo el valle fértil, ledo el prado, 
Que con mil varios dones reflorece, 

Y el paso á la sazón estéril cierra; 
Tiene así el esplendor aventajado 
Nuestro ingenio alumbrado, 

Y produce, esparciendo su riqueza, 
El fruto del espíritu divino 

Con valor peregrino, 

Y ensalza las hazañas y grandeza 
Con altavoz y con eterna lira ; 

Y tanto en vos alcanza, que se admira 
Porque ve el cielo en vos y el suelo ufano 
Con tanto bien, que sobra al ser humano. 

Todo cuanto al terrestre cuerpo alienta , 
De la celeste fuerza deducido, 
Se halla en vos casi en igual efeto : 
De vos el fijo globo y el tendido 
Humor y el vago cerca se sustenta, 
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Y el ardor de las llamas inquieto ; 

Que con irigor secreto 

A tierra y agua, al aire y puro fuego, 

Cual etérea virtud y las estrellas. 

Son vuestras obras bellas 

La tierra, la agua, el aire, el puro fuego. 

¡Oh glorioso cielo en nuestro suelo! 

Oh suelo glorioso con tal cielo! 

¿Quién podrá celebrar vuestra nobleza? 

Quién osará alabar vuestra belleza? 

Vuestro valor excede, soberano, 
Al mas claro y excelso entendimiento, 

Y ciega vuestra luz resplandeciente 
Los ojos del humano sentimiento. 

Yo, aunque el osado Amor me da la mano , 
Temo del hondo Pado la corriente, 

Y el mar, que dentro siente 
Del atrevido joven la caida. 
No soy el insolente Salmoneo, 
Que imitó con deseo 

Vano del rayo la ira embravecida. 
Cuanto ve Délio y cuanto el polo cubre. 
Todo en vuestra alabanza se descubre, 

Y toda se presenta á gloria vuestra 
La grande, ingeniosa madre nuestra. 



oj«<o« 
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Bien puedo en este oscuro y solo puesto, 
Pues el silencio ocupa este desierto, 
Romper la voz y quejas de mi llanto. 
Sufrí la fuerza del dolor molesto 
Guando en e| ipal cabía algún concierto ; 
Ya ni esfuerzo ni seso valen tanto, 
Que le resistan cuanto 
Pensé y osé esperar; mas, joh perdido. 
Cuan bien merezco v^rme e^ tal estado ! 
¿De qué sirve injuriar al afligido? 
Que la pena que siento 
Es harta confusión 4e mi cuidado. 
Asconda al fin el tríste apartamiento 
De este cerrado ix^sque mi lamento. 

Vos, que por luenga edad tenéis en uso, 
Arboles altos, de escuchar atentos 
Quejas de otros amantes desdichados, 
Oid tristes mi llanto y mal confuso ¡ 
Que nunca pena igual á mis tormentos 
Ni cuidado se vio cual mis cuidados. 
En pasos bien contados 
Perdí el camino, no en la sombra oscura, 
Que fuera á mi dolor algún consuelo 
Hallar disculpa; mas la lumbre pura 
Siguiendo atentamente, 
Erré por donde me guiaba el cielo. 
Pensando á la ocasión tener la frente. 
Perdí todo mi bien, hálleme ausente. 
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Procuré quebrantar mi esquiva Buerte, 
Poniendo el peeho osado á todo trance ; 
Que el dolor dio licencia á mi osadía. 
Creció el furor de males, y en alcance 
No vino de ellos, po, la dura muerte, 
Que pusiera remedio á mi porfía. 
Triste y acerbo día, 

Que siempre estará vivo en mi memoria ; 
Mas ¿ dó me lleva mi pasión ajeno ? 
Desesperado bien y muerta gloria, 
Vos, ¡ oh 1 vos me trajistes 
Adonde sin remedio en vano peno, 

Y como si debieran ser, me distes, 
Sin un alegre dia, tantos tristes. 

Ahora veo tarde el desengaño; 
Mas llega á tiempo que aprovecha poco; 
Que pierde en mi fortuna el bien su efeto. 
Aunque pensar contar parte del daño 
O descubrir de este dolor que toco 
Será imposible; pero en este aprieto 
Alguna vez prometo 
Romper por el camino mas espeso 
Para salir del mal, y es error mió, 
Porque me lleva con el mesmo exceso 
Por la revuelta senda 
Donde me cansa el ciego desvarío, 

Y desespero el bien, y á suelta rienda 
Voy adonde no habrá quien me defienda. 

Segura es la fortuna al miserable. 
Porque de mayor daño falta el miedo ; 
Yo en última miseria estoy, y temo. 
Si ya no mayor mal, mal variable; 
No es mucho que lo tema, pues no puedo 
Asegurarme. (Oh mi dolor supremo 1 
Sácame de este extremo. 
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Entrégame ¿ los brazos de la muerte, 
Pues no sé quién mi afrenta satisfaga, 

Y es de linaje tal y de tal suerte. 
Que es mejor no tocalla. 

No pudiendo sanar esta mi llaga. 
¡Triste quien solo y sin vigor se halla 
Herido y sin escudo en la batalla! 

Bien sé que mi pasión secreta entiende 
Solo quien conoció mi pensamiento, 

Y que esta queja otro ninguno alcanza; 
Mas, como quien ventura ya no atiende, 
No oso mostrar mi grande sufrimiento, 

Y confuso en mis ansias y mudanza, 
Tomo de mí venganza. 

¿Qué no pudiera al fin mover mi llanto, 

Si otro con menor causa mover pudo 

El negro lago y sombras del espanto? 

Oyóse su requesta. 

Náufrago, temo el piélago sañudo ; 

Pero no era sazón de quejas esta 

En ocasión tan grave y tan molesta. 

Quiero hablar mas claro, y la vergüenza 
Que tengo de mí solo no concede 
Que pueda respirar el dolor ñero. 
Crece el mal siempre, y siempre en él comienza 
La esperanza del bien; ninguno puede 
No engañarse en su daño lisonjero 
Si sigue al mal primero 
El bien que se conforma á su deseo. 
Descubrióme la usanza de mis males, 
Por el pasado engaño, este que veo; 
Que me tuvo dudoso 
En cuanto descubría sus señales, 

Y quedé tan cobarde y sospechoso. 
Que ni aun mirar de lejos el bien oso. 
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CANCIÓN VIII. 



Con dulce lira el amoroso canto 
En alabanza de los bellos ojos. 
Causa de mi error luengo y desvario, 
Probé, y aunque robaron los despojos 
De mi gloria el dolor y el grave llanto, 
Que acrecentó las ondas á este rio, 
Oyendo el canto mió 
Febo y el coro eterno de Helicona, 
De mirto delicado y oloroso, 
En honra de mi intento cuidadoso. 
Tejiendo de sus manos la corona. 
Dijeron, enlazándome la frente, 
Que cantase de Amor la fuerza ardiente. 

Yo entonces, de mis males ofendido, 
Puse en olvido al belicoso Marte 

Y los fieros gigantes fulminados, 

Y celebré en la Hesperia alguna parle 
Del dulce tiempo en mi dolor perdido; 
Aunque en los años en amor gastados. 
Mis penosos cuidados 

El espacio mejor todo ocuparon, 

Y dende allí huyó de mi memoria 
De los iberos ínclitos la gloria 

Y cuantos hechos grandes acabaron 
En tierra y mar, en uno y otro polo, 
Igualando en el curso al mismo Apolo. 
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Y justo fué que entre el furor del hierro 
El flaco son de esta mi humilde lira 
Perdiese, si la tuvo, su osadía. 
Mi débil canto á débil gloria aspira. 
£1 desden, pena aGer))a, y i)[ii destierro 
Puede llorar la triste musa mia, 

Y la antigua porfía 

De mi dolor. ¿Quién á Mavorte crudo, 
De adamantina túnica cubierto, 
Guando en la áspera Tracia el campo abierto 
Mueve, teñido en sangre el duro escudo, 
Podrá escribir, si al fin le falta el vuelo, 

Y se despeña deade el alto cielo t 

Bien veo, oh glpria generosa y lumbre 
De la invencible y bien dichosa España, 
Que en vano el canto levantar intento, 

Y que es mas temeraria esta hazaña 
Que la de aquel qu^ en la celeste cumbre 
Pensó regir del carro el movimiento. 
Desfallece mi aliento 

Guando presunto alzar vuestra grandeza 

Y aquellos altos soberanos pechos 

De los mayores vuestros, cuyos hechos 
Exceden toda humana fortalezq.. 
No cabe, no, en la inculta musa mia 
Tanto valor y heroica valentía.' 

Mas un d9$0O, qup 4 ftlrtarOfi mime 

Y compele mi ánimo, no dejí^ 

Que tenga en mí }|ig4r e) temor vaafi; 

Y aunque Amox fonQ^ ^da just^ quej« 
Que en honra ajena yp las yoi^ft prui^ 
De la lira ofrQei4ft Ae §u mnpQ, 

Tanto entiendo g)iQ g^no 

En celebrar «) pon^bFC glftriQW 
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De vuestro león tOñto j (Stt^shféi 
Que olvido idn temót m ñéthé i^ienle, 

Y con furor divino y ventéroálf 
Subir de un giro én dtro ¡Msto éápéM 
Ál orbe do Miidé MttHe fierd. 

Ya con no usado vuelo me sublimo 
Con fuertes alas por el grande campo 
Bel li({uido sereno, j confiado 
En el instable globo el paso estampo, 

Y y a en él céreo láeiéo el fié inpriitio, 

Y en el sanguino, do feros urteado 
Marte, nunca li^hwado, 

Vibra la asta cruel y arroja fuegos 
Sin miedo «ttrOt do veo tan extraftas 
Be los abuelos vueatroÉ las htftíltt. 
Que cuando á dalles justa ctftiiBftUego^ 
Yeo que mi osadía ea vano empretida 
Lo que su luz clarítíma deft^ftde; 

Que espíritu tan alto y generoso 
No dudará cantar el brazo fuerte, 

Y el corazón indómito que pudo 
Con singular valor y diestra suerte 
Romper en tierna edad ál e^ninso 
Moro, y después, de vü temor desnodot 
Ser de tantos escodo 

En el asedio déla presa Albania. 

¿Por quién Geni! temblando v(Md d f9M<h 

Lloroso^ euwmg ro u tedo, trisla y lasa^ 

Oyendo del divino béroe la ñUna^ 

Que al bárbaro fem y su denueda 

Hizo siempre cabrir ée Mo núedo f 

Pirámides sublimes levantadas, 
Ostentación déla soberbia humana, 
Grandes colosos de elevada cumbre» 
El tiempo domador huyendo allana; 
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Mas las obras insines y extremadas, 
Ardiendo con fulgor de eterna lumbre 
Entre la muchedumbre 
De tantos que oscurece el torpe olvido. 
Sobran la inmensidad de luengos años, 
La muerte, envidia, tiempo y sus engaños 
Con su esplendor venciendo esclarecido, 

Y os obligan, mostrando el vivo ejemplo, 
Que lo sigáis al glorioso templo. 

Vuestro valor, vuestro ánimo prudente, 
En una y otra suerte siempre entero, 
El amor de virtud firme y constante 
No sufre que su ímpetu ligero 
El tiempo contra vos muestre inclemente. 
Ni que el fatal olvido sé adelante ; 
Antes piden que cante 
En honra vuestra aquel suave Orfeo 
Que revocó del reino inexorable 
Su esposa, y que de vos contino hable 
Con grave lira el escritor Dirceo, 

Y vuele vuestra luz hasta la aurora 
Dende los fines de Favonio y Flora. 

Quisiera yo que fuera tal mí canto. 
Que mereciera la grandeza vuestra , 

Y me inspirara Clio y Melpomene; 
Mas pobre vena y temerosa diestra 
No me dejan alzar el vuelo tanto, 

Que lo menor que en vos yo siento suene. 
Quien lo poco que tiene 
Ofrece no merece alguna culpa» 

Y en una empresa tan dudosa y alta 
Quien se atreviere, si hiciere falta. 
Haber osado vale por disculpa; 

Y pues vuestro valor es soberano, 

No os merece ensalzar ingenio humano. 
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Mas, cual fuere, acoged mi simple musa; 
Que yo, si no me engaña mi esperanza, 
Pienso en la eternidad de la memoria 
Esculpir vuestro nombre y alabanza , 
Y hacer la futura edad confusa ' 
Que envidie á la que goza vuestra gloria. 
No estrenará victoria 
Ira del cielo, fuego, hierro airado, 
Ni envejecido curso sin reposo. 
Ni el tiempo, no cansado y presuroso. 
Del canto á vuestro nombre consagrado ; 
Antes por la desierta Libia ardiente 
Torcerá el gran Danubio su corriente. 
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CANCIÓN IX. 



\a bien podrás hartar de tu crueza, 
Amor, en mi herido pecho el hierro, 
\ tu rabia ensañar en mis entrañas; 
Mas no podrás hacer que mi dureza 
Dude ya mayor mal, ni en mi destierro 
Que la venza el temor de tus hazañas. 
Son tales tus estrañas 
Leyes y condición, que ya no espero 
Remedio, ni lo quiero; 
Antes ufano abrazo el daño todo 
Desta mi perdición ; que el dolor fiero 
No da lugar al bien en algún modo. 
Véngate en mi, cruel, que estoy desierto, 
En pena vivo siempre, en gloria muerto. 

No deja respirar el golpe crudo 
Al triste corazón, ni deja el llanto 
Que quiebre su furor; antes los ojos 
Secos y el rostro de pasión desnudo 
Fingen ledo semblante, pero cuanto 
Procuran encerraf, de sus enojos 
Son míseros despojos 
De obstinación confusa y clara afrenta. 
¿Quién habrá que consienta 
Tanto mal, y lo esconda en ciego olvido, 
Sin que memoria alguna del se sienta? 
Mas ¡oh cuánto es mejor que esté perdido 
En silencio, pues cabe tal cuidado 
Solo en mi corazón desesperado ! 
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Es cuanto pienso lástima, es tormento 
£1 bien me cansa, aflige la alegría 
Que sin envidia en otra gente veo. 
Temo el favor, procuro el descontento, 
Reposo en la mudanza esquiva mia, 
Y tan ajeno estoy de buen deseo, 
Que olvidarme deseo 
De todo lo que fué mi bien y gloria. 
¿Qué presta la memoria 
De perdidos conteiitos en un triste ? 
¿Qué pequeño triunfo, qué victoria 
Tan corta, Amor, en acabarme hubiste? 
Tuviste, Amor, victoria de tal suerte, 
Que estoy vencido al fin, mas duro y fuerte. 

Los ojos abro solo á ver mi daño, 

Y holgarme con él sin confianza, 
Pues desamparo ya sin ella el miedo; 

Y valgo tanto ya en el desengaño, 

Que, aunque me siento extraño de esperanza. 

Como volver á ella nunca puedo, 

Cobro tanto denuedo. 

Que, si tal vez me acuerdo que la tuve, 

Y con ella sostuve 

Dos males que me dio tu mano fiera 
Cuando en mas bien con mas favor estuve. 
Aborrezco los dias y primera 
Ocasión que me trajo al desvarío, 

Y alabo esta ventura del mal mió. 

£1 rayo de los tiernos ojos bellos. 
El color dulce y pura faz serena. 
Que mi soberbia frente quebrantaron ; 
El rico y terso lazo de cabelles « 
Que prendieron mi alma en su cadena, 

Y mil trofeos delia levantaron, 
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Y en tu templo colgaron 

Mis despojos, Amor, ya poca parte 

Serán para estimarte. 

Osado pecho tengo y generoso, 

Que se atreve á mostrarse, sin dudarte. 

Contrario de tu nombre poderoso ; 

Bien puedes revolver en guerra luego 

Contra mí el aire, el mar, la tierra, el fuego. 

Si en cuantos impio ofendes hay alguno 
Que se espante de ver mi atrevimiento, « 

Y tenga de mi pérdida recelo, 

Crea que mi dolor me fué importuno; 

Y que un desesperado pensamiento 
Se obliga mal á recibir consuelo. 
Pero yo ¿ qué recelo. 

Que contra ti, oh cruel, oh mi enemiga, 
Pocas injurias digo? 

Y pues llego en el daño á tanto extremo, 
Que estoy solo en estrecho, sin amigo, 
Esfuérzome en el mal y no le temo ; 
Que no rehuye alguna desventura 
Quien tiene tan perdida la ventura. 
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CANCIÓN X- 



Este lugar desierto 
Y este silencio oscuro y ascondido, 
Do el sol no halla abierto 
El paso al carro ardiente, 
Testigos de mi dulce bien perdido 
Son, y del daño cierto; 
Memoria amarga de mi gloria ausente, 
Do cansa al pensamiento 
El molesto dolor de mi tormento. 

Aquí junto alas flores, 
Al pié de este alto lauro coronado, 
Volaban los amores 
Por la purpúrea frente, 
Que el cerco, en hebras de oro relazado, 
Con los varios colores 
De las dichosas piedras de Oriente 
A la aura descubría, 

Y al Amor mismo de su amor hería. 

Volaban rociando 
Con la ambrosía el rosado apuesto cuello, 

Y suspenso mirando 

Su luz, yo ardía en fuego, 

Preso en sortijas bellas del cabello; 

Y vi mi muerte cuando 

Vi en sus ojos opuesto el niño ciego, 

Y en su nevado pecho 

Quedó espírítu dulce el Amor hecho. 
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Perlas, que en rojo seno 

Y del Niseo Idáspes relucían 
En el curso sereno, 
Muchas coronas juntas 
Formaban en las trenzas que ceñían 
El oro, de ámbar lleno, 

Y esparciendo distantes ricas puntas 
Por la frente, ardió luego 

Mi alma presurosa en vivo fuego. 

Cuál fué mi acerba pena 
Viendo en su pura luz nacer mi muerte, 
Conoce quien ordena 
Que muera en tibio olvido 
Con esquivo cuidado de mí suerte. 
I Cuan presto desordena 
Amor lo que desea un afligido! 
Que luego en la mudanza 
Corta el vuelo, sin tiempo á la esperanza. 

Pequeña fué mi gloria, 
Pero grande el afán y grande el daño 
Que dejó en la memoria 
De belleza deseo, 

Y dejó á la alma triste cierto engaño; 
Que en su mísera historia 

Vuelve y revuelve el simple devaneo; 

Y lleva por despojos 

Fuego en el corazón, llanto en los ojos. 

Vago y sereno rio. 
Tú, que alegre aspirabas á mi canto; 
Alto monte, y tú, frío 
Bosque, solo y oscuro, 
¿Cuántas veces oído habéis mi llanto? 
Cuántas el pesar mío 
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Vuestro silencio perturbó seguro, 

Sin ver de aquella ingrata 

Menos desden ó voluntad mas grata? 

Su nombre en la corteza 
Vuestra extendiendo, en llanto deshacía 
Mis ojos con terneza, 

Y en el lugar donde ella 

Se reclinó, cuitoso me tendia ; 

Y atento en su belleza. 

Hasta que daba luz la Idalia estrella, 
Allí estaba llorando, 

Y en mis quejas al cielo importunando. 

Pasó mi bien ligero 
Cual niebla, que la esparce y rompe el viento; 
Quedóme dolor fiero, 
Que nunca de mí parte, 

Y en su memoria desmayarme siento, 

Y siempre desespero 

Que el tiempo en mí deshaga alguna parte; 

Y puesto en tal extremo, 

Ni el bien deseo ya, ni el daño temo. 
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CANCIÓN XI. 



Desnuda el campo y valle el yerto invierno, 

Y empaña en torno al cielo desvelado 
Negra faz de enemiga oscura niebla, 

Y el sereno esplendor del sol eterno 
Se confunde en una hórrida tiniebla, 

Y rendido á mis lástimas, cuitado, 
-Miro el mísero estado 

Que mi gloria enflaquece y confianza, 
Cobrando siempre fuerzas la olvidanza, 

Y la luz que en mi bien resplandecía 
Asombró con mudanza 

En triste noche al fin mi alegre via. 

Esclarece en el último occidente 
El cielo, y los colores matizando, 
Baña y orla la tierra de su lumbre; 
Su claridad la yerba y la flor siente, 

Y el árbol que corona su alta cumbre ; 
Mas yo, mezquino, mi dolor llorando, 
Vó en vano lamentando; 

Y la luz que mostraba su grandeza 

Y me cubría de inmortal belleza, 
Cerrada nube ofusca, y de mis ojos 
La roba con presteza, 

Y mi llanto acrecienta y mis enojos. 

Con instable fulgor y rayos de oro 
Cintia entre sombras altas aparece, 
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Y lleva al dulce amante á su cuidado, 
A quien para gozar de su tesoro 

La sazón y la suerte favorece; 

Yo, laso, que me veo maltratado, 

Solo y desconfiado, 

Sin mi Lumbre en desierta noche y fria, 

¿Qué traza seguiré? Qué cierta guia? 

¿Quién podrá en esta niebla aborrecida 

Adestrarme á la via 

Que escogí de mi bien, tan mal perdida? 

Ya el piélago sulcando presurosa 
La nave, enderezada de la estrella 
Que gobierna su curso, y sin recelo 
Sufre la ira del ponto procelosa. 
Que con terror descarga toda en ella; 
Yo, en quien su saña toda vierte el cielo, 
£1 hondo mar del celo 
Abro con frágil pino, y la luz clara 
Veo anublarse y asconderse avara. 
Ondas gemir, subir el golfo en alto; 
¡Y cuan poco repara 
Mi vida de la muerte el duro asalto! 

En el horror nocturno brama airado 

Y quebranta los árboles el viento. 
Hasta que muestra el dia luz alguna, 
Que retarda su ímpetu indignado 

Y espira deleitoso un blando aliento; 
Mas en mi oscuridad y en mi fortuna 
Una sombra importuna 

Crece, encubriendo el lustre de la aurora, 

Y su imagen los astros descolora. 
Estruendo es todo, es ira, es furia horrible, 

Y al enfermo que llora 

Su mal es el remedio ya imposible. 
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Al dulce ardor primero y pura llama, 
Las aves cantan ledas, y el rocío 
Las flores cerca de esplendor luciente, 
Que tiembla entre las perlas que derrama, 

Y alegra el campo un aire tierno y frió; 

Y cuando mi luz sale, el mal presente 
Lloro, y de humor caliente 

El suelo con mis mustios ojos baño, 

Y no descanso con llorar mi daño; 

Que mi dolor no admite algún consuelo» 

Solo este desengaño 

Del mal tengo en mi acerbo desconsuelo. 
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CANCIÓN XIL 



De las mas ricas trenzas y hermosas 
Que ve de Febo el carro esclarecido 
Estoy ausente y solo en el desierto, 
Que á mis quejas responde con gemido; 
De las mas puras luces y amorosas 
Peno en mi soledad, de bien incierto, 
Rendido á dolor cierto; 
De aquellas hebras bellas 

Y suaves estrellas 

¡Ay tormento cruel! mi suerte aura 
Me aparta. ¿Quién en esta noche oscura 
Me llevará al cabello y luz serena, 
A cuya hermosura 
Mi alma en los despojos se condena? 

No son mas rutilantes y encendidos, 
Cuando salen mas rojos en el dia, 
4.0S claros rayos de Titán luciente, 
Que son de la enemiga dulce mia 
Los hilos, ó enlazados ó esparcidos, 
Con que enriquece Amor la blanca frente. 
Donde tiene presente 
De fuerte red y estrecha 
Noble cadena hecha 
A la alma, que procura ser vencida, 

Y comportar sujeta y bien perdida 
La fuerza de los males que merece, 

Y en su cuitosa vida 

Crece el amor, y el desear mas crece. 
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Las llamas que fucilan en el cielo, 
Con quien la noche sola se corona, 
De lumbrosas figuras esmaltada, 
Relazando en su frente una corona 
De candido esplendor, que ilustra el suelo, 
Vence mi Luz, de puro ardor ornada. 
Do al impio niño agrada 
Establecer su gloria 

Y estrenar su victoria, 

Y con fogosas flechas en la mano 

En ella muestra bien si es rey tirano ; 

Y de fulgor hermoso al crispar tierno 
No deja pecho sano, 

Que cuanto mira, obliga á daño eterno. 

Cuanto crece la sombra y mengua el dia. 
Me enciende el fuego al corazón cuidoso, 

Y descubrir no puedo al dolor mió 
Remedio ; que se esfuerza el mal penoso 
En esta miserable ausencia mía. 
Lloro, y mis ojos vierten un gran rio, 
Que en el invierno frió 

El rigor de la nieve 

Disuelve en trecho breve; 

Mas de las luces blandas la terneza, 

Vigor florido y llama de belleza, 

Pudieran mitigar su fuerza ardiente. 

Si en esta mi tristeza 

No estuviera apartado y siempre ausente. 

Ingrato amor, no dulce, amor amargo, 
¿Con qué virtud me vales, que no muero, 
De mi dichosa Estrella no alumbrado? 
¿A dó está el bien? A dó el favor primero? 
¿Qué tiempo de destierro es este largo? 
Los ojos, de mí todo enajenado, 
Viülvo al lugar am^do. 
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Y en un tormento intenso 
Paso el dia, y suspenso 

Gasto la noche en mísero lamento, 

Y mi deseo, alzando el pensamiento, 
Inquiere si mi Luz pensosa yace 

Y si mi apartamiento 

Le duele y mi pasión le satisface. 

Mil cosas imagino que deseo ; 
Hácelas verdaderas la esperanza, 
Ultimo bien del amador mezquino. 
Doy crédito á mi vana confianza 
Para aquistar el fin de mi deseo. 
Ya corre el pensamiento sin camino 
Por el error contino 
De mi antigua fortuna; 
Halla tal vez alguna 
Traza de su dolor, y duda y huye, 

Y el fingido contento se destruye ; 

Y por el mismo rastro que ha llevado 
Teme entrar, y rehuye. 

Tal vez de su peligro acobardado. 

¿Qué podré yo, doliente, en tal extremo, 
Pues mi suerte á mis lástimas me inclina, 
Sino atender el mal que Amor me diere? 
£sloy dispuesto ya á mi pena indina, 

Y antes que reconozca el daño, temo, 
Porque ni el bien me venga ni lo espere ; 

Y aunque cruel me hiere. 
No se dirá que quiera 
Hehusar la carrera. 

Haga pues el dolor en mí su oficio, 

Y acabe ya aquel fiero su ejercicio ; 

Que no podrá el tormento ser mas fuerte 

Que honrar en sacrificio 

Las aras de mi Lumbre con mi muerte ; 
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Solo permita, ya que muero ausente, 
Quejarme de mi afán al campo abierto, 
Primero que á la espada entregue el cuello 

Y al fuego abrasador el cuerpo muerto; 

Y mis pasadas glorias que recuente, 
Cuando el oro enlazado del cabello, 
Crespo, sutil y bello, 

En mi cerviz se puso, 

Y me enredó confuso ; 

Y que escriba la causa de mi afrenta 
En esta arena estéril y sedienta; 

Y repitiendo de principio el daño, 
Haré que el bosque sienta, 

Y las fieras, la fuerza de mi engaño. 

Será el desierto y mi pesar testigo 
De mi liviana culpa y grave pena, 

Y cuan en vano, triste, me deshago, 
Porque es quien me atormenta y me condena, 
Tibia , mudable y áspera conmigo, 

Y no se cansa en mi mortal estrago; 
Pero si el mal que pago 

Sin mi ofensa turbase 

Un dia, y me llevase 

Mi Luz, y viese alegres yo sus ojos, 

Serian dulce gloria mis enojos; 

Y daria, por verme en tal estado, 
Entregar mis despojos 

Al olvido, á la ausencia y al cuidado. 
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SONETO I. 
A la Batalla de Lepaoto. 



Hondo Ponto, que bramas atronado 
Con tumulto y terror, del turbio seno 
Saca el rostro, de torpe miedo lleno; 
Mira tu campo arder ensangrentado ; 

Y junto en este cerco y encontrado 
Todo el cristiano esfuerzo y sarraceno, 

Y cubierto de humo y fuego y trueno, 
Huir temblando el impio quebrantado. 

Con profundo murmurio la victoria 
Mayor celebra que jamás vio el cielo, 

Y mas dudosa y singular hazaña; 

Y di que solo mereció la gloria 
Que tanto nombre da á tu sacro suelo 
El joven de Austria y el valor de España. 
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SONETO II. 
A Marco Bruto. 



Al fin yaces ¡ oh del valor latino 
Ultima gloria! porta fuerte mano, 
Tentado habiendo reducir en vano 
La libertad al orbe, de ella indino. 

Tu virtud te guió, perdió el destino; 
Pero pudo tu esfuerzo soberano 
Mostrar que fuiste capitán romano, 
Y solo sucesor de Bruto diño. 

I Oh si ajena ambición no te moviera 
A desnudar el hierro, ó ya desnudo, 
Siguiera tu hazaña la ventura I 

Que ninguno tu igual en Roma hubiera; 
Mas trájote en desprecio el hado crudo 
Del grave seso y la virtud segura. 
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SONETO III. 

Al BétíB. 



41^ Corre soberbio al mar del llanto mió, 
Bétis claro» sagrado bonor de ríos, 

Y DO acaben mis grandes desvarios 
Donde se acaba en él tu grande rio; 

Antes oysan mi afán y desvarío 
Entre el fuego y rigor de hielos fríos, 

Y se conduelan de los males mios 
Libia ardiente y desnudo Islando frió ; 

Y el Indo, que prímero ve la aurora, 

Y el otro que mas tarde alumbra Apolo, 
Hagan memoria eterna de mis daños; 

Y tú lamenta esta postrera hora 

En que muero, de bien ausente y solo 
Rico de pensamientos, pobre de años. 
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SONETO IV, 

Al marqués de Santa Cruz. 



Tú que vengando con la armada mano 
El ya perdido honor del Occidente^ 
Teñíste del Ionio la corriente 
Con la vertida sangre de otomano; 

Y volviendo, en el piélago africano 
Venciste el reino antiguo y tiria gente, 
Y del francés y escoto el pecho ardiente 
Rompiste, y la pujanza del germano; 

Y de rendir cansado el mar y tierra, 
Descansas ya en la paz del alto cielo; 
Que la tierra era poca á tanta gloria ; 

Ahora, que amenaza cruda guerra 
El impio cita y tiembla todo el suelo, 
Vén, ó envia á los tuyos la victoria. 
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SONETO V. 

A Don Pedid Tello. 



En tanto que en el fiero hórrido seno 
De la antigua Gartago el estandarte 
De España honráis, y al sarraceno Marte 
El pecho de temor mostráis ajeno, 

Yo aquí, do el rico Bélis, de honor lleno, 
El fértil curso ufano en vueltas parte, 
Dando de mi al amor la mejor parte, 
De mi incierta esperanza me enajeno. 

Mi Luz bella y sus lazos y oro canto, 
Y aunque el valor insigne vuestro admiro, 
De lauro á vos no envidio la corona ; 

Que á mayor premio el ánimo levanto 
Si mi divina Luz, por quien suspiro, 
De sus hermosas hebras me corona. 
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SONETO VI. 
A Luis Barahooa de Soto. 



Vos celebrando al son de noble lira. 
Insigne Soto, vuestra dulce pena. 
Del Dauro la ribera tenéis llena, 

Y el bosque verde vuestro nombre admira. 

Yo aquí, do amor en mi dolor conspira. 
Solo en esta desierta ardiente arena 
Mis ojos rompo triste en honda vena 

Y el grande Bétis con mi mal suspira. 

Dichoso vos, que en luz de inmortal fuego 
De vuestra fénix renováis la gloria, 
Que no podrá cubrir niebla de olvido. 

Yo, mísero, sin bien, herido y ciego, 
Avivo de mis males la memoria^ 
Desesperado y nunca ari'epentido. 
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SONETO VIL 



Do el mauritano ponto fiero baña 
De la soberbia Argel el fuerte muro. 
El cielo con terror y horror oscuro 
Amenazó la muerte ái toda España. 

Bramaba el mar, ardiendo en ira extraña; 
Bramando ardia airado el mar perjuro ; 
Solo en tanto pavor domó seguro 
César del hado adverso la impía saña* 

£1 piélago y aliento embravecido 
Abatieron su ímpetu indignado, 
Y respiró el medroso libio suelo. 

Vé alegre, corazón nunca vencido ; 
Que la victoria no te impide el hado, 
Ni el viento y mar cruel; mas todo el cielo. 
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SONETO VIH. 



Yo voy ¡oh bello sol del alma mial 
Buscando el nuevo ardor del sol luciente, 
Porque desamparado el occidente, 
Vuestro esplendor no veo y mi alegría. 

Podré decir que voy en noche fria 
Por donde humano paso no se siente ; 
Mas llévame el osado amor presente, 
Pensando que á nacerme torna el dia. 

Encubren se las luces que aparecen, 
Guando en ellas humilde á vos me inclino, 

Y el oriente tardo se me aparta ; 

Que las vuestras en Ispal resplandecen, 

Y la tersa corona de oro fino, 

Do procuro que el cuerpo á veros parta. 
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SONETO IX. 



I Oh cara perdición I oh dulce engaño! 
Suave mal, sabroso descontento, 
Amado error del tierno pensamiento, 
Luz que nunca descubre el desengaño ; 

Puerta por la «ual entra el bien y el daño ; 
Descanso y grave pena del tormento, 
Vida del mal, vigor del sufrimiento, 
De confusión revuelta cerco extraño; 

Vario mar de tormenta y de bonanza, 
Segura playa y peligroso puerto, 
Sereno, instable, oscuro y claro cielo; 

¿Por qué, como me diste confianza 
De osar perderme, ya que estoy desierto 
De bien, no pones á mi afán consuelo? 



62 poesías de FERNANDO DE HERRERA. 



SONETO XII. 



Estoy pensando en mi dolor presente, 

Y procuro remedio al mal instante ; 
Pero soy en mi bien tan inconstante, 
Que á cualquier ocasión vuelvo la frente. 

Guando me aparto y pienso estar ausente, 
De mi peligro estoy menos distante ; 
Siempre voy con mis yerros adelante, 
Sin que de tantos daños escarmiente. 

Noble vergüenza del valor perdido, 
¿Por qué no abrasas este frió pecho, 

Y deshaces mi ciego desvario ? 

Si tú me sacas de este error de olvido, 
Podré decir, en honra de este hecho, 
Que solo debo á ti poder ser mió. 
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elegía 1. 

Rendimiento enamorado. 



Esta amorosa Luz, serena y bella, 
Que en el usado curso á la alma mia 
Es eterno esplendor, y al cielo estrella; 

Esta, que en sombra oscura, en claro día, 
Con el inmenso ardor me abrasa el pecho, 
Quedando toda en si nevada y fria ; '' 

De mi dolor, del grande agravio hecho 
Con su valor me paga, y aunque muero, 
Me hallo en mi tormento satisfecho. 

Amor me trajo el mal, y en él espero 
Volver al bien perdido ; y si esto niega 
El sentido, acabó el dolor primero. 

Sulco el áspero mar en noche ciega, 
Siguiendo portioso mi deseo. 
Que sin pavor al piélago se entrega. 

Yo, que al fin naufragar al triste veo 
Entre las altas ondas, ¿ qué esperanza 
Buscar podré al temor con que peleo ? 
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No procuro á mi daño seguranza 
En la fortuna mía, ni pretendo 
Mis cuitas mejorar en la mudanza; 

Ni ya huyo ni oso, ni defiendo 
Mi alma del peligro, ni me excuso 
Del mal que en mi cercana muerte entiendo. 

Todo para mi pena se dispuso, 

Y lo debo, pues di ocasión en ello, 

Su flecha cuando Amor al pecho puso. 

Mi osado orgullo y mi lozano cuello, 
La razón y el gallardo pensamiento 
Quedaron enredados de un cabello. 

No siente en el yusano oscuro asiento, 
Los cien brazos y cuerpo relazado, 
Egeon con sus nudos mas tormento. 

Las trenzas de oro crespo, ensortijado, 
Que cual cometa ardiente resplandecen. 
Esparcidas con arte ó sin cuidado ; 

De quien las tersas hebras se enriquecen 
Del radiante hijo de Latona, 

Y en color y belleza se engrandecen. 

Juntas en ricos cercos y corona. 
Entre lucientes piedras anudadas. 
Do mi impio rey alegre se corona; 

En sus hermosas vueltas y sagradas 
El corazón llevaron, y herido, 
Halló el error y muerte en sus lazadas. 

De alli quedé sujeto y sin sentido. 
Sino para dolor, y de alegría. 
En cuanto amando viva, despedido. 
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Conmigo este mi afán y suerte mia 
Temprano acabará con pena indina, 
Que no dura en dolor luenga porfía* 

Pues consiente mi excelsa Luz divina 
Que celebre la gloria de su nombre, 

Y al cuerpo humano el fuego suyo afína. 

Hacer sublime espero su renombre, 

Y que en sus ñnes últimos la aurora 

Y el negro Meló y frío mar lo nombre. 

Ensalce el verde lauro en voz canora 
El tierno, dulce y amador Toscano, 
La belleza y el bien que humilde honora ; 

Que yo canto, aunque el duro Amor tirano 
En mis entrañas fiero el odio incita, 
El valor de mi Lumbre soberano. 

Y si en mi pena y lástima infinita 
Se me concede espacio de reposo. 

Su memoria en el tiempo será escrita. 

En tanto, á do alza Bétis deleitoso 
Las verdes cañas y ia ovosa frente 
Del puro vaso de cristal hermoso ; 

Y con llena, espumosa, alta corriente 
Entra donde Neptuno la ancha y honda 
Ribera ocupa y ciñe de Occidente, 

En la rica, dorada y fértil onda 
Haré los sacros juegos en su gloria, 

Y que el coro de náyades responda ; 

Y el árbol generoso de victoria 
Rendirá el tierno mirto, aunque mi canto 
Por si no espera honrarse en tal memoria. 

4. 



66 poesías de FERNANDO DE HERRERA. 

I Cuántas veces reí del blando llanto 
De Laso, cuyo igual no sufre España, 
Ni tiene ¿ quien venere y precie tanto I 

Cualquier dolor de amor, cualquier hazaña 
Me pareció, y aquel temor, fingido, 
Que ahora siento bien su fuerza extraña. 

Amor, que no comporta un atrevido 

Y libertado pecho, el arco fiero 

Torció, y al desarmar dio un gran sonido. 

Pasóme el corazón, y con severo 
Imperio me usurpó el dichoso estado 
En que ufano cuidé vivir primero. 

Quedé siempre cautivo y sojuzgado 
De tales dos estrellas, que en el cielo 
A todas la beldad han despojado ; 

Y en la purpúrea red y rico velo 
De la hermosa frente vi mi vida 
Presa, sin esperar algún consuelo ; 

Mas tal bien y tal honra vi ofrecida 
A los trabajos mios, que contento 
Justamente la di por bien perdida. 

De allí el soberbio y animoso intento 
Oscuro de mi canto quedar pudo. 
Que solo dio lugar á mi tormento ; 

Y aquel rayo de Júpiter sañudo, 

Y los fieros gigantes derribados, 
Principio de mis versos grande y rudo ; 

Y el valor de españoles olvidados 
Fincaron ; que pudieron en mi pena 
Mas mis nuevos dolores y cuidados. 
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Entre armas y entre hierro mal resuena 
Cansado el noble espíritu amoroso 
Del mal, que su sosiego desordena. 

Dichoso quien en verso generoso 
Celebra las hazañas inmortales 

Y el vigor y el esfuerzo valeroso, 

O quien en las regiones celestiales 
Termina el vuelo, y de su cumbre mira 
La vanidad y cosas de mortales. 

Quien de una bella Luz arde y suspira, 
Quien se ve condenado al mal presente, 
Que de su pensamiento no retira, 

No puede contemplar al sol luciente 
Ni admirar la virtud y el nombre ajeno ; 
Que amor tanto reposo no consiente. 

Basta el dolor en que muriendo peno, 
Si cabe esta memoria en el mal mió, 

Y de mi gloria ausente el tiempo bueno. 

Mas yo temo que yace en horror frío 
(Que el ánimo es présago de su daño) 
Del olvido, en que tríste desconfío. 

Fué siempre á mi deseo Amor extraño, 
Indució mi congoja y sentimiento, 

Y me encubrió la sombra de mi engaño ; 

Mas, pues que desconhorto el pensamiento, 
O siga olvido ó el desden me hiera, 
Ya estoy hecho á cansar el sufrimiento. 

Por do me lleva injusta suerte ñera 
Irán conmigo solos mis enojos 
Hasta el fin miserable que me espera ; 
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Y siempre volveré los mustios ojos 
Donde quedó (y do yo quedar deseo) 
Mi gloria, mi fortuna y mis despojos. 

Si de ellos levantare algún trofeo 
Mi Luz, espero ver que por ventura 
Tierna se muestre y mansa á mi deseo. 

No es de roca engendrada alpestre y dura ; 
Es blanda y cortesmente piadosa, 

Y causa mi pasión mi desventura. 

En color de suave y pura rosa, 
Dulces ojos y angélica armonía, 

Y noble trato y gracia deleitosa 

No reina crueldad, ni ser podría 
Que en celestial belleza se hallase 
Deseo de la pena y muerte mia. 

Sí á los hondos estrechos me llevase 
Amor del indo Océano, ó perdido 
En la africana arena me abrasase, 

Firme siempre estaría, no rendido ; 
Que en pecho, mas que fino diamante, 
Está fijo el cuidado y esculpido. 

Si puede ser que Iperion levante 
Primera luz de España, y que el corriente 
Ganges no entre en el golfo resonante, 

Esperar se podrá que el pecho ardiente 
Oprima el frío intenso de la nieve 
O mitigue su fuego vehemente. 

La pluvia que en mi faz eontína llueve 
Regalar puede bien el duro hielo. 
Aunque apretar su fuerza Aquilón pruebe. 
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Gracias humilde hago al alto cielo, 
Que, ya que me perdí en mi daño cierto, 
Mostró en mi tiempo esta mi estrella al suelo. 

Amor, cuando el pesado cuerpo muerto 
Mi espíritu dejare, á mi Luz bella 
Presenta mi peligro descubierto ; 

Que una lágrima puede sola de ella 
Renovarme la gloria de la vida. 
I Dichosa si tal bien hallase en ella ! 

En tanto que mi suerte aborrecida 
Me aqueja, cantaré desamparado 
Mi presente fortuna y la perdida, 
De todas esperanzas apartado. 
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elegía II. 



Los ojos, que son luz de la alma mia, 
Húmedos vi tornarse con lamento, 
La púrpura bañando y nieve fría. 

Un tierno y congojoso sentimiento 
Con suspiros forzados fatigaba 
El pecho, donde inspira amor su aliento. 

A la armonía y llanto atento estaba 
El aire, suspendido el alto cielo, 

Y á mi junto con ella se quejaba. 

¿ Cuándo oyó tan suave canto el suelo, 
Aunque tenga de Orfeo la memoria, 

Y de Febo cubierto en mortal velo ? 

I Cuándo tuvo el amor tan gran victoria? 
Cuándo sintió el valor de su grandeza, 
Sino en esta dichosa y sola gloria ? 

¿ Qué piedad fué ver en tal tristeza 
Los dulces ojos, que jamás vio tales 
La luz del rojo sol puesto en alteza ? 

Los dulces verdes ojos celestiales. 
Que entre la blanca nieve y frescas rosas, 
A quien son las de Pesto desiguales, 

Esparcían las lágrimas hermosas. 
Avivando el color con el rocío 
Que cubría las flores amorosas. 
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I Qué lástima era ver en el sol mío 
El puro resplandor que me encendía, 
Amortiguado, sin aliento y frío ! 

¡ Qué compasión mirar la gloria mia 
Sujeta á un triste y miserable estado, 
Y ver que Amor en ella padecía ! 

No hubiera pecho, aunque de acero armado, 
Que al dolor no entregara sus despojos, 
De la aspereza en piedad trocado ; 

El licor que bajaba de los ojos 
Por los pechos y veste variada. 
De lazos plateados y de abrojos, 

En nieve con dureza congelada, 
Convertida su forma en la figura 
De una luciente perla bien tallada. 

No cria con tal luz y hermosura 
En si el rosado y oloroso oriente 
Perla de tan perfecta compostura. 

Si tuviera esta perla refulgente 
Juno, de la alta Samo sacra diosa, 
Páris le diera el premio fácilmente. 

Con esta fuera Yénus mas dichosa, 

Y el resplandor mas blanco de Diana, 

Y de Febo la luz mas poderosa. 

Llegué yo á esta mi perla soberana, 
I Ay triste I inadvertido por mi daño 
Que su luz á mis ojos fué tirana. 

No me temí del amoroso engaño, 
No pude persuadirme á tal afrenta. 
No siendo de la ley de amor extraño. 
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A la luz que en mis ojos se aposenta 
Iba para quejarme de la pena 
Que la fortuna adversa le presenta ; 

Cuando cerca del mal que amor ordena 
Miré con piedad y confiado 
La que todas mis glorias enajena. 

La luz y el dulce resplandor nevado 
El corazón venció con su belleza, 

Y la tomé en mis manos admirado. 

Lloroso y con temor de su tristeza, 
Me olvidé de la perla que traia, 

Y á mi boca llévela con simpleza. 

Disuelta al punto, i oh dura suerte mia! 
A las entrañas descendió, y en fuego 
Se trasmudó la nieve dura y fria. 

El corazón se abrasa ardiendo luego, 
Como si por mi bella Luz no ardiera, 

Y su calor dejóme á un tiempo ciego. 

I Oh crudo engaño, quién jamás creyera 
Que en un cuajado y recogido hielo 
Oculto un fuego líquido estuviera ! 

¿ Qué, fuera del amor, virtud del cielo, 
Pudo mostrar en lágrimas hermosas 
Un nuevo efecto nunca visto al suelo ? 

Estas lágrimas puras y amorosas 
Eran fuego de amor, eran mi muerte 
Estas lágrimas tiernas y dichosas. 

Si estas pudo arrojar con triste suerte 
Por los ojos, doblando el desvarío 
Al pecho que rindió su brazo fuertt? ; 
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Si estas pudo enviar en hielo frío, 
Conociendo en la luz de su belleza 
Mas virtud que en su fuerza el amor mió, 

¿ Por qué quiere que viva en su dureza 
Siempre sujeto y preso y engañado. 
Pues no trató conmigo con llaneza? 

Mejor fuera que, ya que maltratado 
Debia yo vivir en su tormento, 
Me llevara al dolor sin ser forzado ; 

Y no que con su fraude y crudo intento 
Me robara la gloria de mi pena, 
Dejándome en confuso sentimiento, 
Rebelde el cuello siempre á la cadena. 
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elegía III. 
A GalatM. 



El sol del alto cerco descendía, 
T el paso lentamente apresuraba, 

Y no espiraba la aura mansa y fría, 

Guando suspenso el curso con que lava 
El sacro muro, honor de hesperia fama, 
Bétis la frente ovosa triste alzaba. 

No viendo la cruel por quien derrama 
Mil suspiros llorosos, en voz ajena 
Dijo, ardiendo de amor en fiera llama : 

c ¿ Adonde estás? Escucha de mi pena 
La fuerza, que en tu ausencia reverdece, 
T á mayor mal me obliga y me condena. 

« Vén, ninfa, adonde el ciclamor florece, 
Que en la entrepuesta hiedra está sombrío, 

Y do, al timble igualando, el pobo crece ; 

« Que todo cuanto abraza este gran rio 
Es mió, y será tuyo si tú vienes. 
Vén, I oh I vén, Calatea, al llanto mío. 

« ¿ Qué tardas? ¿ Por qué, ingrata, te detienes? 
No canses mi esperanza, que afligida 
Penando en confusión y en miedo tienes. 
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« Una guirnalda guardo retejida 
De siempre ardientes rosas, blancas flores, 

Y de violas blandas esparcida ; 

« Que enlazada en tu frente con olores 
Que cria el Oriente fortunado, 
Encenderás los sátiros de amores. 

• Cubrirá de ostro asirlo un estimado 

Y rico manto el cuerpo bello y puro, 
Envidia de las naides y cuidado. 

« Consagraré á tu nombre un bosque oscuro, 
Con empinados árboles tendido. 
Que nunca ose cortar el hierro duro. 

« Mas esto. Calatea, si rendido 
No ba tu altivo corazón, yo quiero 
Prometer otro don mas escogido. 

« Las torres que el tebano alzó primero 
Mira, á quien la cerúlea y alta frente 

Y el curso inclina el mar de Atlante fiero ; 

« Do vibra la asta Marte, que caliente 
Bailó en la sangre maura, y llena de ira 
Pone á la aurora el yugo y occidente ; 

« Donde valor, virtud el cielo inspira, 
La grandeza, el imperio glorioso 

Y felice fortuna siempre aspira. 

(k En estos dará Febo poderoso 
A sublimes espirtus noble aliento 
Con industria y cuidado generoso. 

« Habrá quien cante humilde su tormento, 
Quien belígero horror y aguda espada, 

Y quien el dulce y rústico lamento ; 
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« Que aunque tú de pastores celebrada 
Seas en Aretusa y Mincio frío, 

Y del lascivo sulmonés cantada, 

tt Si atiendes á su alegre desvario, 
Te agradará en mis. brazos blandamente 
Su canto, que suspira el dolor mió. 

« Vén pues, vén, Calatea, que el ardiente 
Calor á estas mis ondas te convida, 
Templadas con el céfiro presente ; 

« Y en la secreta urna y ascendida 
Trataremos de amor suave y blando, 
Sin nunca desear mas dulce vida. 

« Cantando yo, tú ayudarás sonando, 

Y la zampona y canto confundido 
Con lazo estrecho, al fin irá cesando. 

« Dichoso yo si alcanzo lo que pido ; 
Que si lo alcanzaré, pues tu deseo 
No aborrece los juegos de Cupido. 

« Aunque á la siracusia ninfa Alfeo 
Busque, y con Illa el Tebro venturoso, 

Y este con Tiro el hórrido Enípeo, 

« Ensalzaré yo el curso espacioso 
Con puras ondas, esmaltado y Heno 
De esmeraldas el suelo deleitoso ; 

« Y el vaso de cristal y claro seno 
Coronaré con oro y perlas bellas, 
La aura esparciendo espíritu sereno. 

« Infundirán propicias tus estrellas 
Virtud al campo alegre y flor hermosa, 

Y arderé yo inflamado en sus centellas. 
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<c ¿ Qué lira habrá, qué citara llorosa, 
Que no se rinda humilde y dé la gloria? 
Qué silvestre zampona y amorosa ? 

a Será eterna y sagrada tu memoria 
En cuanto ciña el mar y Cintio vea, 
Pues das al amor mió esta victoria, 
Mi dulce, bella, amada Calatea. » 
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elegía IV. 



Pues la luz que escogí por cierta guia 
Sombra oscura del cielo me defiende, 
Llora conmigo, Amor, la pena mia. 

Ya sobre mi nubloso horror desciende 

Y me aflige la suerte, y rinde á llanto, 

Que el fuego que me abrasa airado enciende. 

En lágrimas deshago el triste canto, 

Y en ellas ya debria estar deshecho 
El duro corazón, que sufre tanto. 

¿Qué áspera condición de fiero pecho 
En tan siniestro caso me levanta 

Y me tuerce á sufrir tan impio hecho? 

¿Cómo explicar podré congoja tanta. 
Si faltan las palabras, sí el efeto 
Triste el sentido mísero quebranta? 

¿Qué podré ya temer, qué tierno afeto 
Habrá que ablande en parte mi dureza 
Pues vivo en tal dolor con mal secreto? 

¿Quién me impide mirar la gran belleza, 
El celestial semblante y armonía 
Que desterraban toda mi tristeza? 

Ya para mí se ha oscurecido el día ; 

Y pues en las tinieblas me lamento, 
Llora conmigo, Amor, la pena mia. 
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£1 puro fuego, aquel divino aliento 
Que en el blando y rendido pecho mió 
Mi sol bello envió de su alio asiento. 

Se altera con rigor en hielo frío, 
Y acaba de la vida, ya suspensa, 
La parte que estrenó mi desvarío. 

Y la virtud de la alma y fuerza inmensa 
Que rae llevaba sin graveza al cielo. 
Entorpecida está de nieve intensa. 

Ya no pretendo yo encumbrar el vuelo 
A algún favor; que estoy desconfiado. 
Sin bien, oscuro y derribado al suelo. 

Queda solo este bien á mi cuidado, 
Renovar con dolor esta memoria; 
Amor, lloremos mi dichoso estado. 

¿A dó el favor antiguo, á dó la gloría 
De mi pasado tiempo y veniurosof 
A dó tantos despojos y victoría? 

Collados altos, bosque deleitoso. 
Fuente abundosa y agradable puesto. 
Testigos de mi bien y mi reposo, 

¿ A dó las luces y el semblante honesto. 
El oro en rico cerco recogido 
Con bello error en torno ó descompuesto? 

¿ A dó el coral lustroso y encendido 

Y el color dulce de suave rosa. 
Tiernamente tal vez descolorido? 

¿A dó la blanca mano y generosa 
Que el yugo puso blandamente al cuello, 

Y fué prenda á mi alma dolorosa? 
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¿A dó el ardor luciente del cabello, 
A dó mas que marfil y no tocada 
Nieve, del pecho tierno el candor bello? 

¿A dó la perfección nunca imitada 
De aquella imagen viva y hermosura, 
Con envidia de todas admirada? 

¿Qué fuerza de astro, qué cruel ventura 
Puede apartarme el bien de mi deseo? 
De mi grave temor ¿quién me asegura? 

En un mesmo lugar esto* y no veo 
La Luz que al alma da virtud crecida, 

Y pierdo el bien que siempre ver deseo. 

I Grande dolor! Pero en cuitada vida 
Bien lo debe abrazar quien la consiente, 

Y sufre sustentar esta caida. 

Si donde el sol se asconde de la gente, 
O á do en rosado carro va la Aurora 
Con purpúreo celaje y blanca frente, 

Fortuna, de mi daño causadora, 
Me llevase esta Luz serena y bella, 
Que humilde reconozco por señora, 

Aunque mil muertes me ofreciese en ella, 
Por la tiniebla y claridad del dia 
Buscando iría mi fatal Estrelfa. 

Y ahora una enemiga compañía 
El paso al bien abierto me deshace; 
Llora conmigo. Amor, la pena mia. 

En esta soledad me satisface 
Cuanto es triste y ¿ muchos insufrible, 

Y todo extraño desconcierto aplace. 
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¿Quién espera en Amor, si aborrecible 
Su bien y su mal es en su mudanza, 

Y cuanto mas halaga mas terrible? 

Si pudiese perderse la esperanza, 
¡ Oh cuan breve seria el ciego engaño 
Que nace de amorosa confianza I 

Porque descubriría el desengaño 
Presente al cielo, que mis cuitas mira, 
La vanidad y causa de su daño. 

Mísero quien estima y quien admira, 
Simple, tan frágil fuerza, y olvidado 
De si, su perdición busca y suspira. 

Pues yo ausente aun no estoy desesperado, 
Para que no desmaye el dolor crudo ; 
Amor, lloremos mi dichoso estado. 

Mis quejas oiga el ímpetu sañudo 
De Vulturno, y las lleve resonando 
Do Iperion asconde el rayo agudo ; 

Y traspase de allí al caliente bando 

Y á la. llena región de fría nieve, 
Mi cuidado y dolor multiplicando. 

Mi daño alcance quien sulcando debe 
Abrir el hondo lago de Neptuno, 

Y quien ¡oh Marte 1 á tu furor se atreve. 

Si se hallare desdichado alguno 
Que tuvo bien y lo perdió, este puede 
Consuelo en mí tener mas oportuno. 

Escrita mi infelice historia quede 
En bronce, y llore de mi gloria muerta 
Quejoso el mal que á tanto bien sucede. 

5. 
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Si algún amante en esta parte incierta 
Llegare lleno de mortal fatiga, 

Y con dolor herido y cuita cierta. 

Señale en esta arena y mustio diga : 
« Aquí no entra quien no es desdichado, 

Y aquí la suerte á todo afán obliga. » 

En tanto que se acerca el impio hadó 

Y nos escucha esta ribera fria, 
Lloremos, ojos, mi dichoso estado. 

Llore Bétis los versos que me oía, 

Y tú, que no te ofendes de mis males, 
Llora conmigo. Amor, la pena mia 

Las aves con sus cantos desiguales 
Acompañan la voz de mi lamento, 

Y de esta fuente rotos los cristales. 

No es mi queja mayor que mi tormento ; 
Que el corazón que tengo es bien bastante 
Para cualquier profundo sentimiento. 

Mas este que padezco va delante 
A todos cuantos tiene el amor fiero. 
Ni puede alguno ser su semejante. 

Desconfió, aborrezco, amo, esperó, 

Y llega á tal extremo el desconcierto, 
Que ya no sé si quiero ó si no quiero. 

Testigo es de mis males el desierto, 
Que me ve en su desnuda y roja arena 
Vencido del dolor y casi muerto. 

Cándida luna, que con luz serena 
Oyes atentamente el llanto mió> 
¿Has visto en otro amante otfá igual penat 



ILIGUS. 

Mírame en este solo y hondo rio 
Lamentando mi mal con su ruido, 

Y me cubre del cielo el manto frío. 

Repara el carro instable á mi gemido, 

Y pues amor tocó tu exento pecho* 
Duélete de quien ama tan perdido. 

Asi el dormido joven, satisfecho 
Del hermoso fulgor de tu luz pura, 
Amancille jamás tu alegre lecho. 

Pues de nieblas la faz rompiste oscura 
Para mirar el tiempo ufano y ledo 
Guando pude esperar de mi ventura. 

En este mal, en que me vence el miedo, 
Ofrece algún remedio á tanto daño, 
Pues valerme en mis ansias nunca puedo; 

Que en este mi infortunio y mal extraño 
Por ventura la suerte ofrecería 
Algún flaco reparo á tal engaño. 

Mas, pues Diana sigue su alta vía, 

Y acogida á mis lágrimas me niega, 
Llora conmigo, Amor, la pena mia. 

Ya que mudaoza á tanto mal no llega, 

Y roto del mar negro en la onda fiera, 
Cruel fortuna á lástimas me entrega, 

De este sonante rio en la ribera 
Esperaré, si soy de tal bien diño, 
Que mi esquiva pasión conmigo muera. 

Y seré en esta tierra triste indino 
Ejemplo diBl dolor que amor presenta 
Al mas dichoso amante y mas mezquino. 
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Cubrirá mi sepulcro esta sedienta 
Arena que el sol hiere en luengo día, 
Y un verso que declare así mi afrenta : 

« Dio ausencia y soledad, siendo su guia, 
A un misero amador injusta muerte; 
Amor, que siempre fué en su compañía, 
Yace con él en una mesma suerte. » 
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elegía V. 

Al desengafio. 



Estoy pensando en medio de mi engaño 
El error de mi tiempo mal perdido, 
Y cuan poco me ofendo de mi daño. 

Vuelvo los ojos, que el mejor sentido 
Alumbra, y hallo una pequeña senda 
Do paso humano apena está esculpido. 

Procuro antes que el breve sol descienda 
A encubrirse en el último occidente, 
Llegar al fin desta mortal contienda. 

Y como quien se ve del daño ausente, 
Que considera su temor pasado, 

Y aun no descansa con el bien presente; 

Tal, de mi afrenta y mi dolor cargado, 
En la seguridad nunca sosiego, 

Y en el sosiego siempre estoy turbado. 

Aquel vigor, aquel celeste fuego 
Que enciende mis entrañas me levanta 
De la oscura tiniebla y error ciego. 

Veo el tiempo veloz que se adelanta, 

Y derriba con vuelo presuroso 

Cuanto el hombre fabrica y cuanto planta. 
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I Oh cierto desengaño vergonzoso ! 
Oh grave confusión de nuestro yerro, 
Claro enemigo, amigo sospechoso! 

Tú me pusiste solo en un destierro 
De cuanto me podia dar tormento, 

Y por tí á la alegría el paso cierro. 

¿Cuántas veces me diste al pensamiento 
Ocasiones de gloria, si yo osara 
Valerme del honor de tu tormento? 

Fuéme la suerte en lo mejor avara, 
Sombras fueron de bien las que yo tuve, 
Oscuras sombras en la luz mas clara. 

Ninguna, en tantas penas que sostuve. 
Puso merecimiento al amor mió 
Cuando de merecer mas cerca estuve. 

Acabe ya este grande desvarío, 
O, pues no acaba, estas razones vanas, 
Que sin provecho á quien no escucha envió. 

Tus mudanzas ¡ oh tiempo ! soberanas. 
Las cosas que revuelven y quebrantan, 
Movibles, graves, firmes y livianas, 

Me arrebatan el ánimo y levantan 
Deste cansado peso, que contrasta, 

Y en su diversa condición me espantan. 

La edad robusta huye apriesa y gasta 
Las fuerzas, y se pierde la ufanía, 

Y á tu furor ninguna fuerza basta. 

¿Cuántas cosrs mostré el sereno dia 
Alegres, que tu (bría apresurada 
Entristeció en la noche y sombra fría? 
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Venció vencida Troya, y derribada 
Se alzó, y en su ruina se postraron 
Los muros de Micénas estimada. 

Las vencedoras llamas abrasaron 
Las altas torres que labró Neptuno, 

Y á Grecia sus cenizas acabaron. 

El africano ejército importuno 
A España sepultó en sangriento lago, 

Y libre su furor dejó á ninguno. 

Mas roto sufre igual el duro estragó 
Por la mano española, y al fin siente 
El hierro, no una vez, la gran Gartago. 

Y el que en el patrio suelo estrechamente 
Vivía oscuro, osado se aventura 

Por el remoto golfo de occidente, 

Y con valor igual á su ventura 
Bravas gentes sujeta y fieros pechos, 
Sin rendirse al temor de muerte oscura. 

Arcos y claros títulos estrechos 
Son á su gloria inmensa, pues él soló 
Vence los grandes hechos con sus hechos. 

No descubre la luz del rojo Apolo 
Tal vigor y osadía y brazo fuerte 
En cuanto cerca en uno y otro polo. 

Tú, domador de toda humana gente, 
Al ñn vences, abates su grandeza, 

Y entregas á los brazos de la muerte. 

Tú ejercitas ahora la riqueza, 
Las armas del soberbio turco ñero, 

Y del persa el valor y fortaleza. 
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Las celadas y escudos el ligero 
Árajes vuelve en ondas espumosas, 
Del bravo trace y medo caballero. 

Osadas gentes, duras y sañosas 
A la ambición, de cuyo grande pecho 
Es pequeño el imperio de las cosas, 

Teñid en sangre el hierro, y el estrecho 
Paso abrid loh crueles I á la muerte; 
Vengad el daño ¿ vuestras honras hecho; 

No volváis la fiereza y brazo fuerte 

Y el furor de la ira no vencida 
Sobre nuestra desnuda y flaca suerte; 

Que ya la gloria del valor perdida, 
Nuestra virtud en ocio se remata ; 
Nuestra virtud, que tanto fué temida. 

Culpa de quien, pudiendo, la maltrata 

Y no le da lugar ; antes procura 

Que muera á manos de la envidia ingrata. 

La ardiente Libia es triste sepultura 
Del destruido reino lusitano, 

Y eterna pena á su fatal locura. 

Bañado en noble sangre el africano 
Campo rebosa, y con dolor suspira 
Lejos Atlante, y Ahila cercano. 

El impío Cimbro osadamente aspira, 

Y espera el cetro, y sin pavor seguro 
A su marino claustro se retira. 

El alto, fuerte» inexpugnable muro 
Pasó la fuerza hispana y puso á tierra 
Cuanto halló el furor del fuego oscuro. 
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Mas ¡oh infame remate de tal guerral 
Reina el vencido, y el engaño tanto 
Puede, que al mesmo vencedor destierra. 

¡ Oh cuánto en vano se ha expendido 1 Oh cuánto 
Valor asconde aquel ingrato suelo* 
Que al turco de temor cubriera y llanto 1 

No ha visto el que ve todo inmenso cielo 
Empresa de mayor atrevimiento, 
Mas firme corazón y sin recelo, 

Contumaz y cobarde movimiento, 
Furor plebeyo y desleal nobleza, 
Indigna de sufrir vital aliento. 

¿Dó está la fe que á la real alteza 
Debes? ¿ A dó huyó de tu memoria, 
k dó, la religión y su firmeza? 

¿Piensas ó esperas alcanzar victoria 
Contra Dios, contra el Rey? jOh ciego intento, 
Digno de vituperio, y no de gloria 1 

I Oh cómo crias en tu pecho el fuego 
Que ha de abrasar tu patria generosa, 
Sin que esfuerzo te valga ó humilde ruego 1 

Cual soberbio turbión de la fragosa 
Alcázar se despeña de Apenino, 
Tal va contra tí España poderosa. 

Apresurar el paso á su destino 
Veo las cosas todas, y en mi pecho 
Hacer los pensamientos un camino. 

No puedo, aunque procuro á mi despecho, 
Librarme de ellos, y á mal grado mió 
Voy con ellos adonde el mal me han hecho. 
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Oso temiendo, y con el mal porfió, 

Y tal vez la razón lugar me deja 
Contra mi ostinacion y desvario ; 

Mas pocQ dura, porque al fin se aleja 
En la ocasión que viene, y quedo ufano 
De aquello que debiera tener queja. 

¡Quién pudiera traer siempre a la mano 
De la razón la voluntad perdida, 
Sin que temiera su ímpetu liviano I 

Varias revueltas de confusa vida. 
Dejadme respirar de mi deseo, 
Dejadme ya curar esta herida; 

Que todo cuanto pienso y cuanto veo 
Es dar aliento á la amorosa llama. 
Dar vigor sin provecho al devaneo. 

Dichoso aquel á quien jamás inflama 
Vano amor, ambición y lo que adora, 

Y teme el vulgo incierto siempre y ama. 

Que el miedo y la ^peranza engañadora, 
Con gran pecho seguro y sosegado. 
En todo trance doma, ¿ cualquier hora ; 

Y de cuanto fatiga y da cuidado 
A nuestros votos libre va, paciente, 
En todos los peligros no turbado ; 

Y no sufre en su pecho ni consiente 
Que algún liviano afeto le dé asalto, 

Y ofenda su sosiego injustamente ; 

Antes mayor, mas glorioso y alto 
Que lo que alcanza fortaleza alguna 
Se ve, y de ricos bienes menos falto. 
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Firme y constante, sin temer fortuna, 
Con mesurado curso va contino, 
T cualquier ocasión le es importuna. 

No lo ve en el dudoso torbellino 
De las cosas el dia extremo, pero 
Dispuesto si á seguille en su camino. 

Nosotros, turba vil, con afán fiero 
Puestos en desear y amar estamos, 

Y en servir á este bien perecedero. 

En mil casos presentes peligramos, 

Y pocas ó ninguna vez concede 
Nuestra ruda ignorancia que huyamos. 

Nuestro valor tan cortamente puede, 
Que caemos de la alta pesadumbre, 

Y alzarnos casi nunca nos sucede. 

Él mira de la sacra excelsa cumbre 
Los que erramos, y el gozo y vano intento 
Desprecia con aguda y pura lumbre. 

Soplo airado no bate al yerto asiento 
Del elevado olimpo si no alcanza 
A su ensalzada cima el ñero viento. 

Quien tan rastrera trae la esperanza 
Desespere llegar á tal estado ; 
Que aunque tenga de sí mas confianza, 
Al fin verá que en vano se ha cansado. 
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elegía vi. 

Poder de un desden. 



Si ya la Luz que causa mi alegría 
Su resplandor aparta de mis ojos, 
¿Para qué quiero ver la luz del dia? 

¿ Para ver por ventura mis despojos - 
En ajeno poder, y mi memoria 
Muerta, y vueltas las flores en abrojos? 

Amor, porque me dio breve victoria, 

Y no entera, con daño de la vida. 

Que fortuna en sus hechos nueva gloria; 

Mas grave siente la inmortal herida 
Con la fuerza del mal, y triste temo 
A la alma á tales ímpetus rendida. 

Espero ya llegar á tal extremo, 
Que á todos ponga lástima mi pena, 

Y no espero tornar al bien supremo. 

Libre quisiera estar de la cadena 
Que en los dorados nudos me ha forzado 
A padecer el daño que me ordena. 

Adonde la luz vuelvo fatigado. 
Una sombra» un horror, un gran tormento 
Se presenta en la fuerza del cuidado. 
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£1 prado, que solía estar contento, 
Y el rio de mi canto entretenido, 
Muestran de mi dolor el sentimiento. 

Los árboles las ramas han perdido, 
La yerba se consume y se deshace, 
El calor en las flores esparcido. 

A nadie de mi lástima le place ; 
Sola mi bella Luz ) ay dura suerte 1 
Se alegra, y mi dolor le satisface. 

¿ A dó me volveré con mal tan fuerte? 
¿Quién podrá remediar mi desventura, 
Sino la cruda y espantosa muerte? 

Aquella claridad y hermosura 
Que ya algún tiempo se llamaba mia 
Deshizo mi esperanza y mi ventura 

Pues me deja mi luz y mi alegría, 
Y no deja el dolor, quiere que muera, 
Porfiando con mísera agonía 
Que vanagloria de mi muerte espera. 
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elegía vil 



En tanto que el furor del seco estío 
Arde y deja de sombra ya desierto 
Cuanto de Bétis parte el hondo río, 

Vos en sosiego y en seguro puerto 
Vivís, luz de Cabrera, descansado 
De los peligros de este mar incierto. 

No os turba el corazón grave cuidado. 
Ni la molestia y desigual tristeza. 
Ni un trabajo con otro encadenado. 

De la ambición, el fasto y la grandeza 
No os cansa ; que sabéis cuan poco dura 
En cosas tan caducas la firmeza. 

Lo que el vulgo confuso ama y procura 
Huís, y en las tinieblas veis la lumbre 
Que la virtud descubre en su faz pura. 

Subiendo su alta y su difícil cumbre, 
Miráis abajo tanto error y engaño 
De la ignorante y ciega muchedumbre. 

Y apartando del cierto bien el daño. 
Mostráis no haber gastado vanamente 
El tiempo, causador del desengaño. 

Y cuando el ocio algún lugar consiente, 
Con vuestra bella esposa recogido, 
Vuestro pasado amor hacéis presente. 
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Y en 8u dulce memoria entretenido, 
Referís con señales de alegría 
Cuando por ella os vistes mas perdido. 

Y satisfecho bendecis el dia 
Que posesor os hizo un ledo estado 
Del bien que en esperanza os ofendia. 

Mas yo, misero amante, enajenado 
De mi, siempre rendido y temeroso, 
En frágil tabla corto el mar turbado. 

Solo, sin esperanza, sospechoso, 
Seguido de un perpetuo descontento, 
Nunca en mi mal admito algún reposo. 

Guando quise perderme en mi tormento, 
Fuera acabar la vida mejor suerte 
Que abrazar uñ eterno sentimiento ; 

Mas mi hado no quiere que yo acierte 
A huir los peligros, y me obliga 
A padecer, viviendo, inmortal muerte. 

Yo vi, no sé si será bien que diga 
O si calle mi mal ; yo vi mezquino 
Mi dulce y hermosísima enemiga. 

Ya otras veces la vi, y perdí con tino, 
Temiendo mi dolor, aquella gloria 
Debida solo á espíritu divino ; 

Mas esta vez, que comenzó la historia 
Prolija y no acabada de mi pena, 
Su imagen pintó Amor en mi memoria. 

Aunque la mortal suerte no es tan llena 
De bien» que alcance el nombre soberano 
De esta mi pura y celestial Sirena, 
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Mi pecho, que sufrió de Amor tirano 
Los mas bravos asaltos y dureza^ 

Y mereció mas honra que hombre humano, 

Guando atento notó la gran belleza, 
Las luces, donde amor solo respira 

Y del color suave la pureza, 

Cual mariposa que á perderse aspira 
En la llama, corriendo con engaño 
Al dulce fucilar que en ella mira, 

Tal se arrojó; mas, cierto de mi daño, 
A consumirme en este sacro fuego, 

Y aunque veo mi mal en él, me engaño. 

Mas I oh deseo vano y ciego 1 
¿Por qué me haces renovar memorias 
Que no me sufren consentir sosiego? 

Amor, en tus despojos y victorias 
Cuenta esta mia, y cuenta juntamente 
Esta gloria mayor entre tus glorias. 

Si yo pensaba descansar ausente 

Y libre de mis males acabados 

El breve curso de esta edad presente, 

Ya estoy con nuevas penas y cuidados 
Sujeto, derribado y tan rendido» 
Que soy solo entre amantes desdichados. 

Pero ¿cuánto es mejor ser yo perdido 

Y lamentar por ella, que contento 
Ser de alguna jamás favorecido? 

Amor, inspira en mi el divino aliento 
Para dejar perpetuo en letras de oro 
Su valor, mi firmeza y mi tormento; 
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Que en cuanto baña y cerca el seno moro, 
Y el Indo riega y el Danubio frío, 
£1 nombre eterno irá que siempre honoro ; 

T el caudaloso y rico Bétis mió, 
De verde sauz la frente coronado. 
Humillará á su voz el grande rio; 

Y cuando por ventura mi cuidado 
Pudiere relajar de tanta pena, 
Que me fatigad corazón cansado, 

Diré : « Dulce y bellísima Sirena, 
Cuya suave voz y tierno canto 
Con celeste armonía espira y suena, 

tt Si puede mi tormento valer tanto, 
Que satisfaga en parte mi osadía, 
Yo á padecer me obligo siempre en llanto ; 

a Pero sufrid que piense la alma mia, 
Por haberse ofrecido á vuestra alteza, 
Que merece perderse en su porfía, 

a No condenéis ingrata su firmeza 
En sombra del olvido, y desdeñosa 
Su vuelo no turbéis con aspereza. 

c Sed, pues tan bella sois, sed piadosa. 
Porque bien debe ser favorecido 
Quien en tan alta empresa espera y osa; 

« Y en honra de mis males busco y pido 
Solo una corta muestra de esperanza 
De ser perpetuamente mas perdido ; 

« Que en mi fortuna injusta la bonanza 
No procuro ni atiendo, y solo quiero 
Que mi pasión no alivie la mudanza. 

6 
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« Otras cosas diría; mas el fiero 
Dolor me aqueja tanto, que cuitado, 
De todo mi remedio desespero. 

« Vos, que sabéis cuan mal «ste cuidado 
Puede arrancarse de un vencido pecho, 
Con inmortales nudos enlazado, 

« Vivid de vuestro estado satisfecho 
Con la bella Isabela dulcemente, 
En yugo honesto con blandura estrecho. 

« Yo, pues mi dura suerte no consiente 
Que pueda descansar de mi querella. 
Solo, sin esperanza, firme, ausente, 
Seguiré siempre mi cruel estrella. » 
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elegía VIII. 
Eftparania enamoradi. 



Un divino esplendor de la belleza, 
Pasando dulcemente por mis ojos. 
Mi afán cuidoso causa, y mi tristeza. 

Peno, pero el valor de mis enojos 
Agradezco á mi llama, por quien amo 
Dolor que da á mi estrella mis despojos. 

Nuevo amador, en nuevo ardor me inflamo 
Y me renuevo en su vigor, y espero 
Aquel bien que suspiro ausente y llamo. 

Primero es este mal, será postrero 
Que no podrá sufrir el tierno pecho 
O mayor otro fuego ó menos fiero. 

Si amor do el hielo en el rifeo lecho 
Cobra rigor eterno me llevara, 
Se viera de mi incendio al fin deshecho. 

Guido que el frío ponto no engendrara 
Veneno mas terrible que su vista, 
Ni que mas algún rayo penetrara. 

Mas ¿qué fuera si acaso y cerca vista 
Tal vez de mí, y gozara yo rendido 
El precio de abrasarme en tal conquista? 
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Guantas flechas desarma en mi herida 
Corazón el tirano, tanta gloria 
Atiendo, de mis males ofendido. 

No me dará el cruel por mas victoria 
Que las cuitas me acaben que padezco, 
Negando tanta estima á mi memoria. 

Bien sé que con mi pena no merezco 
Honrarme, y el sentido devanea 
Osado en la pasión á que me ofrezco. 

Dióme el impio sus ojos, con que vea 
Mi sola perdición ; mas mi ventura 
Esta mi perdición por bien desea. 

El valor, la grandeza y hermosura 
Me esfuerzan al peligro, y me sustenta 
En medio del dolor mi lumbre pura. 

El áspero trabajo que me afrenta. 
En descanso se vuelve ; y si la miro, 
El daño mas molesto me contenta. 

Si sale de su pecho algún suspiro, 
Quedo ingrato á mis males, y deseo 
Y debo la razón por que suspiro. 

Corto en la mucha gloría que poseo, 
Por mi excelso y felice pensamiento ' 
Hallo el humano nombre al bien que veo ; 

Y mas temo en la envidia del tormento 
El que me excusa y roba este inhumano 
Que cuanto mal me causa y cuanto siento. 

No toca el puro fuego soberano 
A quien no muere amando, á quien perdid 
No se deja llevar de ajena mano. 
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Dichoso yo, que aventuré atrevido 
La amada libertad en que vivia, 
Y me gané, venciendo, de vencido. 

Lánceme el caso vario donde enfria 
Arturo y la desnuda tierra en cielo 
Nevoso hiela, ó Febo do porfia. 

De África el seco rostro con el vuelo 
Abrasado, y feroz cbn hacha ardiente 
Recocer y teñir de oscuro velo; 

Que en la impresión, ó rígida ó caliente, 
Alentará mi pecho desmayado 
Con suave beldad mi luz presente. 

Quien el deleite sabe regalado 
Del triste, y el placer que encubre y tiene 
El tierno corazón en su cuidado, 

Solo puede entender cuan bien me aviene 
En mi dulce pesar, y la holganza 
Que en mi pena á mi espíritu proviene. 

No puedo de mi afán haóer mudanza ; 
Que amor no me consiente que descanse 
Del dolor que sostiene mi esperanza, 
Antes quiere que en él muriendo canse. 
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elegía IX. 



Mi Luz, el esplendor de esa belleza 
Dio aliento al simple mió y débil canto» 
T de Pieria me encumbró en la alteza. 

Ni del pedido carro el miedo tanto, 
Ni el fuego me cortó el atrevimiento. 
Que Faetusa por mi acabase en llanto. 

Llegó á mí solo bien el pensamiento; 
Que solo se debia ¿ mi ventura 
Tal bien, tal esperanza y tal tormento. 

Tanto puede el valor y hermosura 
De vuestros ojos, que temer ya dudo 
Que me encubra en olvido muerte oscura. 

No alcanzara tal bien mi ingenio rudo 
Si vuestro alegre espíritu amoroso 
No armara al miedo el corazón desnudo. 

. Creció el ardor con ímpetu dichoso, 
Y abrasó en su virtud mi tibio pecho» 
Vuelto ligero todo y generoso. 

El gran toscano amante, que deshecho 
De amor, cantó su pena dulcemente, 
T quien de Adria lo sigue en el estrecho; 

Y aquel por quien Sebeto alza la frente 
Con guirnaldas hermosas y corales. 
Do Pausílipo al mar airado siente 
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Y quien del rico Tajo los cristales 
Mezcla, no inferior al Amo frió, 
Tierno en encarecer sus propios males, 

No igualan con la pena y dolor mió; 
Bien que suena menor al fin mi lira. 
Ni fué tal su famoso desvario. 

Has pues mi alma misera suspira 
Por vos, mis ojos, donde muero y vivo, 
Flaquesa es mia si á exceder no aspira. 

En no acabado incendio yo me avivo, 
Y hallo efetos que jamás pensados 
Pueden ser de otro pecho ¿ vos esquivo. 

Estos pasos, que llevo tan contados. 
El temor, el respeto, la esperanza. 
Los favores sin tiempo enajenados, 

En dudoso recelo y confianza 
Me tienen trasportado, y mi porfía 
Sigue por toda parte su mudanza. 

Si adonde el rojo sol su luz desvia, 
O á do hiere su fuerza ardiente arena, 
Me pudiese poner la suerte mia, 

Entre el hielo desierto con mi pena 
Estaria contento, entre la llama 
Sonando en mis pies presos la cadena. 

Yo sé con qué vigor amor inflama 
Sujetas voluntades, y que nieve 
Lento en amado corazón derrama. 

Yo sé que, aunque de nuevo ingrato pruebe 
Su saña en mi , no olvidaré el cuidado 
Ni el daño luengo ni el descanso breve; 
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Que solo á do estuviere y apartado, 
La imagen de belleza soberana 
Ya sabe que en mi pecho he transformado ; 

Donde jamás entró beldad profana 
Después que vi su luz, y á su deseo 
Quedó mi voluntad rendida y llana. 

T allí, cuando á occidente el rayo ideo 
Va, ó la aurora su límite esclarece, 
Con la mas pura lumbre arder la veo. 

Mi alma goza el bien que amor le ofrece, 

Y humilde envia nuevos los despojos; 

Y cuanto mas vencida, tanto crece 
En ella el fuego vuestro, bellos ojos. 
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elegía X. 

A Joan de Halara. 



En tanto que, Halara, el fiero Marte 

Y el no vencido pecho del tebauo 
Ensalzas por do el sol su luz reparte, 

Yo, siguiendo el error de Amor tirano, 
Vivo en usadas quejas y lamento, 

Y crezco en mi dolor, temiendo en vano. 

Doy culpa ala ocasión de mi tormento, 
Que no pueda ablandar de su dureza 
La fuerza y el rigor del mal que siento. 

No encarezco del daño la grandeza; 
Que no soy en mi llanto ambicioso, 
Ni procuro alabanza en mi tristeza. 

Sirvo mas al dolor impetuoso 

Y á la infelice suerte de mi estado 
Que al deseo de nombre ingenioso. 

Esto es último fin de mi cuidado. 
En esto espero merecer la gloria, 
Igualmente penoso y engañado. 

Solo es el bien que busco y la victoria 
Agradar á mi Luz, y que mi canto 
Haga de mis trabajos la memoria. 

Entre suspiros dieron y entre llanto 
La edad florida, el pensamiento incierto, 
Ley á los versos miseros que canto. 
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Rendida juventud mi estrago cierto 
Dudando lea, y quien en lazo eterno, 
Cual yo, espera acabar de bien desierto ; 

Que alguno que tuyiere pecho tierno 
Celebrará en mis penas la firmeza, 

Y culpará el furor del mal interno. 

En mi Luz admirando la belleza, 
El rico cerco de oro y dulces ojos, 
No alabará el desden y su tibieza. 

Hallará de amor triste los despojos, 
Oscura piedad, poca alegría, 
Claro el dolor y muchos los enojos. 

Y alguna á quien la indigna suerte mia 

Y su no cierta fe inclinar apena 
Puede, dirá llorosa en su agonía : 

« Si Amor, que á sus cruezas me condena, 
Tanto bien me hiciera, que estrechara 
A mí y á ti en su yugo una cadena, 

« Ni yo de amante ingrato me quejara, 
Ni tú de mi dureza; que antes diera 
Debido y justo premio á fe tan rara. » 

Mas tú, si este cruel con diestra fiera 
Te hiere el pecho, dignamente airado. 
Que altivo de su imperio salgas fuera, 

A Alcídes dejarás desamparado, 

Y será aquel soberbio y alto canto 
En cuitoso y humilde trasformado. 

Cubrirá del olvido el negro manto 
Sus hechos, y tendrán fiel membranza 
Tus cuidosos afanes y tu llanto. 
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otra mas grave lástima y mudanza 
Te ofrecerá el dolor terrible cuando 
Faltare á tus fatigas la esperanza. 

Codiciarás en vano el verso blando 
Que mitigue suave aquella saña 
Que te aüige, ya misero llorando. 

Verás entonces bien que Amor se extraña 
De administrar el canto piadoso, 
Que en deleitoso ardor al alma engaña. 

Estimarás entonces congojoso 
La lira que cantar mis males usa» 

Y el verso antes caido y lagrimoso; 

Y al duro son del bierro y voz confusa 
Del marcial estruendo preferida 

• era por ti mi tierna y simple musa; 

Y no podrás callar en tu crecida 
Desdicha y ansia; tu amoroso pechp 
Ardió siempre en su llama esclarecida. 

No te pese que tenga Amor deshecho 
Tu preso corazón en dulce fuego, 

Y que esté de tu agravio satisfecho. 

Si te da de su gloria parte luego, 
Si consagra tu canto, si vencido 
De él, yace el vencedor olvido ciego, 

Por ti será su cetro conocido 
De los purpúreos fines de Oriente 
Hasta el lecho de céfiro ascondido : 

Y de la fria Cintia al cerco ardiente 
Irá perpetuo el nombre glorioso 
Mientra encendiere en Ida el sol la frente. 
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El verso dulcemente generoso 
Tendrá sublime honor y soberano 
Del terso y culto Laso y amoroso. 

Tal á su bella Laura el gran toscano 
Cantó con alta, insigne y noble lira, 
Guiando el niño rey su diestra mano ; 

Y de su Delia tal gemir la ira 

Se vio el romano amante en voz quejosa, 

Y por la ausente Némesis suspira. 

Será eterna la llama milagrosa 
De aquel que ciñe Febo el verde lauro, 

Y enciende amor con fuerza poderosa; 

Que do en Genil se mezcla el breve Dauro, 
Ardiendo osadamente en furia pia, 
Suena en el seno arabio y ponto mauro , 

Vivirá de Vandalio la porfía, 
La aquejada pasión y el puro canto, 
Que murmurando Bétis hondo oia ; 

Y tú también harás con tierno llanto 
De tu afanada pena honrosa historia, 
Que te dará este premio el furor santo. 

Yo, que esperé mendigo un tiempo gloria, 
Loando de mi Luz la hermosura, 
Temo que no merezco esta victoria ; 

Porque ausente el rigor de mi ventura 
De toda mi esperanza y bien me tiene, 
í siempre aguardo nueva desventura 
Al dolor, que penando me sostiene. 
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elegía XL 

Esperanza de consuelo. 



Si es ley de amor que quien os ama muera 

Y pague con la vida la osadía, 

Mi pena y muerte sea la primera; 

Mas si pretende Amor ¡ oh Lumbre mía I 
Que quien merece amaros siempre viva, 
¿Por qué queréis matarme con porfía? 

Acabe ya vuestra dureza esquiva ; 
Que no sufre razón tan gran crueza, 
Ni es bien al tierno amante ser altiva. 

Si no merezco amar vuestra belleza, 

Y buscáis con la muerte mi castigo. 
Por ser indigno yo de tanta alteza. 

Este amoroso puesto es buen testigo 
De quien fué la ocasión de mi tormento, 
Dando principio al mal que yo prosigo. 

Nunca osé levantar el pensamiento 
A mas que contemplar la hermosura, 
Vuestro valor y blando acogimiento. 

Nunca me confié de mi ventura 
Tanto, que pretendiese tal victoria 
Siendo justo perder tal coyuntura. 
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Vos disteis causa á mi primera gloria. 
Vos pusisteis aliento á la esperanza. 
Prometiendo certísima memoria. 

Creí vuestro deseo, y la bonanza 
Que yi en el mar quieto y sosegado 
Dióme vuestra amorosa confianza. 

Ahora veo mi dichoso estado 
En miserable vuelto, y mi alegría 
En tristeza, y mi bien en mal trocado. 

No sé á quién yo me vuelva en mi porfía. 
Que pueda consolarme en tal fortuna. 
Sino á vos, enemiga dulce mia. 

Mis quejas os publico de una en una, 
Muéstreos mi pena y lástima presente 

Y veo que mi mal os importuna. 

Estáis á mis tormentos inclemente, 
Ingrata, esquiva, dura y desdeñosa, 

Y de vuestra memoria estoy ausente. 

Mi alma, que con vos era dichosa, 
Sin vos triste, sin vos es desdichada. 
Sin vos de su dolor jamás reposa. 

No hay quien de mi pena lastimada 
No suspire y no tenga descontento, 

Y vos estáis mas cruda y obstinada. 

I Oh Luz, gloria de Hesperia y ornamento, 
Criada por mostramos la belleza 
Del alto, claro y celestial asiento ! 

Mirad que si en vos falta la terneza. 
Perdéis parte mayor de vuestra gloria 

Y el mas ilustre nombre de la alteza. 
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¿Sufriréis que os escriba la memoria 
Por bella y por cruel? ¡oh Lumbre mial 
No deis á tal pecado tal victoria. 

Sed, pues que sois mi luz hermosa, pia, 
Dad á quien os adora algún consuelo 
En premio de sus penas y agonía. 

No me dejéis morir con desconsuelo, 
De vuestra crueldad desamparado ; 
Baste el dolor sufrido y su recelo. 

¿ Cómo sufrís que muera en tal estado 
Quien era vuestro amor, vuestro contento, 

Y dulcemente fué de vos tratado ? 

Mas si vuestra dureza y mi tormento 
Quieren cortar el hilo de mi vida, 

Y esto es ya de los dos postrero intento, 

En este breve espacio y despedida 
Mostrad dolor alguno de mi muerte, 
En término tan áspero ofrecida ; 

Que después no habrá pena ó mal tan fuerte, 
Que pueda deshacerme esta memoria, 
Ultimo bien de mi infelice suerte 

Y despojo dichoso de mi gloria. 



112 poesías de rEERAHBO DE UE&BSRA. 
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La llama que destruye el pecho mió, 
T consume cruel en fuego eterno, 
Se alienta en el rigor de ruestro frío. 

¿Qué nieve que engendró sitonio invierno 
Basta contra su fuerza? Qué dureza 
Cerca ese corazón medroso y tierno? 

De mi encendida Etna la braveza 
No puede regalar el tardo hielo 
De vuestra blanda y áspera belleza. 

Aunque de la herviente Libia el cielo 
Con intensos ardores abrasase, 

Y siempre el rojo sirio nuestro suelo; 

Y aunque las llamas todas exhalase 
De su ahumada cumbre Tifoeo, 

Y con guerra al olimpo fatigase; 

Con mi dolor, con mi denuesto creo 
Que no podrán romper el hielo vuestro, 
Ni el incendio podrá de mi deseo. 

Favoreció al ardor el amor diestro. 
Que le dio vida luenga en mis entrañas, 

Y fui yo mesmo en mi pasión maestro. 

Aquí tienen principio sus hazañas 
En la tibieza vuestra y en mi llama, 
Con gloria en el suceso y pena extrañas. 
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Hiélase en vos Amor, en mi se inflama, 
La pena que me dais tengo por gloria, 
Vuestro desden me aparta, Amor me llama. 

Gran valor y honra es la victoria 
De un vencido, y soberbios los despojos 
De un desdichado amante y sin memoria. 

Conocí yo el poder de vuestros ojos, 
Rendime, y sujeté mi libre cuello 
Con aquejada cuita á mis enojos. 

Tejióme en bellos lazos el cabello. 
Que excede al oro arabio, la cadena 
Que el mal me causa y fuerza á sostenello. 

La boca, en que el alado niño suena 
Con armonía alegre y risa honesta, 
El furor acrecienta de mi pena. 

Grave error, grave culpa mia es esta, 
Pues admito recelo en mi tormento, 

Y á mi osadía miedo vil molesta; 

Porque mi aventurado pensamiento 
Halla bienes de amor jamás pensados, 

Y regalos de tierno sentimiento. 

{ Ay 1 los favores casi á fuerza dados. 
La habla, la dulzura y el consuelo, 
Que dan tarde los ojos recatados, 

Trasportado me tienen en el cielo, 

Y ledo en su memoria el bien contemplo, 
Que igual no estrenó amante en mortal velo. 

Yo sé que muero ya y que soy ejemplo, 
Aunque ofrecido al mal de mi cuidado, 
De venturoso amor en alto templo. 
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Solo estoy de un afán desconhortado. 
Que del fuego que sufro una centella 
No entra en vuestro corazón helado. 

Si Amor permite que esa luz, mi bella 
Llama, vibre sus rayos en mi vista, 

Y que el ardor presente lleve en ella, 

Sé que no habrá tormento que resista 
Mi gloria, y cuido ufano que el trofeo 
Alzaré vencedor en mi conquista ; 

Que la divina fuerza que en vos veo, 
Podría desatar la nieve fría 

Y el hielo envejecido del Rifeo. 

Gloriosa, serena estrella mia. 
Relucid en el fuego que consiento, 

Y dad nuevo vigor á mi osadía; 

Que á vuestra alteza ínclita presento 
Mi dolor, mi cuidado, el daño cierto 

Y el blando y lastimoso sentimiento. 

Los suspiros fogosos que yo vierto 
Darán fe de mis males, y admirada. 
Enterneced tal vez el pecho yerto. 

Sois vos mi estrella sola venerada 
De la alma, que vos honra con firmeza, 
Aunque no agradecida, no mudada. 

Yo procuro hacer vuestra belleza 
Perpetua con osado y noble canto. 
Que en el tiempo asegure su grandeza. 

Aliento me da Amor, con que levanto 
La voz, no inferior á eterna fama, 
Cubierto de purpúreo y rico manto« 
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Y en el ardor dichoso de mi llama 
Se deshará quien viere el nombre escrito, 
El nombre que en suave amor me inflama, 

Tendrá jamás el término prescrito ; 
Porque como su inmensa hermosura 
Y su valor, asi será infinito. 

Cual vuela la paloma blanca y pura. 
Tal en la gloria, que suspenso honoro, 
Mi canto volará con voz segura. 

Luces bellas, sortijas crespas de oro, 
Mano en nieve y en púrpura teñida, 
Dulce boca, de amor dulce tesoro; 

Gracia, risa, armonía nunca oida, 
Valor, ingenio, conceded la gloria 
A quien por vos de todo el bien se olvida ; 

Que aunque se debe al cielo esta victoria, 
Mi fe es digna que sola tal hazaña 
Celebre y alce en vuelo su memoria 
Por cuanto señorea y vence España. 



ÉGLOGAS. 

ÉGLOGA I. 
A Diana. 



De aljaba y arco tú, Diana, armada. 
Que por el monte umbroso y extendido 
Fatigas á las fieras presurosa, 
Huye del alto Ladmo, desdichada, 
Donde tu cazador duerme ascendido; 
Que ya otra cazadora mas hermosa 
Persigue impetuosa 
Al jabalí espumoso y enojado, 
Que ya otra mas hermosa cazadora 
Al ciervo sigue ahora. 
Si Endimion la viere, tu cuidado, 
Venciendo de la sierra la braveza, 
Te dejara por ella con tristeza. 

A Endimion no dejes tú, Diana; 
Queda con él, no siga al amor mió. 
Tu amor Endimion esté contigo. 
En la callada noche, en la mañana, 
Al sol ardiente, al importuno frió. 
Mi dulce cazadora esté conmigo. 
Este bosque es testigo 
Cuántas veces la llamo y busco en vano ; 
La aurora me oye sola sin su amante, 

7. 
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Y se ofrece delante 

Guando espera las fieras en lo llano. 
Suspira ella su amor, yo lloro el mió ; 
Si al monte mira, yo á mi valle y rio. 

Hermosa cazadora, que bas llevado 
Del frió bosque mi berido pecbo 
Con el cabello de oro suelto al viento 
T de flores y rosas coronado, 
¿Eres Napea deste valle estrecbo, 
Que alcanza con ligero movimiento 
Al jabalí sediento 

Y del ciervo la planta voladora ? 
Que tu paso, tu voz y tu belleza, 
Mas que mortal grandeza, 
Descubre á tu Menalio, que te adora. 
Tal va Cintia con traje soberano 

Y enciende en fuego al amador Silvano. 

¿Qué dios ¡oh Clearista! te ha ofrecido 
A mis ojos, corriendo yo una fiera 
Sin cuidado de amor; y vista, luego 
Te me llevó, dejándome perdido, 
Porque en llama inmortal ardiendo muera? 
De tus luces probó el tirano ciego 
Con mi daño su fuego ; 
Mas tú, habites el bosque oscuro y prado 
O la tendida selva deste rio, 
Jamás del pecho mió 
Se apartará el amor que me ha abrasado : 
El bosque y prado, del amor testigo, 
A amarte aprenderá también conmigo. 

O la ligera garza levantando. 
Mire al halcón veloce y atrevido, 
O espere al jabalí cerdoso y fiero, 
O la aura entre los árboles gozando : 
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Con silencio y voz muda en lo ascondido 

Del pecho solo lloraré primero 

El dolor en que muero. 

Sin tí el veloz caballo, el rayo ardiente 

Del imitado trueno y la sabrosa 

Gaza me es enojosa; 

Pues tú me dejas mísero y doliente, 

Todo me agradará y será mi gloria 

Si vuelves y de mí tienes memoria. 

¿Por qué huyes y quieres que sin lumbre 
En estas breñas muera con tormento, 
Y no miras tu amante, que te llama? 
Baja de esa fragosa y alta cumbre ; 
Que, según el ruido grave siento 
Por entre una y otra espesa rama 
Que las hojas derrama, 
Un feroz Jabalí se ha recogido. 
Con el arco en la blanca y tierna mano 
Baja; que antes que al llano 
Llegues, atravesado y extendido 
De mi venablo y muerto, la espumosa 
Cabeza llevarás victoriosa* 

No fíes, Clearista, en tu bellera ; 
Que vendrá el di a en que las hebras de oro 
Mude la edad ligera en blanca plata; 
Antes muera que vea tu tristeza. 
Mas ¿para qué suspiro, triste, y lloro 
Por quien á mis querellas es ingrata? 
Si tu dureza mata 

A quien te sigue, aquel que te aborrece 
¿Qué pena habrá que iguale con su culpa? 
Pero ¿ quién no me culpa, 
Pues sigo solo el mal que se me ofrece ? 
Suspenso en el amor y en el deseo, 
Al fin doy en un ciego devaneo. 
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Mas VOS, amores rojos, dulcemente 
Dejad las ondas claras de Citera, 

Y á mi ninfa herid con vuestra llama, 
Que su hermosa flor perder no siente 
Sin fruto inútil en la edad primera ; 

Y tú, Latonia, pues amor te inflama, 
Guando el monte te llama, 

Por el dormido amante, y ya el tormento 

Conoces del amor, si he venerado 

Tus aras y colgado 

Del jabalí temible y violento 

La alta frente y del ciervo la ramosa. 

Muéstrate á mis dolores piadosa. 

Si contigo viviera, ninfa mia, 
En esta selva, tu sutil cabello 
Adornara de rosas y cogiera 
Las frutas varias en el nuevo día. 
Las blancas plumas del gallardo cuello 
De la garza ofreciendo, y te trajera 
De la silvestre fiera 
Los despojos, contigo recostado; 

Y en la sombra cantando tu belleza, 

Y en la verde corteza 

De tu frondosa encina mi cuidado 
Extendiendo, conmigo lo leyeras 

Y sobre mí las flores esparcieras. 

( Ah cuántas veces entre aqueste juego 
A tu cuello los brazos rodeara, 

Y en tus ojos mis ojos encendiendo, 
Guando mas descuidada de mi fuego 
A tu boca el espíritu hurtara. 

Mi espíritu en el tuyo con virtiendo. 

Dulcemente muriendo! 

Esto preciara mas que ver el vuelo 

Del halcón» mas que dar de un golpe muerte 
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Al jabalí mas fuerte, 

O alcanzar por el ancho y largo suelo, 

Junto al agua, herido y sin aliento, 

El ciervo que atrás deja el presto viento. 

No dudes, vén conmigo, ninfa mia ; 
Yo no soy feo, aunque mi altiva frente 
No se muestra á la tuya semejante; 
Has tengo amor y fuerza y osadía, 

Y tengo parecer de hombre valiente ; 
Que al cazador conviene este semblante 
Robusto y arrogante. 

Iremos á la fuente, al dulce frió, 

Y en blando sueño puestos, al ruido 
Del murmurio esparcido 

Bel agua, tú en mis brazos, amor mío, 

Y yo en los tuyos blancos y hermosos, 
A los faunos haría envidiosos ; 

Mas si te agrada ó si te agradase. 
Vén conmigo á esta sombra, do resuena 
La aura en los ciclamores revestidos 
De hiedra, do se vio jamás que entrase 
Alzado el sol con luz ardiente y llena. 
Aquí hay álamos verdes y crecidos 

Y los pobos floridos, 

Y el fresco prado riega la alta fuente 
Con murmurio suave y sosegado; 
Aquí el tiempo templado 

Te convida á huir el sol caliente. 
Vén, Clearista, vén ya^ ninfa mia : 
Este prado te llama y fuente fría. 
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ÉGLOGA II. 

Salido. 



Entre los verdes árboles do suena 
Bétis con altas ondas extendido, 
Llevando al mar la frente de ovas llena, 

Alcon y Tirsis tristes con gemido 
Lloraban de Salicio tiernamente 
El miserable caso sucedido. 

Cual simple tortolilla gime y siente 
El caro esposo que perdió muriendo, 
Y su dolor descubre en son doliente, 

Viólos llorar el rubio sol, naciendo 
Del bosque, al uno y otro descuidado; 
Viólos llorar la luna apareciendo. 

Alcon sobre el un brazo recostado, 
« Salicio, dijo, del ganado fuerte 
Un tiempo gloria y su mayor cuidado, 

« Dolor cruel ahora y dura suerte 
Entre nosotros siempre aborrecida, 
¿Quién te llevó con rigurosa muerte? 

« Contigo el dulce Amor perdió la vida ; 
No resuena tu canto en la aspereza 
Al tierno son del aura desparcida. 
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a Cual Febo cuando oía su tristeza 
T suspiros de amor y afán penoso 
De Anfriso la corriente ligereza, 

« Cubra el cielo el color claro y hermoso ; 
Llorad vos, ninfas, del sonante rio 
Multiplicando el curso doloroso; 

« Llorad, lauros y plátano sombrío, 

Y tú, Fauno, en el suelo reclinado, 

Y contad en su muerte el dolor mió. 

« Valles, crezca el suspiro apresurado 
Por una y otra parte, y no cesando. 
Suene en llanto confuso todo el prado. 

« Decid, hijas de Bétis, suspirando, 

Y el cisne entre sus ondas espumosas 
Alce el lloroso cuello lamentando. 

« Ahí, ahí pinta, Jacinto, en tus hermosas 

Y tristes letras con el mal presente, 

Y derrama mil quejas lastimosas. 

« Oh Febo» Febo, ahora en el corriente 
Xanto ó en Délo estés, vén ya ceñido 
De funesto ciprés la triste frente; 

c Quebranta el arco de oro guarnecido. 
Despedaza los duros pasadores, 
Pues tu gloria y cuidado es ya perdido. 

« Vén, no esparciendo al aire tus olores, 
Citerea, ni en mirto coronada 
Ni mezclando las rosas á las flores ; 

« Mas con cerúlea veste congojada, 

Y en triste hábito venga la alegría 
Con negras hachas y con luz turbada. 



124 POISIÁS DE FEBNÁNDO DE HERRERA. 

c T tú, lloroso Amor, en compañía, 
Rotas flechas y aljaba y arco, alzando 
Con las gracias del llanto la armonía. 

« Traed, valles, suspiros, vos llorando, 
T el lamentable acento vaya luego 
Por campo y selva y bosque resonando. 

41 tOh crudas parcas, duro hado ciego! 
¿Correrá el rio con perpetua fuente? 
¿Vivirán estas peñas en sosiego? 

« Salicio, honor de la silvestre gente, 
¿No se verá en la selva, en este cielo 
Nunca se verá mas estar presente ? 

a Como la flor purpúrea, á quien el hielo 
Del penetrable invierno y rigor frío, 
O dañó el rojo Sino el tierno velo. 

ffi Corred, largas ondas del gran río. 
Durad vos, peñas, alargad la vida ; 
Que á vos el hado es amoroso y pió. 

« Mas ya no otro Salicio en la escondida 
Selva ni en alto monte y valle abierto 
Sonará su zampona conocida. 

« Gimen los montes mudos y el desierto 

Y las matosas peñas inclinadas, 

Do el aire hiere ; ya Salicio es muerto. 

« Sus ondas Tajo, en lágrímas trocadas, 
Bañó la gruta oscura en tristes sones, 

Y las montosas vueltas y apartadas. 

« La vana imagen busca tus razones 
Por las selvas callada, que no siente 
£1 blando y tierno son de tus canciones; 
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« Que ya no te responde dulcemente 

Y no imita tus labios, y se asconde 
Filomela con mustia voz doliente. 

« Y al canto de palomas ya responde 
El llanto con murmurio, suspirando, 
Que al dolor de tu muerte corresponde ; 

« Y nosotros, los versos resonando. 
Con simple avena alzamos tus loores. 
Decid, náyades tristes, lamentando, 

« ¿ Quién sonará entre rústicos pastores 
La zampona que al mismo Febo espanta, 

Y aun espira tu canto y tus amores? 

c( Llora y los versos Galatea canta 
Que te oía, aunque dura, helada y fiera, 

Y con su voz al cielo los levanta; 

« Y no los del cíclope en la ribera, 
Cuyo nombre, en el canto celebrado, 
De mi memoria está del todo fuera. 

a A tí, de verde hiedra coronado, 
Todos nuestros pastores rodearon, 

Y te dieron la gloria en todo el prado. 

« Oyendo tus canciones se admiraron 
Las dríades, los faunos su aposento 
Por oirte cantar desampararon. 

« Lloróte, pastor sacro, el frió asiento 
Del claro Tórmes y ribera umbrosa 
Con mas dolor y con mayor lamento 

« Que á sus pastores dos con voz quejosa 
Sicilia, y á Sincero y Meliseo 
Sebeto con corriente no abundosa. 
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a Nunca sintió, mezclada con Alfeo, 
Áretusa en sus ondas tal gemido, 
Ni el Ebro por la muerte de su Orfeo. 

<K Yo te lloro, Salicio, enternecido. 
Tú el canto que engendró el dolor consiente, 
Pues mas de amor que de arte va vestido ; 

a Que si algún tiempo el rudo son doliente 
De Bétis pasa la ribera llena, 
Que mete en el gran mar la altiva frente, 

« Tú verás en el verso que resuena 
Tu memoria y tu nombre glorioso. 
Do el puro Tebro y donde el Arno suena. » 

Aquí el pastor con llanto lastimoso 
Paró, y al triste canto dio un gemido 
Del hondo rio el curso presuroso. 

Tírsis luego siguió el son esparcido, 
Y atentas á su voz, fueron cesando 
Las ondas en el vaso recogido : 

« No resonéis ya, ninfas, lamentando; 
Dejad vos, montes y peiíascos frios, 
Las quejas que extendisteis suspirando. 

« Ahora derramad, pastores mios. 
En la pintada tierra frescas flores, 
Traed sombra á las fuentes y á los rios. 

a Venid vosotros, faunos amadores, 
A las dríades bellas descubriendo 
Vuestro amor, vuestros celos y dolores ; 

« Porque Salicio, al cielo alto subiendo, 
Asi lo quiere; y llenos de alegría, 
Alzad el canto, versos componiendo; 
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« Y junio aquella pura fuente fría 
Este verso cantad en el sagrado 
Lauro que de sus hojas lo cenia; 

« Porque si algún pastor allí cansado 
Llegare, pueda vello y dar memoria 
Del túmulo que cerca está labrado. 

« Salido, al campo y á pastores gloría, 
En brazos de las musas muere puesto, 

Y en el cielo está vivo con victoria. 

« Yo te pondré, Salicio, después de esto, 
Dos consagradas aras, levantando 
Una á ti y otra á Febo en este puesto. 

« Pues le igualas en canto dulce y blando; 

Y aquí pondré dos vasos espumosos, 
Ambos con leche nueva rebosando. 

« Vendrán aquí pastores venturosos, 
Menalca, Olimpio y Epolo, que en danza 
Imitará los sátiros vellosos. 

« Y cuando honrare con antigua usanza 
Tu sepulcro, esparciendo el dulce vino. 
Serás de los pastores esperanza, 

a Y pediremos tu favor divino 
Para guardar el pasto y campo lleno 
Contra el rigor del duro cielo indino. 

«Tu túmulo adornando el verde seno 
De Flora cubrirá, que al fresco prado 
Las rosas quitará y color ameno. 

« Aquí vendrán en coro concertado 
Faunos, sátiros, Pan, Gintio hermoso. 
Las náyades de Bétis venerado. 
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a Las ninfas del monte alto y confragoso, 
Las de árboles y seliras, consagrando 
En honra tuya el canto numeroso. 

« Aquí soplará manso el viento blando 
Del templado Favonio, habrá contino 
Verano nuevo, y Glórís con su bando. 

a Palma, plátano, pobo, álamo y pino, 
El grande ciclamor, el lauro verde, 
Que á tu divina frente bien convino, 

a Extenderán con son que nos acuerde 
De ti las hojas, y con rico manto 
Mostrará el prado que el color no pierde. 

a Nacerá siempre eterno el amaranto, 
Narciso y eliocriso deleitoso, 
Y suave jacinto y tierno acanto. 

« Torcerá el curso el rio no espumoso, 
Con blandas ondas largo y extendido. 
Para regar el campo espacioso. 

« Cantarte han con dulcísimo sonido 
Las selvas y los bosques altamente 
En verso noble y canto esclarecido. 

« Árbol no habrá que á Febo mas contente 
Que el que tu nombre escrito en sí tuviere ; 
Tu nombre, entre pastores excelente. 

« Y cuando el viento de través hiriere, 
Resonará en el aire con tu gloria 
El árbol que sus hojas conmoviere. 

« Por tí al Tajo dará el nombre y victoria 
El puro Eurótas y el nevoso Ebro, 
Que refiere de Orfeo la memoria; 
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« Y el mismo grande y caudaloso Tebro 
Inclinará sus ondas, admirado 
•Del canto y del avena que celebro. 

« En tanto que en el monte levantado 
El jabalí espumoso tenga asiento, 

Y cayere el rocío al verde prado, 

« En todo el pastoral ayuntamiento 
Será tu nombre eterno, y la dulzura 

Y tierna voz del amoroso acento. » 

Calló Tirsi, y del bosque la espesura 
Hirió el viento en señal de su grandeza, 

Y resonó Salicío con voz pura 

El rio y de los montes la aspereza. 
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SEXTINAS 



SEXTINA I. 

Poder de unas tristexas. 



Un verde lauro en mi dichoso tiempo 
Solia darme sombra, y con sus hojas 
Mi frente coronaba junto á Rétis; 
Entonces yo en su gloria alzaba el canto, 

Y resonaba como el blanco cisne ; 
La soledad testigo fué, y él bosque. 

Después que al bien me dio principio el bosque, 

Y en la sombra gocé del dulce tiempo, 

Y canté como cuando muere el cisne, 
El lauro me negó sus verdes hojas; 

Y en triste se trocó el alegre canto, 

Y se admiró de mi lamento Bétis. 

Yo busco el lauro junto al grande Bétis, 

Y está cerrado en el espeso bosque. 
Do apena llega el lastimoso canto 
Que le ofrecí el pasado alegre tiempo ; 
Mas él huye de darme mas sus hojas, 

Y yo me quejo como suele el cisne. 

Jamás cantó tan triste el dulce cisne 
En el sonante sulco del gran Bétis, 
Como yo por el lauro y verdes hojas, 
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Que me impiden tratar el duro bosque; 

Y con memoria del suave tiempo, 
Resuena todo en lástimas mi canto. 

Ya no sonaré yo el felice canto 
Que puso envidia en Bétis al gran cisne ; 
Pues es contrario á mi esperanza el tiempo, 
Tristeza oirá y lágrimas ya Bétis, 

Y al cielo moveré contra aquel bosque 
Que del lauro defiéndeme las hojas. 

Pues ya no me corono de las hojas, 
Enmudezca de hoy mas el tierno canto ; 
Asi vea desnudo al triste bosque, 

Y llore mi dolor el blanco cisne 

Que tiende el lecho en el soberbio Bétis, 
Pues el lauro me falta, y deja el tiempo. 

Entristéceme el tiempo, el lauro y hojas. 
El canto no me agrada, el blanco cisne 
Lamente en Bétis, y arda en fuego el bosque. 
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SEXTINA 11. 

CantiTerio amoroso. 



Al bello resplandor de vuestros ojos 
Mi pecho abrasó amor en dulce llama, 

Y desató el rigor de fría nieve, 

Que entorpecía el fuego de mi alma, 

Y en los estrechos lazos de oro y hebras 
Sentí preso y sujeto al yugo el cuello. 

Gayó mí altiva presunción del cuello, 

Y en vos vieron su pérdida mis ojos 
Luego que me rindieron vuestras hebras. 
Luego que ardí, Señora, en tierna llama; 
Pero alegre en su mal vive mi alma, 

Y no teme la fuerza de la nieve. 

Yo en fuego ardo, vos heláis en nieve, 

Y libre del amor alzáis el cuello 
Ingrata á los tormentos de mi alma. 

Que aun blandos á su mal no dais los ojos; 
Mas siempre le abrasáis en viva ]lama, 

Y sus alas prendéis en vuestras hebras. 

Viese yo las doradas ricas hebras 
Bañadas de mi llanto, si la nieve 
Vuestra diese lugar á esta mí llama, 
Que la dureza de ese yerto cuello 
La lluvia ablandaría de mis ojos, 

Y en dos cuerpos habria sola una alma. 

8 
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La celestial belleza de vuestra alma 
Mi alma enlaza en sus eternas hebras, 

Y penetra la luz de ardientes ojos 
Con divino valor la helada nieve, 

Y lleva al alto cielo alegre el cuello, 

Que enciende el limpio ardor inmortal llama. 

Amor, que me sustentas en tu llama, 
Da fuerza al vuelo presto de mi alma, 

Y del terreno peso alzando el cuello. 
Inflamarás la luz de sacras hebras ; 
Que ya, sin recelar la dura nieve, 
Miro tu claridad con puros ojos. 

Por vos viven mis ojos en su llama, 
¡Oh luz de la alma ! y las doradas hebras 
La nieve rompen, y dan gloria al cuello. 
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SILVAS. 

SILVA L 

A la rosa. 



Pura, encendida rosa, 
Émula de la llama 
Que sale con el dia, 
i Cómo naces tan llena de alegría, 
Si sabes que la edad que te da el cielo 
£s apenas un breve y veloz vuelo ? 

Y no valdrán las puntas de tu rama 
Ni tu púrpura hermosa 

A detener un punto 

La ejecución del hado presurosat 

£1 mismo cerco alado. 

Que estoy viendo riente. 

Ya temo amortiguado. 

Presto despojo de la llama ardiente 

Para las hojas de tu crespo seno 

Te dio Amor de sus alas blandas plumas, 

Y oro de su cabello dio á tu frente. 
I Oh fiel imagen suya peregrina I 
Bañóte en su color sangre divina 

De la deidad que dieron las espumas ; 

Y esto, purpúrea flor, y esto i no pudo 
Hacer menos violento el rayo agudo ? 
Róbate en una hora, 
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Róbate licencioso su ardimiento 

El color y el aliento ; 

Tiendes aun no las alas abrasadas, 

Y ya vuelan al suelo desmayadas. 

Tan cerca, tan unida 

Está al morir tu vida, 

Que dudo si en sus lágrimas la aurora 

Mustia tu nacimiento ó muerte Hora. 
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SILVA II. 

AI clavel. 



A tí, clavel ardiente, 
Envidia de la llama y de la aurora, 
Miró al nacer mas blandamente Flora ; 
Color te dio excelente, 

Y del año las horas mas suaves. 
Cuando á la excelsa cumbre de Moncayo 
Rompe luciente sol las canas nieves 
Con mas caliente rayo, 

Tiendes igual las hojas abrasadas ; 
Mas ¿ quién sabe si á Flora el color debes 
Cuando debas las horas mas templadas 7 
Amor, Amor sin duda dulcemente 
Te bañó de su llama refulgente 

Y te dio el puro aliento soberano ; 
Que eres flor encendida, 
Pública admiración de la belleza , 
Lustre y ornato á pura y blanca mano, 

Y ornato, lustre y vida 
Al mas hermoso pelo 

Que corona nevada y tersa frente ; 

Sola merced de Amor, no de suprema 

Otra deidad alguna. 

I Oh flor de alta fortuna I 

Cuantas veces te miro 

Entre los admirables lazos de oro, 

Por quien lloro y suspiro. 

Por quien suspiro y lloro. 
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En envidia y amor junto me enciendo. 
Si forman por la pura nieve y rosa, 
Diré mejor por el luciente cielo, 
Las dulces hebras amoroso velo, 
Quedas, clavel, en cárcel amorosa 
Con gloria peregrina aprisionado. 
Si al dulce labio llegas, que provoca 
Á suave deleite al mas helado, 
Lue^ que tu encendido seno toca, 
A tu color sangriento 
Vuelves i ay, oh dolor I mas abrasado. 
I Dióte naturaleza sentimiento ? 
¡ Oh yo dichoso á habérseme negado I 
Hable mas de tu olor y de tu fuego 
Aquel á quien envidias de favores 
No alteran el sosiego. 
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SILVA IIL 

A la rosa amarilla. 



¿ Cuál suprema piedad, rosa divina, - 
De alta belleza transformó colores 
En tu flor peregrina, 
Teñida del color de los amores ? 
Guando en ti floreció el aliento humano. 
Sin duda fué soberbio, amante y neoia 
Cuidado tuyo y llama, 

Y tú descuido suyo y su desprecio ; 
Diste voces al aire, fiel en vano. 

I Oh triste, y cuántas veces 

Y cuántas, ay, tu lengua enmudecieron 
Lágrimas que copiosas la ciñeron 1 
Mas tal hubo deidad que conmovida 
(Fuese al rigor del amoroso fuego 

O al pió afecto del humilde ruego). 
Borró tus luces bellas 

Y apagó de tu incendio las centellas, 
Desvaneció la púrpura y la nieve 

De tu belleza pura 

En corteza y en hojas y astil breve. 

£1 oro solamente 

Que en crespos lazos coronó tu frente, 

En igual copia dura, 

Sombra de la belleza. 

Que pródiga te dio naturaleza 

Para que seas, oh flor resplandeciente. 

Ejemplo eterno y solo de amadores. 

Sola eterna amarilla entre las flores. 

■o-o>Q<OP ■ 
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SILVA IV. 

Al jazmio. 



I Oh, en pura nieve y púrpura bañado, 
Jazmín, gloría y honor del cano estío 1 
¿ Cuál habrá tan ilustre entre las flores, 
HernMsa flor, que competir presuma 
Con tu fragante espíritu y colores ? 
Tuyo es el principado 
Entre «1 copioso n amero que pinta 
Con su pincel y con su varía tinta 
El florido verano. 
Naciste entre la espuma 
De las ondas sonantes. 
Que blandas rompe y tiende el Ponte en Ghio, 

Y quizá te formó suprema mano, 
Gomo á Venus también» de su rocío ; 
O si no es rumor vano, 

La misma blanca diosa de Gitera 

Guando del mar salió la vez primera, 

Por do en la espuma el blando pié estampaba 

De la playa arenosa. 

Albos jazmines daba ; 

Y de la tersa nieve y de la rosa 
Que el tierno pié ocupaba, 

Fiel copia apareció en tan breves hojas. 

La dulce flor de su divino aliento 

Liberal escondió en su cerco alado, \ 

Hizo inmortal en el verdor tu planta, 

El soplo la respeta mas violento | 

Que impele, vuelto en nieve, el cierzo frió, 

Y la luz mas flamante 
Que Apolo esparce altivo y arrogante. 
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Si de suave olor despoja ardiente 
La blanca flor divina, 

Y amenaza á su cuello y á su frente 
Cierta y veloz ruina, 

Nunca tan licenciosa se adelanta, 

Que al incansable suceder se opone 

De la nevada copia, 

Que siempre al mayor sol igual florece, 

É igual al mayor hielo resplandece. 

{ Oh jazmin glorioso 1 

Tú solo eres cuidado deleitoso 

De la sin par hermosa Giterea, 

Y tú también su imagen peregrina. 
Tu candida pureza 

Es mas de mi estimada 

Por nueva emulación de la belleza 

De la altiva luz mia. 

Que por obra sagrada 

De la rosada planta de Dione ; 

A tu excelsa blancura 

Admiración se debe 

Por imitar de su color la nieve, 

Y á tus perfiles rojos 

Por emular los cercos de sus ojos. 
Guando renace el dia 
Fogoso en oriente, 

Y con color medroso en occidente 
De la espantable sombra se desvía, 

Y el dulce olor te vuelve 

Que apaga el frió y que el calor resuelve, 

Al espíritu tuyo 

Ninguno habrá que iguale, 

Porque entonces imitas 

Al puro olor que de sus labios sale. 

\ Oh ! corona mis sienes, 

Flor que al olvido de mi luz previenes. 



144 poesías de francisco de aioJA. 

SILVA V. 
A la arrebolera. 



Tristes horas y pocas 
Dio á tu vivir el cielo, 

Y tú, á su eterna ley mal obediente, 
A no fáciles iras lo provocas ; 
Alzas la tierna frente, 

¿ Diré en llama ó en púrpura bañada ? 
De la gran sombra en el oscuro velo, 

Y mustia y encogida y desmayada, 
Llegas á ver del dia 

La blanca luz rosada. 

I Tan poco se desvia 

De tu nacer la muerte arrebatada I 

Si es pues de alto decreto 

Que el tiempo breve de tu edad incluyas 

En solo el cerco de una noche fria, 

¿ Qué te valdrá que huyas 

Con ambicioso afeto 

De acrecentarle instantes á la vida 7 

No inquietes atrevida 

£1 cano seno á los profundos mares, 

Que por ventura negarán camino 

En daño tuyo á tu serrado pino, 

Y en vez de la acogida 

Que en las pardas entrañas 

Hallaste siempre de la tierra dura, 

Hallarás en sus aguas sepultura. 

Dime, ¿ cuál necio ardor te solicita 

Por ver de Apolo el refulgente rayo ? 

I Qué flor de las que en larga copia el mayo 
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Vierte, su grave incendio no marchita? 

j Ohy cómo es error vano 

Fatigarse por ver los resplandores 

De un ardiente tirano 

Que implo roba á las flores 

£1 lustre y el aliento y los colores! 

Y tú, admirable y vaga, 

Dulce honor y cuidado de la noche, 

Si la llama y color el sol te apaga, 

I Cuál mayor dicha tuya 

Que el tiempo de tu edad tan veloz huya? 

No es mas el luengo curso de los años 

Que un espacioso número de daños. 

Si vives breves horas, 

¡ Oh cuántas glorias tienes 1 

Tú las divinas sienes 

Ciñes de la callada noche oscura, 

Y no una vez ofrece á las auroras 
La soñolienta diosa 

De tus colores bellos 

Tintas para su frente y sus cabellos. 

Deja el mar ambiciosa ; 

Que por tu errar inmenso y dilatado 

No añadirá fortuna 

Hora á tu edad alguna, 

Ni por mudar lugar tan apartado. 

Que otro sol lo visite y otra luna; 

Y pasa en ocio y paz aventurada 

De tu vivir el tiempo oscuro y breve, 
Esperando aquel último desmayo 
A quien tu luz y púrpura se debe. 
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SILVA TL 

AiTéráüó/ 



FoDseca, ya las horas 
Del invierno aterido, x 

Aunque tarde, se fueron» 

Y su vez agradable permitieron 
Al céfiro florido. 

Ya el verano risueño 

Nos descubre su frente. 

De rosas y de púrpura ceñido. 

Remite el aire el desabrida ceño, 

Y el sol libra sus rayos 
De las nubes oscuras, 

Y con luces mas vivas y mas ¡mras 
Regalando la nieve 

Al blando pié de los parador tíos, 
Las prisiones de hielo alegre fuita» 

Y su antiguo correr les solicita* 
Viste de yerba el suelo, 

Y de verdor lowao 

Frentes que desnudara el cieno ea*»} 

En la copia de flores que aparece 

Por los tronco» desnudos» 

Que rara y breve hoja cubre apenas, 

Esperanzas ofrece 

Del rústico al sudor, TpirtrnUy mal cierto. 

Bien que sabroso engaño 

De los frutos que espera 

En el copioso ramo y en la era. 
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La pesadumbre líquida no erice 
Con el sudor dt Iw mujaros tienloe, 
Que áspmt» la levantaii y rMUMrm 
De sus Inmdofl Mtmto»\ 
Mas antes ya serena y clara gime 
Con el peso de máquiíiBe atadas, 
Que su tranquila y lisa fhrate oprine. 
Filomena con rote» acordadUn 
Se oye sonar én loe oonñnoe eenoi 
De ramas intrincadas 
Y en los prados amenos» 
I Oh, cómo es el rerano 
Tiempo el mas genial y mas humino 
Que otto alguno que da el Tolrer del cielo I 
I Oh cuál número y cuánto trae de ioresl 
Oh cuál adihiracion en sus oolores I 
De la imagen de Amor, ajillente roea^ 
Las encendidas olae^ 
Que fueroü ya de sna espinas galas, 
Con el color, con el olor ditltlo 
Son lustre f olnainento al blanco lino^ 
Do al gusto se ministra eof onando 
La mesa regalada 
T fruta sazonada 
Con el pufo rodo blanqueando. 
Pues ¡ cuál parece el búcaro sangriento 
De flores esparcido, 
T el cristal veneciano, 
A quien la agua, de helada, 
La tersa frente le dejó empañada ! 
¿A cuál vaga lazada de oro crespo, 
A cuál púrpura y nieve 
Por do las gracias y el Amor se mueve, 
No aumentó hermosura peregrina 
Alguna flor divina? 
Oh florido verano I 
Si á mi afecto se debe, 
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Camina á lento paso, 
Deja el volar, deja el volar ligero 
Para tiempo mas triste y mas severo. 
Tú, Cándido y suave y blando espira, 

Y tardo te retira ; 

Pero sordo y difícil á mi ruego, 

Veloz pasas volando , 

Al humano linaje amonestando. 

Viendo las rosas que su aliento cria 

Cómo nacen y mueren en un dia ; 

Que las humanas cosas. 

Cuanto con mas belleza resplandecen, 

Mas presto desvanecen. 

¿ Y tú la edad no miras de las rosas? 

Arde, Fonseca, en el divino fuego 

Que dulcemente engaña tu cuidado; 

Toma ejemplo del tiempo, que nos huye, 

Y en sus flores de tardos nos arguye, 

Y no dejes pasar en ocio un punto ; 
Que tan excelsa llama 

A nueva gloria y resplandor te llama. 
¿ Y sabes si á este dia claro y puro 
Otro podrás contar ledo y seguro, 
O si del bello incendio que te apura 
Ha de lucir eterna la hermosura? 
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SILVA VII. 
A ua pintor que no acertaiMí á pintar á Apolo en nna tabla de laurel. 



Mancho el pincel con el color en vano 
Para imitar j oh Febo ! tu figura 
En tabla de laurel, ó los colores 
No obedecen la mente ni la mano, 
O huye también Dafne tu pintura, 
Árbol, aun no olvidando tus amores. 
Perdió la grana y nieve que solia 
Teñir su boca y frente, 
El casto afecto no con que vivia, 
Pues aun lo guarda en la corteza dura ; 
Sí perdió solamente 
El color y hermosura, 

Y anima el duro tronco Dafne esquiva, 
En tu desden aun á tu imagen viva. 

A la aurora pinté en el horizonte • 
Entre inflamadas nubes y distintas, 
Con puras luces y rosado arreo. 
I>e la ninfa que habita el hueco monte 
Mentí con los pinceles el deseo, 
Cuerpo dando á la voz con varias tintas. 

Y tú, Sfarte soberbio, aunque guerrero. 
Contra mí no vibraste el limpio acero 
Porque con los colores te mostrara 
Espirando fiereza; 

Sola esta virgen prueba su dureza 

En mí, porque intentara 

Que, leño informe, Apolo la abrazara. 
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Dafne al arte ha vencido, 

Venció ya Dafne al arte ; 

i Oh Cinto ! culpa tuya. 

¿ Dó está el arco? 44 e^té di düvino aliento? 

A tan flaco poder mengua es que huya, 

Y qufl d* ¿1 ia r«j»ita algau iMir^i^ 

Dime, ¿ la antigua llama 

Con imperio en tu sangre se derrama ? 

Que el desden solo puede en un rendido. 

Ya tu desprecio, y bo el del arte, siento ; 

Que se queda sin gloria, intonso Apolo, 

Tu fábula, y sin lustre al mundo solo. 



rfr»--»0>fr^- 
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5H<Y4 VIH. 

A la tranquilidad. 



Ocio á Io9 dioses pide 
Pálido, con helada yoz é incierta) 
El que en «laj firme nave 
Áspero mira el campo del Egeo, 

Y aquel que apenas con el peso grave 
De las armas respira 

Guando el metal horrendo, envuelto eQ humo, 
Hierro ó plomo despide, 

Y el que entre el fuego y el furor no ^cierta 
A hacer en el ocio de sí empleo, 

Lo huelga frecuentar con el deseo. 
Yo pues ; cuánto me engaño si presumo 
Entre el polvo que Yuejto en llama espira 
El hueco hrooce, ó entre turbias olas. 
Ocio hallar e« frágil leño. | Oh Mario, 
No venal por la purpura ni el oro 1 
En vano me aconsejas que sulquemos 
Mares que en breve airados temeremos* 
Mas doy que vuelen nuestras naves solas, 
No con alas de lino, el ponto vario, 

Y que lleguen al puerto, y la^ arenan 
Ya pisemos de playas peregrinas \ 

Y doy que luego las profundas minas, 
No como siempre avaras, el tesoro 

Nos ofrezcan que esconden en sus venas 
Por los montes de oro levantados ; 
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I Ay ! que no libra el oro y la grandea 
De alborotos la mente. 
Ni la región eon otro sol caliente. 
Baste al agua atrevido y sn aspereza, 

Y bnyes esta patria, este elemento 
Que primero espiraste 

T en quien primeras lágrimas vertiste. 

No buyas; que aunque buyas al abismo, 

No podrás de tí mismo, 

T todos los pesares 

Que en la tierra tuviste 

También te han de seguir por altos mares. 

No dejes por un pino el firme asiento. 

Donde mas de una vez el ocio hallaste. 

¿ Sabes que los cuidados voladores 

Suben ligeros mas que airado viento 

A las naves mayores? 

Sábeslo, y la codicia 

Tu alta razón pervierte. 

Mira que la avaricia 

A nadie quita la debida muerte 

O le aumenta ál vivir un solo dia. 

TOt aunque mas obstinado me aconsejes, 

No he de huir de mi nativo suelo, 

Y aunque de mí te alejes, 
Gomo dices, á mas benigno cielo, 
Que es lo que mas de tí sentir podría ; 
Que ya en segura paz y ea descuidado 
Ocio alegre, desprecio 

El diverso sentir de vulgo necio. 
Sin esperanza alguna 
De mas blanda fortuna ; 

Y aguardo sosegado el dia postrero. 
Que verá poco alegre mi heredero. 
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SILVA IX. 
A la constancia. 

{A Francisco Pacheco, 



¿ Ves cómo las riberas permanecen 
Firmes, Pacheco, al ponto embravecido, 
Que aunque al horrendo golpe se estremecen 
Con el temor quizá del gran ruido, 
Después de roto un mar con igual frente, 
Animosas aguardan el siguiente? 
Tal juzga mi firmeza, 
Aunque cambio semblante 
A los golpes del vulgo enfurecido ; 
Que el ánimo constante 
No ostenta su grandeza 
En negar á Igs males sentimiento. 
Mas solo en no abatirse á su aspereza. 
Ármense ciento á ciento 
Los que muerden con rabia envidiosa, 
Y furiosos en mi su fuerza prueben ; 
Que en lo adverso constancia se acredita. 
I Oh, ejercite yo siempre el sufrimiento • 
Con frente no marchita I 
Que los valientes ánimos mas deben 
A la acerba ocasión que á la dichosa, 
Porque en el daño su valor se aumenta. 
Como el estéril campo, que acrecienta 
Su virtud abrasado 
En incendio sonante, y dilatado ; 
Su vicio se destierra, 

9. 
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Y la copia de frutos producida 
Debe mas á la llama que á la tierra. 

I Oh, cuánto es infelice quien la vida 

Breve pasa olvidado I 

Siempre igual, cuando nace y cuando muere, 

Yace en alto sileneio Mpultado ! 

I Y cuánto aquel dichoso 

Que la común envidia mereciere. 

Pues que vive envidiado, no envidioso. 

De cuanto bien reparte la fortuna 

Debajo el arco de la blanca luna I 

Presente la virtud no resplandece 

Gomo debe, con honra no manchada, 

Antes es perseguida y denostada ; 

Mas descúbrese ausente, y aparece 

El puro lustre suyo, 

Y entonce aun del contrario es deseada. 
Con este fundamento nunca huyo 
Mientras vivo, Pacheco, peregrino. 
Del enemigo el diente mas agudo. 

Ni formo queja alguna 

Del mas amigo en mi alabanza mudo ; 

Que en el último dia 

Comenzará á vivir la gloria mia. 

Tú pues que en la pintura con destreza 

A la naturaleza 

Ya vences y ya igualas, 

No temas de enemiga 

Pluma ó de acerba lengua lo que diga ; 

Que tu nombre divino 

El tiempo llevará sobre sus alas, 

Y por tu ingenio y arte 

Dirá del orbe en la escondida parte, 
Nunca en tus alabanzas importuno, 
Que antes te envidia que te imita alguno 
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SILVA X. 
A la «Iqueza. 



¡ Oh mal seguro bien, oh cuidadosa 
Riqueza, y cóino á sombra de alegría 

Y de sosiego engañas I 

£1 que vela en tu alcance y se desvia 

Del pobre estado y la quietud dichosa, 

Ocio y seguridad pretende en vano, 

Pues tras el luengo errar de agua y montañas, 

Guando el metal precioso coja á mano, 

No ha de ver sin cuidado abrir el dia. 

No sin causa los dioses te escondieron 

En las entrañas de la tierra dura; 

Mas ¿qué halló difícil y encubierto 

La sedienta codicia? 

Turbó la paz segura 

Con que en la antigua selva florecieron 

El abeto y el pino, 

Ytrájolos al puerto, 

Y por campos de mar les dio camino. 
Abrióse el mar y abrióse 
Altamente la tierra, 

Y saliste del centro al aire claro. 
Hija de la avaricia, 

A hacer á los hombres cruda guerra. 

Saliste tú, y perdióse 

La piedad, que no habita en pecho avaro. 

Tantos daños, riqueza, 

Han venido contigo álos mortales. 
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Que aun cuando nos pagamos ¿ la muerte, 

No cesan nuestros males, 

Pues el cadáver que acompaña el oro 

O el costoso vestido, 

Solo por opulento es perseguido ; 

Y el último descanso y el reposo 
Que tuviera en pobreza le es negado, 
Siendo de su sepulcro conmovido. 
¡A cuántos armó el oro de crueza, 

Y á cuántos ha dejado 

En el último trance ! ¡ O dura suerte I 

Pierde su flor la virginal pureza 

Por tí, y vese manchado 

Con adulterio el lecho no esperado. 

Al menos animoso, 

Para que te posea. 

Das, riqueza, ardimiento licencioso. 

Ninguno hay que se vea 

Por tí tan abastado y poderoso. 

Que carezca de miedo.. 

i Qué cosa habrá de males tan cercada. 

Pues ora pretendida, ora alcanzada, 

Y aun estando en deseos, 

Pena ocultan tus ciegos devaneos? 
Pero cansóme en vano, decir puedo; 
Que si sombras de bien en ti se vieran, 
Los inmortales dioses te tuvieran. 
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SILVA XI. 
A la pobreza. 



Desde el infausto dia 
Que visité con ligrimas primeras 
Me tienes {oh pobreza! compañía; 
Aunque tan buena como dicen fueras, 
Por ser tanto de mí comunicada. 
Me vinieras á ser menospreciada. 
Diré tus males, $in que mucho ahonde 
En ellos ; que es muy raro 
Lo que por glorias tuyas contar puedes. 
Tal vez el que en su casa un njonte asconde 
De Numidia y de Paro 
En aras y paredes. 
Guando entre el blando lino se rodea, 
Puesto de los cuidados en el fuego, 
Sin conocerte alaba tu sosiego, 

Y nunca, aunque lo alaba, lo desea. 
Llegas á ser de alguno al fin loada; 
Mas de ninguno apenas deseada. 

Si eres tú de los males 
El que nos trata con mayor crueza, 
¿Cómo podrá ninguno codiciarte? 
Después que nació el oro, 

Y con él la grandeza, 

Murió tu ser, murió tu igual decoro. 
En otra edad divino ; 
Sí, por eso, pobreza, en toda parte 
Con enfermo color andas contino. 
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Con preciosos metales 

Siempre veo levantado 

Lo que tienen tú sola derribado. 

¿Qué ciudad popi^lpsi^ 

Se sabe que por ti se baya fundado ? 

Qué fuerza inexpugnable y espantosa 

Por ti se ha fabricado? 

£1 suave color, la hermosura, 

Solo en tu ausencia con ^u lustre dura. 

Píntame la belleza 

Mayor que imaginares, 

Compuesta de j»99)ÍQ6« ¥ ^^ gc^at 

Si con vestido tuyo la f^dom^re^ 

Su lustre pierda y gmm 9Ql»#r»iM, 

Pues cuando el agro ia¥ier»a« 

Hijo tuyo sin dada, 

Que como tú, Umbien, §iemppa d^^nudo* 

Roba al bosque el verdor, y lo d#«p<]áA, 

Pobre por tí su fitente, 

Ni su sombra codicia ya la gente 

Ni sus ramas las aves. 

Y si yo vanamente no discitraOi 

¿Cuándo armars» pudteroQ i%^tm o%f#i( 

Donde se vio tu sombira? 

Cuándo ejércitop gruesos? 

El número infisitp de suoesoí 

Que por ti han avenido ¿^ quién no aiiif|iliiia? 

Hablen los nunea sepulia^^^ illi#«M 

Que en las playas blaQquoan, 

De tantos que por falta d» siutePto 

Al mar rindieron eí vital ftiieptQt 

¿Cuántos has escondido 

En los anchos desiertos 

Para qutt al mal «eyuro d^mipant^) 

Asalten encubiertos? 

O ¿en cuáotM partes se v^rA tepido 

El campo cún U sangro d^ ios mv^rt^fs? 
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No hay voz, aunque de hierro, que hastante 

Sea á decir los males que acarrean 

Duras necesidades. 

Los que pobres l^^l^itan 1^ ciudades, 

¿Qué afrenta no padecen ? 

Lo que por sus ingenios merecieron, 

¡ Oh pobreza! por tí lo desmerecen. 

¿Qué pobre hubo discreto? 

¿Cuándo tuvo amistades, 

Que aun con pequeño honor coFras|iQ||di«riin ? 

Cuándo con la pobreza algún respeto 

Jamás se tuvo á las tendidas canas, 

Que tú de blanca nieve, edad, coloras I 

{Oh de la humana gente mentes vanas ( 

No cuidéis á despecho 

De vuestra pobre y mísera fortuna 

Levantaros al céreo de la luna* 

Mirad que cuantos hijos van caliendo 

Del nunca en vano frecuentado lecho, 

Tantos esclavos hoy os van creciendo 

Que ocupéis en mezquina servidumbue , 

No sin tormento vuestro, no sin llanto* 

¿Qué vale ¡oh pobres ! levantaros tanto? 

Mirad que es necio error, necia costvimbre 

Soltar á la soberbia asi Is Henda ; 

Que yo apenas, humilde y sin contienda. 

Puedo contar en paz algunas horas 

De las que paso en el silencio obscuro, 

Olvidado en pobreza y no seguro. 
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SILVA XII. 



Herviente ardor en los primeros años 
Así rigió tu acero, 
Que su furor temblaba Marte fiero, 
Llorando al mismo tiempo los engaños 
De Lais y Flora, á Venus obediente. 
Luego, en edad mas alta y floreciente, 
Al britano pirata, al enemigo 
Belga, que con airada y fuerte mano 
infestaba la paz del Océano, 
Fuiste horror y castigo. 
Ya fiel á la natura, que te llama 
Con las musas el templo de la Fama, 
Tan culto el plectro suena, 
Que Iguala, si no vence, tu camena 
La de Minturno y Taso, 

Y es esplendor del español Parnaso. 
Así lebrel valiente y generoso, 

De la ira llevado. 

Indómito y furioso. 

Rompe los hierros á que estaba atado, 

Y á la primera voz del dueño ausente. 
Confuso, la prisión dura consiente. 
Venciendo con leal naturaleza 

La llama juvenil de su fiereza. 
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SILVA XIII. 

Al ftiego. 



El fuego que emprendió leves materias, 
Ligeras y atrevidas, 
Cuanto fueron mas fáciles y aerias, 
Cuanto mas estorbadas y oprimidas, 
Tanto con mas espíritu se esfuerza 
A levantar en sus ardientes alas 
Los palacios augustos 

Y los montes mas altos y robustos ; 
Mas apenas tenante 

De los cóncavos senos de la mina 
El aire se arrebata 

Y en círculos de humo se dilata, 
Cuando no se ve mas que la ruina, 
Rotas columnas y deshechas basas, 
Ceniza y polvo obscuro 

Del alta mole y del trabado muro. 

Impia hazaña y fiera, 

Por conseguir el natural intento, 

Resolverla firmeza al grave asiento 

De innmdable montaña; 

Impia y atroz hazaña 

Y cruda condición, dar al deseo 
Imperio de tirano 

Y al vano afecto poderosa mano . 
No así vagante llama 

Tiende el cabello sobre antigua selva, 

Y rompe y se derrama 
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Por los hojosos senos, ambiciosa 
De conservar su luz maravillosa, 

Y esforzada del viento, 

Discurre por el Maque i paiQ lento. 
Esplende y arde en el silencio obscuro, 
Émula de los astros; 
Arde y esplende al rutilante y puro 
Cándido aparecer de la mañana, 

Y sobra y vence al sol siempre segura. 
Abrasadora del verdor del pino. 
Levanta entre sus ramas 

Globos de fuego y máquinas de llamas, 

Y en el sólido tronco y mas secreto 
Del laurel y el abeto 

Estalla y gime y luce, 
Nunca del Euro ó Noto escurecida 
Ni de la inmensa pluvia destruida; 
Tal en mi pecho inapagable incendie 
Eterno se sustenta, 

Y tal como violenta 

Y vana y leve exhalación huyeron 

Las llamas, Clori, que en tu pecho ardieron. 
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SONETO I. 



Lánguida flor de Venus, que escondida 
Yaces y en triste sombra y tenebrosa, 
Verte impiden la faz del sol hermosa 
Hojas y espinas, de qne estás celUda; 

Y ellas el puro lustre y la yistosa 
Púrpura en que apuntar te vi teñida 
Te arrebatan, y á par la dulce vida 
Del verdor que descubre ardiente rosa. 

Igual es, mustia flor, tu mal al mió ; 
Que si nieve tu frente descolora 
Por no sentir el vivo rayo ardiente, 

A mí, en profunda oscuridad y frió. 
Hielo también de muerte me colora 
La ausencia de mi luz resplandeciente. 
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SONETO II. 

Imitación de Horado. 



Aunque pisaras, Laida, la sedienta 
Arena que en la Libia Apolo enciende, 
Sintieras ; ay I que el aquilón me ofende, 

Y del hielo y rigor la pluvia lenta. 

Oye con qué ruido la violenta 
Furia del viento en el jardin se extiende, 

Y que apena aun la puerta se defiende 
Del soplo que en mi daño se acrecienta. 

Pon la soberbia, oh Laida, y blandos ojos 
Muestra, pues ves en lágrimas bañado 
£1 umbral que adorné de blanda rosa; 

Que no siempre tu ceño y tus enojos 
Podré sufrir, ni el mustio invierno helado , 
Ni de Bóreas la saña impetuosa. 
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SONETO III. 

A Lesbia. 



¿En qué excelso lugar, Lesbia, fonnada 
La nieve fué de tu hermosa frente ? 
La que á Moncayo coronó luciente 
No es blanca, á su pureza comparada. 

¿Con cuál purpúrea llama retocada 
Fué á partes su belleza floreciente, 
Que desmaya y abrasa ocultamente 
A la alma mas soberbia y mas helada? 

Tus puras luces, dulcemente atroces, 
¿Qué rayo celestial cerca y enciende? 
¿Cómo suspende tu razón divina? 

Mas ¡oh necio, cuan poco las veloces 
Palabras pueden 1 Lesbia peregrina. 
Quien menos habla en ti, menos te ofende. 
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SONBTO If. 



No Cáti^é^ ^ Itf^níi» vi Itt flHaio 
En imitar iM Itte«9 á Ié Ai«Ve, 
Lelio, de aqttellá fac eoA que «fe ftlreve 
Arte suiyliuéi tempetirtú tñné. 

Que iti d negro ettb^lfó di<»t»ley tano. 
Que tal vez t)or la ñtrñe é! ínita muéirej 
Imitará la tinta áttnqtié ttíá» pf iiebé 
Sobrar eti ñierf«d al aáber hntMné \ 

Y ¿podrft las palftlM» y «1 mieiitcf 
Mentir temple Ittgéifloso de «olore^r 
I Oh I no hdLgálS fatl gyftté iñjtrt^ #1 «rls. 

Guairdo el calor me plirfés ft la» fior^^ 
Y la Uanrtl áél tol f eí movimleütA, 
De Bgle pífdfá» íatotó «ffefl paffft 
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«ONItTO V. 



Alm^ 4LMM solí Qttem reñúJ^eñíé 
Garro sacas y ^ñtonúés 9^tap¥e ti éia 
Y otro, y el rntrntú nttte» tlm Ift IHa 
Sombra fse liiryér la i^ba Im ardi«tif«k 

Purs y cáiiáidft tütia, qne l«d0nte 

Eres del ci«lo hoMr, fti M desvl» 
El áureo fAyo (pé til bennano efivta 
A tu hermi^sa fes rmfiaiiddelcñfftef 

Venid am]»«9, V«Ai>é, lastra del diM, 
Fáciles á mi» rmgo#; tú, LtieiiiA, 
Seas Manáft & G^lla en la eeireaira h0m* 

Y pues té feoiirai oh tebo, cwi ahina 
Voz, da al ittfaiitíf, cttAttáO «kart» el We*» 
Del airéi ftigítoté f áulBé ¥0z soniFrft. 
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SONETO VL 



En mi prisión y en mi profunda pena 
Solo el llanto me hace compañía, 

Y el horrendo metal que noche y día 
En tomo al pié molestamente suena. 

No vine ¿ este rigor por culpa ajena, 
Yo dejé el ocio y paz en que vivia, 

Y corrí al mal, corrí á la llama mia, 

Y muero ardiendo en áspera cadena. 

Así del manso mar en la llanura, 
Levantando la frente onda lozana, 
La tierra al agua en que nació prefiere ; 

Mueve su pompa á la ribera ufana, 

Y cuanto mas sus cercos apresura, 
Rota mas presto en las arenas muere. 
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SONETO VIL 
A la vid. 



Sube, frondosa vid, y en extendido 
Ramo corona la desnuda frente 
De este infelice pobo que al corriente 
Cristal yace, de honor destituido ; 

Sube, así no amancille el aterido 
Invierno en duro hielo tu excelente 
Gima, ni Febo, cuando mas ardiente 
Muestra á tu gloria el rayo embravecido ; 

Que pues cuando en su lustre florecía 
Te dio el áspero tronco y dilatado 
Seno, donde luciese tu ufanía, 

Es razón, sacra vid, que el despojado 
Leño de verde y fresca lozanía 
Ornes agora en su funesto estado. 
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SONETO VliL 

A la tofftíáU «d tiempo. 



Gomo se van lag aguas de este río 
Para nunca volver, así los años, 

Y solo dejan infalibles d«nos. 
Que reparar no puede voto mió. 

Fundamos esperanzas al estío 
Desde el invierno, ( oh ciego error! oh engaños! 

Y nos huyen los tiempos por extraños 
Modos, y huye el floreciente hrio. 

La dulce atrocidad de aquellos ojos, 
Ante quien ya perdí color y aliento, 
Tras si la lleva á mas andar el dia. 

Vive tú á la opinión, de honor sediento* 
Que yo al ocio plebeyo viviría. 
Si apenas hay de lo que fui despojos. 



SONETO X. 

A LMMa. 



I Oh cómo cuando vi tu blanet freota» 
L«ftbia, yo padecí i Cómo encendido 
Coa nueva llama el pecho endurecido 
Ya siento regalar sabrosamente I 

Mas ¿cuál admiración, si á un exc^elenta 
Y peregrino amor se ve pendido, 
De altivas luces quien miró atrevido 
Resplandor que vibraron refulgente? 

Pero que en transparente, tersa y pura 
Nieve se asconda del helado ciego 
La no vencida hacha abrasadora, 

Y que muera en incendios cada hora 
Quien de nieve tocó humana figura, 
jOh admiración! Oh no entendido fuego I 
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SONETO X. 

El dolor de la ausencia. 



Guando entre luz y púrpura aparece 
La alba, y despierto ¡ay triste! y miro el día, 

Y no hallo la dulce Laida mia. 

Alba y púrpura y luz se me oscurece. 

Lloro, y crece mi llanto cuanto crece 
Mas la lumbre, y la sombra se desvia, 

Y un torpe hielo así me ata y resfria, 
Que aun la voz para alivio me fallece. 

Y á un tiempo apura amor con alto fuego 
En este ancho desierto el pecho mió, 
Donde el pesar lo aviva mas y enciende. 

Lloro pues y ardo; así mi amor se extiende 
Tanto, que á luz y á sombra y á rocío 
Muero en llamas, y en lágrima» me anego. 
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SONETO XI. 

A las ruinas de la Atlántida. 



Este mar, que de Atiante se apellida, 
En inmensas llanuras extendido. 
Que ¿ la tierra amenaza embravecido, 

Y ella tiembla á sus olas impelida, 

Cubre, Antonio, la parte mas lucida 
Del orbe, y yace envuelta en alto olvido; 
Vivir el hombre, apenas ha podido, 

Y fué mayor que el África encendida. 

En un sol y una sombra esta grandeza 
La agua cubrió ; di, ¿y temes alterado 
De tus males eterna la aspereza? 

¡Oh cuan cerca te juzgo de engañado 
Si imaginas en ánimos firmezas ! 
Que todo huye cual sombra ó viento airado. 
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SONETO XII. 

Pertinaoia de nn afiaoto amoroso. 



Este sediento campo, que abundoso 
De roja mies contemplo en el estio« 
Vi cubierto de humor luciente y fiio 
En el hórrido invierno y proceloso. 

Y este de luengos cuernos caudaloso» 
BétiSy correr con nuevo orgullo y brío 
Yi ya, y descrece, y con angosto rio 
Entra en el ncho piélago espumoso. 

Mas nunca lay, oh dolor! mi incendio veo 
Menguarme un punto, ó robe soplo helado 
Honra á la selva, íi tibio la corone. 

Y el hado aun en tal grave mal dispone 
Que muera en mi importuno devaneo, 
En lagrimas y en fuego desatado. 



epístola moral. 

SOBRE LA VIDA DEL FILOSOFO. 



Fabio, las esperanzas cortesanas 
Prisiones son do el ambicioso muere 
Y donde al mas astuto nacen canas. 

El que no las limare ó las rompiere, 
Ni el nombre de varón ha merecido, 
Ni subir al honor que pretendiera 

£1 ánimo plebeyo y abatido 
Elija, en sus intentos temeroso, 
Primero estar suspenso que caído; 

Que el corazón entero y generoso 
Al caso adverso inclinará la frente 
Antes que la rodilla al poderoso. 

Mas triunfos, m^s coronas dio al prudente 
Que supo retirarse la fortuna, 
Que al que esperó obstinada y locamente. 

Esta invasión terrible é importuna 
De contrarios sucesos nos espera 
Desde el primer sollozo de la cuna. 

Dejémosla paiar como á la fiera 
Corriente del gran Bétis, cuando airada 
Dilata basta los montes su ribera. 
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Aquel entre los héroes es contado 
Que el premio mereció, no quien le alcanza 
Por vanas consecuencias del estado. 

Peculio propio es ya de la privanza, 
Cuanto de Astrea fué, cuanto regia 
Con su temida espada y su balanza. 

£1 oro, la maldad, la tiranía 
Del inicuo procede y pasa al bueno. 
¿Qué espera la virtud ó qué confia? 

Vén y reposa en el materno seno 
De la antigua Romúlea, cuyo clima 
Te será mas humano y mas serenó ; 

Adonde por lo menos, cuando oprima 
Nuestro cuerpo la tierra, dirá alguno: 
« Blanda le sea, » al derramarla encima ; 

Donde no dejarás la mesa ayuno 
Cuando te falte en ella el pece raro 
O cuando su pavón nos niegue Juno. 

Busca pues el sosiego dulce y caro, 
Como en la obscura noche del Egeo 
Busca el piloto el eminente faro ; 

Que si acortas y ciñes tu deseo, 
Dirás : « Lo que desprecio he conseguido; 
Que la opinión vulgar es devaneo. » 

Mas precia el ruiseñor su pobre nido 
De pluma y leves pajas, mas sus quejas 
En el bosque repuesto y escondido. 

Que agradar lisonjero las orejas 
De algún principe insigne, aprisionado 
En el metal de las doradas rejas. 
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Triste de aquel que vive destinado 
A esa antigua colonia de los vicios, 
Augur de los semblantes del privado. 

Cese el ansia y la sed de los oficios; 
Que acepta el don y burla del intento 
El ídolo á quien haces sacrificios. 

Iguala con la vida el pensamiento, 
Y no le pasarás de hoy á mañana, 
Ni quizá de un momento á otro momento. 

Casi no tienes ni una sombra vana 
De nuestra antigua Itálica, y ¿qué esperas? 
¡Oh error perpetuo de la suerte humanal 

Las enseñas grecianas, las banderas 
Del senado y romana monarquía 
Murieron, y pasaron sus carreras. 

¿Qué es nuestra vida mas que un breve dia 
Do apena sale el sol cuando se pierde 
En las tinieblas de la noche fria? 

¿Qué mas que el heno, á la mañana verde, 
Seco á la tarde? ¡Oh ciego desvarío! 
¿Será que de este sueño me recuerde? 

¿Será que pueda ver que rae desvío 
De la vida viviendo, y que está unida 
La cauta muerte al simple vivir mío? 

Gomo los ríos, que en veloz corrida 
Se llevan á la mar, tal soy llevado 
Al último suspiro de mi vida. 

De la pasada edad ¿qué me ha quedado? 
O ¿qué tengo yo, á dicha, en la que espero, 
Sin ninguna noticia de mi hado? 
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¡Oh, si acilMse, viendo cóoio araero, 
De aprender á morir antee que llegue 
Aquel fonoeo término posbero; 

Antes que aquesta mies inútil siegue 
De la seTera muerte dura mano, 
Yá a común materia se la entregue I 



Pasáronse las flores dd Terano, 
El otoño pasó con sus racimos. 
Pasó el invierno con sus nieves cano; 

Las hojas que en las altas selvas vimos 
Cayeron, ¡y nosotros á porfía 
En nuestro engafto inmóviles vivimos I 

Temamos al Señor que nos envia 
Las espigas del año y la hartura, 

Y la temprana pluvia y la tardía. 

Mo imitemos la tierra siempre dura 
A las aguas del cielo y al arado. 
Ni la vid, cuyo fruto no madura. 

¿Piensas acaso tú que fué criado 
El varón para rayo de la guerra. 
Para sulcar el piélago salado. 

Para medir el orbe de la tierra 

Y el careo donde el sol eiampre eaminst 
i Oh, quien asi lo enti0nde, cuánto yerra 1 

Esta nuestra porción, alta y divina, 
A mayores acciones es llamada 

Y en mas nobles objetos se termina. 

A8Í aquella que al hombre solo es dada, 
Sacra razón y pura, me despierta, 
De esplendor y de rayos coronada ; 
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T en U frU región dura y desierta 
De aqueste pecho en^i^de nuev» Uama» 

Y la luz vuelve 4 ardOT que eetaba mtteria. 

Quiero, Fabio, seguir i qtiien me Uama, 

Y callado pasar entre la gente» 

Que no afecto ¿ los nombres ni la fama« 

£1 soberbio tirano del Oriente^ 
Que maciza las torres de cien codos 
Del candido metal puro y luciente^ 

Apenas puede ya comprar los modos. 
Del pecar ; la virtud es mas barata^ 
Ella consigo misma ruega á todos* 

f Pobre de aquel que corre y se dilata 
Por cuantos son los climas y los mares, 
Perseguidor del chto y de la platal 

Un ángulo me basta entre mis lares. 
Un libro y un amigo, un sueño breve« 
Que no perturben deudas ni pesare». 

Esto tan solamente es cuanto debe 
Naturaleza al simple y al discreto^ 

Y algún manjar común, bonesto y leve. 

No« forque así te escribo, hagas concito 
Que pongo la virtud en ejercido; 
Que aun eeto fué difíeil á Epíteto. 

Basta y que empiésa aborrecer el vicio, 

Y el ánimo ensenar á s^ modesto ; 
Después le será el délo mas propido^ 

Despreciar d deleite no es supuesto 
De sólida virtud; que aun el vicioso 
En si propio k nota de molesto; 
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Mas no podrás, negarme cuan forzoso 
Este camino sea al alto asiento, 
Morada de la paz y del reposo. 

No sazona la fruta en un momento 
Aquella Inteligencia que mensura 
La duración de todo á su talento. 

Flor la vimos primero hermosa y pura, 
Luego materia acerba y desabrida, 

Y perfecta después, dulce y madura ; 

Tal la humana prudencia es bien que mida 

Y dispense y comparta las acciones 
Que han de ser compañeras de la vida* 

No quiera Dios que imite estos varones 
Que gritan en las plazas macilentos. 
De la virtud infames histriones; 

Esos inmundos trágicos, atentos 
Al aplauso común, cuyas entrañas 
Son infectos y oscuros monumentos, 

¡Cuan callada que pasa las mont«iñas 
El aura, respirando mansamente ! 
¡Qué gárrula y sonante por las cañas! 

I Qué muda la virtud por el prudente I 
Qué redundante y llena de ruido 
Por el vano, ambicioso y aparente I 

Quiero imitar al pueblo en el vestido, 
En las costumbres solo á los mejores, 
Sin presumir de roto y mal ceñido. 

No resplandezca el oro y los colores 
En nuestro traje, ni tampoco sea 
igual al de los dóricos cantores. 
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Una mediana yida yo posea, 
Un estilo común y moderado» 
Que no lo note nadie que lo vea. 

En el plebeyo barro mal tostado 
Hubo ya quien bebió tan ambicioso 
Gomo en-el vaso Murino preciado ; 

Y alguno tan ilustre y generoso, 
Que usó, como si fuera plata neta, 
De cristal transparente y luminoso. 

Sin la templanza ¿viste tú perfeta 
Alguna cosa? ¡ Oh muerte ! vén callada, 
Gomo sueles venir en la saeta. 

No en la tonante máquina preñada 
De fuego y de rumor; que no es mi puerta 
De doblados metales fabricada. 

Asi, Fabio, me muestra descubierta 
Su esencia la verdad, y mi albedrío 
Gon ella se compone y se concierta. 

No te burles de ver cuánto confío. 
Ni al arte de decir, vana y pomposa, 
El ardor atribuyas de este brío. 

¿Es por ventura menos poderosa 
Que el vicio la virtud ? Es menos fuerte ? 
No la arguyas de flaca y temerosa. 

La codicia en las manos de la suerte 
Se arroja al mar, la ira á las espadas, 
Y la ambición se ríe de la muerte. 

Y ¿no seríín siquiera tan osadas 
Las opuestas acciones, si las miro 
De mas ilustres genios ayudadas? 

11 
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Ya, dulce amigo, huyo y me retíro 
De cuanto simple ané ; rompí \m lazos. 
Ven y verás al alto fin que aspiro, 
Antes que el tiempo muera en nuestros brazos. 
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poesías 



DE 



DON JUAN DE ARGÜIJO. 



CANCIONES. 



CANCIÓN I. 

£n la fiesta que la ciudad de Jerez hizo á los mártires 
Eutlquío y Esteban. 



Celebra ufana el venturoso dia 
I Oh cesárea ciudad ! en que levantas 
A divinos honores la memoria 
De aquellos sacros héroes por quien cantas, 
Llena de pió afecto y alegría, 
Los ínclitos trofeos y alta gloria, 

Y con clara victoria 

Contra el olvido avaro, que pretende 

Sus nombres esconder, sus nombres lleva, 

Y con ellos tu fama á la mas nueva 
Región, por donde el mar su curso extiende, 

Y en cuanto de su luz Febo enriquece 
Del rojo toro el argentado pece. 

Las suntuosas aras que dedicas 
A los nuevos patronos, ya obligados 
De tu amor noble y generoso celo. 
Ornen, á su firmeza dedicados, 
Claros diamantes, esmeraldas ricas, 

Y el zafiro, que imita al puro cielo. 
Ante el devoto suelo 

Tiendan sus hojas los olivos sacros. 
Humíllense las palmas victoriosas ; 
Blancos jazmines, encendidas rosas 
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Coronen sus ilustres simulacros, 

Y el mas precioso olor entre el incienso 
Pague á los aires agradable censo. 

Plectro dorado en acordada lira 
Resuene dulcemente los gloriosos 
Hechos, que exceden al talor humano; 
Blandas canciones, versos numerosos. 
Que del sagrado monte Gintío inspira^ 
Canten aquel esfuerzo soberano 
Que al soberbio tirano 
Burló de sus intentos la esperanza. 

Y tú, divina Euterpe, pues segura 
Con tu favor, á tanto se aventura, 

Mi voz esftierza, que á subir no alcanza 
Loca osadía, si á tan alto empleo 
Es desigual la lira y voz de Oríeo. 

Mas enfrene mi vuelo enau carrera 
La memoria del joven imprudente 

Y flacas alas, en su mal rendidaa; 
Vosotros, que de Bétis dignamente 
Ilustráis, blancos cisnes, la ribera^ 
Alzad las voces largo espacio oídas; 
Cantad las ofrecidas • 

Víctimas al cuchillo, el celo ardientef 

Religiosa piedad y fe sincera 

De Honorio, Eutiqulo, Esteban ; ved que espera 

Vuestras canciones la festiva gente. 

Suene, suene el dulcísimo contento, 

Que enfrena el agua y enmudece al viento. 

Cual canta el triste fin y estrago de Asta, 
De Asta cruel las míseras ruinas, 
Fábricas, templos, máquinas deshechas, 
Los reales alcázares, la vasta 
Mole de sus murallas peregrinas. 
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Inútil polvo y vil ceniza hechas ; 

Y las tristes endechas 

Trueque, anunciando venturosa suerte 
A ti, Jerez, que alegre te apercibes 
A la celebridad con que recibes 
Los hijos á quien Asta dio la muerte. 
Honor, felicidad, corona ilustre 
Te pronostique con eterno lustre. 

Cual celebre el afecto poderoso, 

Y al devoto espectáculo presentes 
Junte en grata concordia las edades; 
Diga cómo sus diestras las lucientes 
Antorchas ornan, cómo ante el precioso 
Altar con nuevo ejemplo á las ciudades. 
Rendidas voluntades 

Entre espléndidos dones sacrifican, 

Y con humilde ruego confiados, 

El firme patrocinio á sus cuidados 
Gomo remedio mas seguro aplican ; 

Y vos, lumbres clarísimas del cielo, 
Mirad propicias el vandalio suelo. 

Huya medroso el escuadrón de males 
Que furioso amenaza, y asegure 
Tan alta protección nuestro deseo ; 
La dulce paz eternos años dure, 
Ofrezcan ya con manos liberales 
Copiosos frutos Céres y Lieo ; 
Por sus ondas Nereo 
Seguro paso muestre al conducido 
Tesoro que el Américo apartado 
A nuestras playas rinde, y el nombrado 
Guadalete, perdiendo de su olvido 
El nombre, de este dia y de su gloria 
Conserve eternamente la memoria. 
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CANCIÓN II. 



En la 8azon dichosa 
Que viste Flora el campo de colores, 

Y con artificiosa 

Labor le diferencia de mil flores, 

Quedando nuestro suelo 

Hecho un retrato del octavo cielo ; 

Y en el mayor reposo 

De una serena noche, que la falta 

De Febo luminoso 

Puso en olvido, porque el prado esmalta, 

Descubriendo mas clara 

La esposa de Titán su alegre cara. 

Del Bétis en la orilla 
Está el pastor Arcicio recostado ; 
La mano en la mejilla, 
Todo en sudor y lágrimas bañado. 
Con tan copiosa vena. 
Que abrió camino en la menuda arena. 

Al rumor que sonaba 
Del céfiro que suena blandamente, 

Y al agua que pasaba 

Se quejaba el pastor tan tiernamente 

Como si dar pudiera 

Con llorar el remedio que quisiera; 

Y aunque el alegre puesto 
Bastara á consolar un afligido. 
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Tan al contrarío de esto 

Siente el efecto Arcicio, y tan rendido 

Le tiene su ventura, 

Que le es dañoso lo que á muchos cura. 

Allí llora su suerte, 

Y de Tircerío el fin apresurado, 
Pastor á quien la muerte 

Con injusto furor y rostro airado 

Hizo sentir sus daños 

En juveniles y floridos años. 

Siente también la falta 
De una firme amistad, mayor tesoro 

Y dádiva mas alta 

Que otorga al mundo el estrellado coro; 

Y en tales ocasiones 

No sobra el llanto, sobran las razones; 

Porque si alguna cosa 
Entre la humana puede y mortal gento 
A un alma generosa 
Ocasionar tan misero accidente. 
Es perder un amigo 
Que fué del pensamiento fiel testigo. 

No con tantos gemidos 
En la egipciana playa Codro anciano 
Quemó los esparcidos 
Huesos del gran Pompeyo> que el tirano 
Mató dentro en su tierra. 
Do se acogió de la sangrienta guerra; 

Ni con dolor tan ñero 
Lloró el Tebacio, músico divino, 
El caso lastimero 
De su consorte, á quien el cruel destino 

ii. 
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Le trajo lamentando, 

Por las selvas de Ródope vagando ; 

Y al fin ningunos males 

Humanos pechos han sentido tanto, 

Que hayan de ser iguales 

A nuestro Arcicio, cuyo triste llanto 

Fué tanto mas copioso 

Cuanto á cualquier de aquellos mas famoso ; 

Que todo lo merece 
La limpia fe de un verdadero pecho 
Que al amigo se ofrece 
Guando, de su bondad ya satisfecho, 
Le tiene la experiencia, 
Que en tales casos es la mejor eiéücia ; 

Y mas en un sugeto 

Gomo Tircerio, á quien con larga mano 

Y poderoso efeto 

Hizo tan rico el cielo soberano 

De celestiales don-es, 

Que fué un nuevo alguacil de corazones. 

Mas, porque nadie extrañe 
Gomo es posible que á un pastor grosero 
Tal virtud acompañe. 
Este suceso trataré primero 
Que prosiga mi intento, 
Volviendo luego al comenzado cuento. 

En Córdoba*dichosa, 
A quien sus hijos por extrañas tierras 
Han hecho ser famosa, 
Guál escribiendo las civiles guerras, 
Guál en modos suaves 
Dejando libros de sentencias graves, 
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El amigo de Arcicio 
Aquí naciói no en pastoril cabM^, 
Sujeto al ejercicio 

Que acostumbra el pastor en la campaña, 
Ni á guardar el ganado, 
Ni al tratar del zurrón, honda y cayado ; 

Antes entre parientes 

Y en medio del bullicio peligroso 
Del trato de las gentes 

Vivió un tiempo, no poco temeroso 

De verse en un estado 

Poco seguro y menos sosegado. 

Fué con la edad creciendo 
Este temor en los primeros años, 
Hasta que, conociendo 
Cuan cerca está de peligrosos danos 
La incauta muchedumbre, 
Su vista aclara la divina lumbre. 

Ye crecidos enojos. 
Tristes envidias, ásperas mudanzas, 
Atrevidos antojos, 
Un número infinito de esperanzas 
Postradas por el suelo 
De quien se levantaba hasta el cielo; 

Ye al pobre descontento, 

Y al rico en medio de su plata y oro 
Mas falto de contento 

Guando está mas sobrado de tesoro i 

Que á muchos acaece 

Menguar el gusto si el estado crece» 

Solo juzga por buena 
La pacifica vida del que á solas 



192 poesías de don JUAN de ABl&UUO. 

La saya en paz ordena. 

Libre del mondo y sus hinchadas olas, 

Sin buscar pretensiones, 

Infierno de ambiciosos corazones. 

Siguiendo aqueste intento 
É inspiración que á su deseo convino, 
Dejó su patrio asiento, 
Guiando á la ribera su camino. 
Donde tú, fuerte Alcides, 
Al sacro Béiis con tus torres mides. 

Estaba en estos llanos 
Arcicio, otro pastor, de cuyos tratos. 
Aunque humildes y llanos. 
Tanto gustó Tircerio algunos ratos. 
Que en amistad estrecha 
De las dos almas una quedó hecha. 

No el Tebano y Teseo, 
Ni Plotino y Amelio, que mostraron 
Un conforme deseo, 
En amistad tan firme se trataron, 
Ni Tolomeo y Galétes, 
Ni Timágoras, Celio y Malétes; 

Que los que de mayores 
Amigos alcanzaron nombre y gloria 
Le fueron inferiores, 
Aunque se nos renueve la memoria 
De Niso y del Troyano 
Que en sus versos celebra el Mantuano. 

Hasta en los mayorales 
De Tircerio creció un amor secreto. 
Porque entre los zagales 
Otro pastor que fuese mas discreto 
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No pisó la campaña 

Que Tórmes riega ó el Henares baña; 

Pero de este nudo fuerte 
No duró mucho en tan feliz pujanza; 
Que la envidiosa suerte 
En lo que está mas libre de mudanza 
La furia insana muestra 
De su voltaria y mal segura diestra. 

Ofreció el tiempo airado 
A Tircerio forzosas ocasiones 
Para dejar el prado, 
El caro amigo y los demás garzones 
Que habitaban la vega, 
T al rigor de esta ausencia el pecho entrega 

Llegó á los prados bellos 
Que términos al suelo hispano ponen, 
Aunque no gozó de ellos, 
Porque los hados en su mal disponen 
Que la Parca atrevida 
También los ponga alli á su dulce vida. 

Apenas las colunas 
De Hércules vido en la arenosa tierra, 
Guando con importunas 
Fiebres le hizo la Parca cruel guerra, 
Que usurpó los despojos 
Que á Arcício ocasionaron sus enojos ; 

Pero su justa pena 
Y doloroso llanto á todas horas 
Con abundante vena 
Gontadlo vos, \ oh ninfas moradoras 
De Pierio 1 que á tanto 
No se puede obligar mi débil canto. 
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Mil veces á la orilla 
Del claro Bóiift^ en la noche oscurai 
Mueve á nueva mancilla 
Los que habitan del agua la hondura, 

Y en la sason presente 

Esta es la causa del dolor que siente; 

A cuyo triste acento^ 

Y al son de sus querellas lastimosas, 
Del húmedo aposento 

Las náyades salieron presurosas 

A do estaban las dríades 

Con las endechaderas amadríades; 

Y á un punto se juntaron 
Sátiros, faunos, Pan, que conducidos 
De sus voces, llegaron 
A tal tiempo, que Bétis con gemidos 
En las oavernas hondas 
Su casa oscureció con turbias hondas í 

Mas ya que el dolor fiero 
Dio lugar que la muerte lamentase 
Del dulce compañero 
Antes que Febo el curso apresurase, , 
De sus glorias deshechas 
Celebraron el fín estas endechas ; 

(( I Oh dioses moradores 
Del sacro Olimpo, que con rostro enjuto 
Miráis nuestros dolores, 

Y libres ya dcste mortal tributo, 
Con eterno consuelo 

Las sillas ocupáis del alto cielo I 

oc Si el rigor é inclemencia 
Vuestros benignos pechos ya renuncian, 
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¿Cómo aquesta sentencia 

Contra la firme fe del mío pronuncian? 

¿Por qué como á enemigo 

Privan á Arcieio de su fiel ainijrot 

a Si vuestras justas leyes 
Como atrevido aúaso he quebrantado, 
Pues sois supremos reyes. 
Haced que sea mi yerro castigado, 
Sin admitir disculpa, 

Y no padezca quien está sin culpa; 

^ Que yo estoy satisfecho 
De que vuestra piedad sacra y inmensa 
De su hidalgo pecho 
Jamás ha recibido injusta ofensa; 
Que sus glorias mayores 
Eran daros continuo mil loores; 

« Mas, pues todos lo hicistes, 
A vuestra voluntad el cuello inclino; 
Sin duda fué que vistes 
Que no era de tal bien el suelo diño ; 

Y asi la Parca cruda 

Cortó la hebra, de piedad desnuda ; 

a Y pues su golpe fiero 
Tan presto de tal bien pudo privarme, 
A ella volverme quiero ; 
Quila hallaré t^medio con qucyarme 
A mi pena crecida, 
O fin mas breve de mi triste vida. 

« Parca cruel, airada^ 
Reina de agravios, üóntra eayat leyes 
Sirven poco ó no nada 
Coronas altas dé temidot reyes. 
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Por ser tos armas tales. 

Que al cetro hacen y al cayado iguales; 

c Tú, que mas glorias tienes 
Cuando las nuestras en pesares tomas; 
Tú, que de ajenos bienes 
Tus cavernosos páramos adornas; 
Tú, que en ser cruel y fiera 
Los privilegios gozas de primera; 

c Tú, que al mas fuerte pecho 
Con tu mano sujetas y acobardas, 

Y hasta el triste lecho, 

Sin respetar las vigilantes guardas, 
Con tu guadaña llegas, 

Y al duro yugo de tu ley lo entregas; 

a Tú, que en nuestra memoria 
La tuya engendras cual cicuta amarga; 
Tú, que á mi triste historia 
Materia has dado tan copiosa y larga 
Para que en este prado 
Llore el fin triste de Tircerio amado ; 

« Mas dura, inexorstble. 
Cual suele ser el animoso viento 
Guando el mar variable 
Parece que le muda de su asiento ; 
Mas temida que Arturo 

Y el tempestuoso Orion cuando está oscuro: 

« Si tu crueldad celebrad, 

Y de ser impía cobras arrogancia, 
¿Cómo conmigo quiebras 

La triste y desabrida consonancia, 

Dándome ajena vida. 

Si en tus manos quedó la mia perdida? 
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a ¿Cómo tu golpe esquivo 
Hizo en un corazón tales efetos, 
Que muera y quede vivo? 
Pero son cautelosos tus secretos, 

Y menos entendidos 

Cuanto de mí con mas dolor sentidos. 

« No pienses que apetezco 
La vida amarga que gozar me dejas; 
Que aunque vivo parezco. 
Solo viven en mí mis justas quejas; 

Y si mas me concedes, 

Muerte será; que vida dar no puedes; 

« Pero si lo parece, 
Dada por mano tuya no la quiero; 
De grado Arcicio ofrece 
La suya al golpe de tu brazo fiero. 
Si puedes ser piadosa, 
Sélo siendo conmigo rigurosa; 

« Pero cansóme en vano ; 
Que si en llamarte por mi bien me empleo. 
Tu poco cortés mano 
Hará el tiro al revés de mi deseo; 
Que al que huye destruyes, 

Y del cuidado, que te busca, huyes. 

« Seráme necesario 
Al trocado contigo armar el fuego, 
Pues haces lo contrario 
De mi tan justo cuan humilde ruego; 
Pido que te detengas ; 
Quizá vendrás diciendo que no vengas. 

« Sin causa me detengo 
Si aplico leña al fuego que me quema. 
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¡Triste, que ya no tengo 

Ni bien que espere ni dolor que tema I 

Cierto es el desengaño 

Que quien no mpem, bien no tema el daño, 

« Tú j oh celestial teatro I 
T vosotras, estrellas, sabidoras 
De nuestro limpio trato^ 
Habéis sido testigos que á las horas 
Que Febo está en oriente 
O ya traspuesto dora el oeeidente , 

a Guando la noche oscura 
Al mundo hace acostumbrado ultraje, 
La amarilla figura 
Del caro amigo en desusado tnge 
Ante mí se presenta. 
Con que las fuerzas al dolor aumenta; 

a Y aun el pasado dia« 
I A cuántos esto ¡ay triste! ha sucedido! 
Soñaba que tenia 
Presente al que ya lloro por perdido, 

Y que con él hablando 

Andaba, nuestros campos paseando. 

« Con tal acaecimiento 
Alegre estaba yo ; mas la fortuna, 
Que en caso de contento 
No supo detenerse en cosa alguna. 
Hizo mi pena cierta» 
Huyendo el sueño por la ebárnea puerta. 

Saltó despavorido^ 

Y cual otra Lampecie congojada, 
Que al hermano atrevido* 
Faetón, con voz amarga y lastimada 
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Llamaba insanamente, 

Orillas del Erídáno ínclamenie ; 

a Asi yo en eate llano, 
Turbando de las aves el ropogo. 
Llamaba «1 nombre en vano 
De Tircerío, y con eco doloroso 
Las selvas acudieron, 

Y los monte» Tircério reftpondieron* 

« I Oh alma felice tanto 
Cuanto es rabiosa mi crecida pena 

Y sin igual quebranto. 

Que en esta vega, de amargura llena, 

Es la mas rica y grave 

Que ha visto Bétie ni que el Tajo sabe f 

« Pues de eate trago eequivo 
Saliste, cual la fénix, renovado, 
Para Dios siempre vivo, 
Segura de perder tan firme estado, 
Ten ahora memoria 
De quien celebra tu pasada historia; 

« Porque en la mia de suerte 
La perfección de la amistad se halla, 
Que ni la dura muerte 
Ni nueva voluntad podrá apartalla ; 
Antes mas cada dia 
Lloraré tu perdida compañía. 

« Los versos mal compuestos 
De mi corto caudal y tosca pluma 
Con honores funestos 
Dedicaré á tu nombre en breve suma ; 
Que por solo este empleo 
Codiciaré la lira de Tirteo. 
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a Será tu sepultura 
De mi no pocas veces yisHada, 
Y con víctima pura 
De mis humildes manos ofrendada, 
Coronando mis sienes 
De los cipreses que en tu campo tienes; 

c Aunque por mas dichoso 
Entre tantos trabajos me tuviera, 
Si del dulce reposo 
Que tú tienes, gozando yo estuviera, 

no donde me dejas. » 
Asi dio fin á sus piadosas quejas ; 

Que con la pesadumbre 
Del dolor grave se traspuso cuando 
Febo, autor de la lumbre. 
La altura de los montes va rayando; 
Que de ellos alcanzado, 
Al sueño entregó el cuerpo fatigado. 



SONETOS. 

SONETO I. 

Troya. 



El que soberbio á no temer se atreve 
La fuerza oculta del violento hado, 
Y jen alegre fortuna confiado, 
De los dioses creyó el aplauso leve, 

Ejemplo tome de mi gloria breve, 
En cuyo ñn dejó el egipcio armado 
El turbio Nilo, y vino el scita osado 
Que el puro Tánais y el Oronta bebe. 

Troya fui, de los dioses obra ilustre, 
Honor del Asia, hermosa, rica y fuerte, 
Madre de reinos, y del mundo espanto. 

Gayó mi gloria, y de su antiguo lustre 
Solo han quedado { oh miserable suerte 1 
Cenizas viles y afrentoso llanto. 
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SONETO II. 
A la mnerte de Cicerón. 



Deten un poco la cobarde espada, 
Cruel Pompilio, ingrato, y considera 
La injusta empresa que á tu brazo espera, 
Y largos siglos ha de ser llorada. 

¿Posible es que se ve tu mano armada 
Contra el graa lulio, á quien librar debiera 
En igual recompensa de la fiera 
Muerte, á tu ingratitud recomendada? 

¡ Oh, cuan poco aprovecha la memoria 
Del recibido bien, que al obstioado 
Ninguna cosa de su error le muda ! 

Desciende el golpe sobre la alta gloría 
De la latina lengua; derribado 
Deja el valor, y la elocuencia muda. 



SONim) IIL 



A tí, de alegres vides coronado, 
Baco, gran padre domador de Oriente, 
He de cantar; á ti, qxi% blandamente 
Tieniplas la fuerza del mayor cuidado; 

Ora castigues á Licurgo airado, 
O á Penteo en tus aras insolente, 
Ora te mire R festiva gente 
En sus convites dulce y regalado, 

O ya de tu Ariadna al alto asiento 
Subas ufano la mortal corona, 
Vén í&cil, vén humano al canto mió; 

Que si no desmerece el sacro aliento 
Mi voz penetrará la opuesta zona, 
T al Tibr« enviáiar&el Híspalio rio. 
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50NET0 IV. 

Las estaciones. 



Vierte alegre la copia en que atesora 
Bienes la primavera, da colores 
Al campo y esperanza 4 los pastores 
Del premio de su fe la bella Flora ; 

Pasa ligero el sol adonde mora 
El cancro abrasador, que en sus ardores 
Destruye campos y marchita flores, 
Y el orbe de su lustre descolora ; 

Sigue el húmedo otoño, cuya puerta 
Adornar Baco de sus done« quiere ; 
Luego el invierno en su rigor se extrema. 

I Oh variedad común, mudanza cierta I 
¿Quién habrá que en sus males no te espere? 
Quién habrá que en sus bienes no te tema? 
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SONETO V. 
Lacréela. 



Baña llorando el ofendido lecho 
De Golatino la consorte amada* 

Y en la tirana fuerza disculpada, 
Si ñola voluntad, eastiga el hecho. 

Rompe con hierro agudo el casto pecho, 

Y abre camino al alma, que indignada 
Baja á la obscura sombra, do vengada. 
Aun duda si su agravio ha satisfecho* 

Venció al paterno llanto endurecida, 

Y de su esposo el ruego, que no basta. 
Menospreció con un fatal desvío. 

« Ceda al debido honor la dulce vida ; 
Que no es bien, dijo, que otra menos casta 
Ose vivir con el ejemplo mió. » 



12 
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SONKTO VI. 

A 



Osaste alzar el peligroso vuelo, 
¡caro, yanamente confiado 
En mal seguras alas» y oMdado 
Del sano aviso, te atercaete al eíelo, 

DoBde el ardor del que gobierna Délo, 
Deshaciendo tus plumas, castigado 
Te arrojó al mar, á quien tu nombre has dado 

Y sepultura á ti en el hondo suelo. 

Por mas cierto camino el sabio viejo 
De tal peligro discurrió ligero, 

Y á Febo dedicó el cumano templo.!* 

j Oh, si guardar supieras su consejo, 

Y no quedara en tu castigo duro 
De las rendidas alas el efemfHlo! 



'5 
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80NBT0 VII. 

Apolo á Dafne. 



« Victorioso laurelf Dafnes esquiva. 
En cuyas verdes hojas la memoria 
De tu rigor y de mi triste historia 
Quiere el amor que eternamente viva; 

» La antigua palma y abundante oliva 
Á ti de hoy mas inclinarán su gloria; 
Tú ceñirás en premio de victoria 
Del fuerte vencedor la frente altiva. » 

Dijo el burlado Cintío, y á la dura 
Corteza asidOy la contempla, y luego 
Repite : « { Dafoe fiera 1 1 Mármol frió ! 

« Del rayo ardiente vivirás segura; 
Que no es bien que consienta ajeno fuego 
Quien pudo resistir al fuego mió. » 
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SONETO VIU. 
Píraino. 



« Tú, de la noche gloría y ornamento, 
Errante luna, que oyes mis querellas ; 
Y vosotras, clarísimas estrellas, 
Luciente honor del alto firmamento, 

« Pues ha subido allá de mi lamento 
El son y de mi fuego las centellas. 
Sienta vuestra piedad, ¡ oh luces bellas 
Si la merece, mi amoroso intento. » 

Esto diciendo, deja el patrio muro 
El desdichado Píramo, y de Niño 
Parte al sepulcro, donde Tisbe espera. 

¡ Pronóstico infeliz, presagio duro 
De infaustas bodas, si ordenó el destino 
Que un túmulo por tálamo escogiera I 
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SONETO IX. 
A Cartago. 



Este soberbio monte y levantada 
Cumbre, ciudad un tiempo, hoy sepultura 
De la grandeza, cuya fama dura 
Contra la fuerza de la suerte airada, 

Ejemplo cierto fué en la edad pasada, 
Y será fiel testigo á la futura, 
Del fin que ha de tener la mas segura 
Pujanza, vanamente confiada. 

Mas en tanta ruina nueva gloria 
No os pudo fallecer, j oh celebrados 
De la antigua Cartago ilustres muros ! 

Que mucho mas creció vuestra memoria 
Porque fuistes del tiempo derribados 
Que si permaneciérades seguros. 



<9 
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SONBTO X. 

Al mlBino ásUuto. 



No los mármoles rotos que contemplo, 
Reliquias nobles de la gran Gartago, 
Ni de Numancia el miserable estrago, 
Ni los despojos del efesio templo; 

No de Sagunto el fin, único ejemplo 
De la lealtad y de su injusto pago, 
Descrecen mi dolor, ni satisfago 
Con su memoria el mal que nunca templo. 

Bien que prueba tal vez la fantasía, 
Mas en vano, aliviar su desventura 
Con el desastre de sucesos tales ; 

Mas la razón advierte que confia 
En remedio engañoso si procura 
Con los ajenos consolar sus males. 
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SONISTO XI. 

Al Gaada^tttfir^ en ana afeiiida. 



Tú, á qttian ofrece el apartado polo, 
Hasta donde tu nombre se dilata, 
Preciosos dones de luciente plata, 
Que envidia el rico Tajo y el Pactólo ; 

Para cuya corona, como á solo 
Rey de los ríos, entreteje y ata 
Palas su oliva con la rama ingrata 
Que contempla en tus márgenes Apolo ; 

Claro Guadalquivir, si impetuoso 
Con crespas ondas y mayor corriente 
Cubrieres nuestros campos mal seguros, 

De la mejor ciudad, por quien famoso 
Alzas igual al mar la altiva frente, 
Respeta humilde los antiguos muros. 
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SONETO XII. 

A Alciiandro, enyidioso de Aqaíles. 



Sobre el sepulcro del ilustre griego 
Que honró con sus cenizas el Sigeo 
Mejor que á Caria el rico mausoleo, 
Alejandro paró, y exclamó luego : 

ft I Oh gloria de la Grecia, claro fuego. 
Cuya llama las nieblas del Leteo 
No bastan á encubrir, ni su trofeo 
Robar podrá jamás olvido ciego. 

a A ti, dichoso joven, guardó el cielo, 
Porque eterno tu nombre al mundo fuera, 
Del grande Homero la divina historia ; 

« Que si de aquella pluma el alto vuelo 
Faltara, un mismo túmulo cubriera 
Tu mortal suerte y tu inmortal memoria. » 



epístola. 



Aquí, donde el rigor del hado mísero 
Me conduce á vivir entre los árboles. 
Lejos, á mi pesar, de los domésticos 
Lares, mi pensamiento melancólico 
Corre á veces por sendas tan difíciles. 
Llenas de espinas y de abrojos ásperos. 
De ponzoñosas y revueltas víboras. 
Que acobardan el paso al mas intrépido; 
Donde no encuentra sino casos flébiles. 
Historias tristes y sucesos trágicos, 
Que cansan la memoria. Como Sísifo 
La grave carga del peñasco hórrido 
Discurre por su mal con priesa súbita. 
Que excede el curso del ligero Hipómenes, 

Y ve de males un inmenso número; 
Mas, como no descubre fin ni limite 
Del incierto viaje, teme viéndose 

De desventuras en un ancho piélago, 

Y arrepentido, busca otros mas fáciles 
Caminos, que le vuelvan al pacífico 
Puerto de do partiera tan impróvido. 

Mas, tarde lo procura, y un ejército 
De daños hace á su demanda obstáculo ; 
Hoy cou duros martirios, como en Líppara 
La membruda^ cuadrilla de los cálibes, 
Le combaten con una fuerza indómita 

Y le deshacen en pequeños átomos. 
Otras veces levanto el flaco espíritu 
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Al corto arrimo de consuelos débiles, 

Y á mi mismo me engaño, prometiéndome, 
Como si fuese cierto, un fin fantástico, 

Y sobre tanto mal, sucesos prósperos, 
Una salud segura y tiempos fértiles; 

Pues no da pluvias siempre el austro húmedo, 
Que tal vez se convierte en blando céfiro, 

Y el fiero mar, que amenazó colérico 
Al cielo con sus ondas, reprimiéndolas, 
Serena sesgo sus cristales plácidos, 

Y ofrece paso á la ambición hidrópica. 

Mas ¿qué aprovechan esperanzas frágiles 
Con que me alienta el mentiroso oráculo 
De la imaginación con falsa máscara, 
Que á sus bienes soñados, como fábula, 
Quiere que preste entendimiento crédulo? 
Salgo de aqueste error, y cual frenético 
Al tema usado vuelvo, y de propósito 
Hago segunda vez nuevo catálogo. 

¿Cuál gente vio jamás de la pretérita 
Edad, desde do vive el scita frígido 
Hasta do quema el sol á los etiopes. 
De desventuras tan crecido cúmulo? 
¿ Cuándo tan ñero se mostró el belígero 
Marte, vestido de acerada túnica. 
Como después que del furor británico 
Se vio ofendida la ribera hética 
Con gruesas naves que sostiene el Támesís^ 
¿En qué siglo se vieron los maléficos 
Planetas á la vida tan opósitos? 
O ¿cuándo mas apriesa de Prosárpina 
Pobló los tenebrosos reinos Átropos? 
¿Qué bien nos queda, ó cuál infausto género 
De males no acrecienta justas lágrimas T 
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Entre estos pensamientos tan inútiles, 
Por dar, si puedo, algún alivio al ánimo, 
Determiné escribiros esta epístola 
Con el divino aliento de Melpómene^ 
Que inspira las camenas elegiacas. 
Perdonadme si, en vez de alegre plática, 
Os entristece mi afligido cántico; 
Que no permite el tiempo versos líricos* 
Este el exordio fué, y este el epílogo 
También habrá de ser de mis esdrújulos. 

Digo pues que el rigor del mal pestífero 
Muestra en esta ciudad su fuerza indómita 
Con no menor estrago que vio Ñapóles 
En nuestra edad, cuya ruina insólita 
Aun no ha acabado de llorar Parténope. 
Pero ¿qué fuerza oculta de malévolas 
Estrellas hiere á las ciudades ínclitas 
Con semejante plaga castigándolas? 
Cual en su daño ve la reglón Bélgica, 

Y de la antigua Grecia la metrópolis, 

Y la que mira el ñn del Tajo aurífero, 
A quien hizo famosa el señor de Itaca. 
Mas sobre todos, deste suelo vándalo 
La mejor parte con dolor legitimo 
Poderoso á mover en las Euménides, 
Del no visto contagio nueva lástima, 
Confusa atiende de sus hijos únicos 

El grave mal y enfermedad mortífera. 
Sin que les pueda socorrer la física. 

Discurren presurosos con Tesifone 
Sus dos hermanas, de la muerte pálida 
Fieros ministros, y su ardiente cólera 
Hace mil suertes en robustos jóvenos, 
En tiernos niños y en hermosas vírgenes, 
Sin reservar la senectud flemática; 
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Que todos son sus obedientes subditos. 
Baten la humilde casa del mecánico, 

Y con igual denuedo los alcázares, 

Y aun desprecian la estima da púrpura 
Gomo el tosco sayal y vasto cáñamo; 

Y hacen en medio de las plazas públicas 
Los despojos del mal, duro espectáculo, 
Que aun á los nobles no permite Némesis 
La pompa funeral y honroso túmulo. 
Todo es suspiros y dolor acérrimo, 

Y de llanto materia abundantísima. 

Bien predijeron esto los astrólogos, 
Atentos á mirar el curso rápido 
De airados euros, y la madre próvida 
Naturaleza con señales lúgubres 
No se abstuvo en mostrar el da&o próximo. 
Largo tiempo corrieron vientos áfricos. 
Que del vapor confuso y nubes tétricas 
Poblaron la región del aire lúcido. 
Armó de rayos el tenante Júpiter 
La fuerte diestra, y con estruendo horrísono 
Hizo temblar, airado, el orbe esférico, 

Y al peso estremecióse el hombre atlántico, 
Bramó Orion y las llorosas Hiadas, 

Que la ciudad volvieron largo océano. 
Salió soberbio el Bétis por sus márgenes, 

Y acometió á romper la fuerte fábrica 
Que ciñe en torno el edificio de Hércules. 
Resonó por el aire en son tristísimo 

El endechóse canto de aves fúnebres, 

Y el pico anunciador y los murciélagos 
Infaustos discurrieron como atónitos, 
Dejando sus nocturnas casas lóbregas. 
Sin extrañar el resplandor olímpico ; 

Y las ñeras que habitan en las cóncavas 
Cavernas de los montes y las rústicas 
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T humildes chozas se volvieron pávidas; 

Y ahora el sol, de los planetas príncipe, 
Su luz vital, á los mortales pródiga. 
Doliente nos la muestra, escasa y trémula, 

Y al levantarse del dorado tálamo 
Parece que rehusa del Zodiaco 
La sabida carrera, y los alígeros 
Caballos con un paso lento y tímido 
Del carro tiran la luciente máquina; 
Triste portento, que llegando á Géminis, 
Su alegre faz nos representa túrbida. 
Como si viera en el diciembre rígido 
Del Capricornio las estancias húmidas. 

Tal canta quien se vio del campo Tésalo 
En eí contorno y extendidos términos, 
El heroico escritor de la Farsálica; 
Ni á tí, ciudad antigua del gran Príamo, 
Sobre quien se mostró la fuerza Argólica, 
Faltó en su acerbo fin igual pronóstico. 
Mas I ay dolor cruel! que cuando el ímpetu 
De males que amenazan el fin último 
Debiera á cada cual de su propósito 
Reducir con razón á mejor método, 
Con loco frenesí se están inmóviles, 
Sin sentimiento, duros mas que mármoles; 

Y tan soberbios como el alto Líbano, 
Se prometen vivir años nestóricos. 
Siguiendo de sus gustos falsos ídolos. 

I Dichoso vos que del antigua Ilíberis 
Gozáis los campos y vistosos cármenes 
Aventajados al romano Tívoli, 

Y mas de estima que los huertos Pensiles, 
Con que á la Babilonia ornó Semíramis, 
Veis correr del Genil el agua líquida. 
Que del nevado risco despeñándose, 

13 
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Al canto se acoipoda de los pájaros 
Con aps^cible y no aprendida música \ 

Y retirado cl^l bullicip y tráfago^ 
Gastáis el tiempo en los estudios útiles, 
Vuestra suert^ gozad con beneplácito 
Del cielo, que se os n[iuestra tan benévolo, 

Y no olvidéis á c[uien por justo títu)p 
Debéis amor y voluntad reciproca. 



FIN Df; L^S poesías. PJ: nos JU^K p AI^QUUO* 



poesías 



DE 



GUTIERRE DE CETINA. 



MADRIGALES. 



MADRIGAL I. 



Ojos claros serenos, 
Si de dulce mirar sois alabados, 
¿Por qué, si me miráis, miráis airados? 
Si cuanto mas piadosos 
Mas bellos parecéis á quien os mira, 
¿ Porqué á mi solo me miráis con ira? 
Ojos claros serenos, 
Ya que asi me miráis, miradme al menos. 
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MADRIGAL II. 



Cubrir los bellos ojos 
Con la mano que ya me tiene muerto, 
Cautela fué por cierto ; 
Que ansí doblar pensastes mis enojos. 
Pero de tal cautela 

Harto mayor ha sido el bien que el daño ; 
Que el resplandor extraño 
Del sol se puede ver mientra se cela. 
Asi que, aunque pensastes 
Cubrir vuestra beldad, única, inmensa, 
Yo os perdono la ofensa, 
Pues, cubiertos, mejor verlos dejastes. 



oo^^o 
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MADRIGAL III. 



No miréií tnas^ déflora^ 
Con tan grande atención «Sft figuiHi 
No os mate vuestra propia hormosuln. 
Huid, dama, la prueba 
De lo que pü^de «kt ves la tildad vuestrti. 
Y no haga la nuestra 
Venganza de mi mal piadosa y llueva. 
£1 triste éaso t>B miiaiva 
Del mozo convertido entre las flores 
En flor, muerto de atñor de bub amoree« 
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MADRIGAL IV. 



I Ay qué contraste fiero, 
Señora, hay entre el alma y los sentidos 
Por decir que os doláis de los gemidos! 
Ninguno de ellos osa; 
Cada cual se acobarda y se le excusa 
Al alma deseosa, 

Que de su turbación la lengua acusa. 
Ella dice confusa 
Que os dirá el dolor mió, 
Si la deja el temor de algún desvio ; 
Pero de un miedo frió 
La cansa el corazón, y de turbada. 
Guando algo os va á decir, no dice nada. 
Al corazón no agrada 
La excusa, y dice que es della la mengua; 
Que el quejarse es afecto de la lengua. 
El uno al otro amengua; 
El vano pensamiento 
No sabe dar consejo al desatiento. 
La razón sierva siento, 
Que solia un tiempo entre ellos ser señora, 
Y el esfuerzo enflaquece de hora en hora. 
La mano no usa agora 
Del medio que solia ; 
Que el temor la acobarda y la desvia. 
La sangre corre fria 
A la parte mas flaca, y de turbado, 
El triste cuerpo tiembla y suda helado.* 
¡ Ay rabioso cuidado ! 
Pues si el alma contrasta á los sentidos, 
¿ Quién dirá que os doláis de mis gemidos 



ESTANCIA 

SOBRE U CUBIERTA DE UN RETRATO. 



El que el alma encender de honesto celo 
Quiere, y hacer mejor la mejor parte, 
Es que por levantarse en alto vuelo 
Busca sugeto tal, que excede al arte ; 
El que procura ver beldad del cielo, 
Y junta la que en todas se reparte, 
Para ver todo el bien de la edad nuestra 
Mire, si sabe ver, sola esta muestra. 
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ANACREÓNTICA. 



De tus rubios cabellos, 
Dórida ingrata mi a, 
Hizo el Amor la cuerda 
Para el arco homicida. 
a Ahora verás ái burlas 
De mi poder, » decia, 
Y tomando una flecha, 
Quiso á mí dirigirla. 
Yo le dije : ((Muchacho, 
Arco y arpón retira ; 
Con esas nuevas armaS, 
¿Quién hay que te resista? » 



FIN DE LAS POESÍAS DE GUTIERRE DE CETINA. 



poesías 



DON JUAN DE JAÜREGUI. 



CANCIÓN. 



LA monarquía de ESPAÑA, 

EN LA MUERTE DE SU REINA DONA MARGARITA. 



Ya que en silencio mi dolor no iguale 
Ni mis ocultas lágrimas y llanto 
Al superior afecto que las vierte; 
Justo será que mi funesto canto 
Las acompañe, y que del alma exhale 
Nuevos clamores de tristeza y muerte. 

Y pues me ofrece la contraria suerte 
Presente, el caso mas infausto y grave. 
Que caber pudo en su vigor violento : 
Que así mi sentimiento 

Llegue al extremo, que en mis fuerzas cabe. 
Mas vence su rigor las fuerzas mías. 
Ni admite el grave daño recompensa 
Faltando á España su mayor tesoro. 

Y yo aunque ciega de perpetuo lloro 
Quiera sentir su rigurosa ofensa. 
Veré primero en las cenizas frías 
Por quien suspiro, fenecer mis dias : 
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Que afilorarlas quede satisfecho 

Mi estHo y pluma, ni mi lengua y pecho. 

¿ Quién vio tal vez en áspera campaña 
Árbol hermoso cuya rama y hoja 
Cubre la tierra de verdor sombrío ? 
Donde el ganado candido recoja 
Alejado el pastor de su cabana 

Y allí resista el caloroso estío. 
La planta con ilustre señorío 
Ofrece de su tronco y de sus flores 

Y de su hojoso toldo y fruto opimo 
Olor y dulce arrimo, 

Sustento y sombra á ojvejas y pastores; 
Hasta que la segur de avara mano 
Sus fértiles raices desenvuelve, 
Atormentando en torno su terreno 
Por dar materia al edificio ageno. 
Siente la noche el ganadillo, y vuelve 
Al caro albergue, procurado eti vatio; 

Y viendo de su abrigo yermo el IIaud, 
Forma balido íoftco, y 6U lamento 
Esparce i ay triste! y su dolor al viento. 

No de otra suerte, ¡ o planta generosa, 
Que adornas los alcázares del Cielo I 
Prestaste arrimo, sombra y acogida 
Al pueblo grato del Iberio suelo : 
Dio tu heroica virtud, cual flor herltiófeá, 
Olor que ha penetrado la extendida 
Región etérea : asi desposeída 
Viéndose España de la prenda sujra, 
Tembló al severo golpe de la parca, 

Y en torno su comarca 

Fué quebrantada con la ausencia tuya. 
Hoy los que en tí gozaron tan colmada 
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Copia de frutos, sus ofensas miden 
Con largas quejas, y ¿ llorar forzados 
Con espantables rostros, erizados, 
Suspiros tantos de dolor despiden, 
Que para su querella Congojada 
Ya faltan fuerzas á la voz cansada, 

Y si reducen á llorar los bríos, 
También para los ojos faltan ríos. 

Ni ya reprime su lamento vano, 
Verte en el cielo mejorar de imperios 
De excelsos tronos y coronas santas; 

Y que en vez de los príncipes iberios 
Que se postraban á besar tu mano, 
Hoy las estrellas besarán tus plantas, 

Ni el ver que á España dejas prendas tantas, 

(Nobles centellas de tu sacro fuego) 

A cuyo cetro y próspero gobierno 

Darás favor eterno, 

Si á Dios presentas de su parte el ruego. 

Ni nos basta mirar tu viva lumbre « 

Al sol, de quien fué rayo, siempre unida 

Y prestando esplendor al alto cielo. 

Ni el ver, por muestras de tu santo celo, 
Modernos templos, que en edad florida 
Han de lograr su excelsa pesadumbre, 

Y en cuanto el rojo Febo el mundo alumbre, 
Honrar, solemnizando tu corona. 

Su viva siempre, liberal patrona. 

Por mas que el tiempo y la razón porfié 
A divertir el ánimo afligido 
Del entrañable y vivo sentimiento ; 
No habrá razón ó tiempo ó largo olvido 
Que nuestro luto funeral desvie 
Del siempre fatigado pensamiento : 
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Siempre al disgusto cederá el contento 
En mísera contienda ; y por despojos 
Verás, sin ti, nuestros humildes pechos 
Que en llanto ya deshechos 
El corazón destilen por los ojos. 
Tu muerte llorarán los pardos chinos, 
Los indios negros y alemanes rubios, 
Que en ti perdieron su imperial grandeza; 
Daráte el mundo con igual tristeza 
Flébil tributo en lluvias y diluvios : 
Porque, si á los distantes y vecinos 
Reinos tus ojos vuelves ya divinos. 
Veas que te llora con amor profundo, 
Sino cual debe, como puede el mundo. 
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AVENTURA AMOROSA. 



En la espesura de un alegre soto, 
Que el Bétis baña, y de su fértil curso 
Cobran verdor los sauces ocupados ; 
Donde el ocioso juvenil concurso, 
La soledad siguiendo y lo remoto, 
Logra de amor los hurtos reéatados : 
Aquí prestar alivio á mis cuidados 
Pensé yo triste un día, 
Porque la ninfa mía 
Vi que emboscada y de recelo agen a 
Ya el cinto desceñido 
Sus miembros despojaba del vestido. 
Dejóle al fin compuesto en el arena, 
Manifestando al cielo 
De su desnuda forma la belleza. 
Luego & las puras ondas con presteza * 
La vi correr, do el cuerpo delicado 
Sintió del agua de repente el hielo, 
Y suspendió su brío 
Viéndose en la carrera salteado 
Con líquidos aljófares del río. 
Mas reclinóse al fin sabrosamente. 
Cubriendo de los húmedos cristales 
Toda su forma de la planta al cuello. 
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Tal vez la hermosa frente 

Sola mostraba de su rostro bello: 

Tal con ligeros saltos paseaba 

La orilla, y ea sus frescos arenales 

Sus tiernos miembros liberal mostraba. 

Yo, en tan alegre vista embebecido, 

Y en los tejidos ramos escondido, 
Al cielo con el alma agradecía 
Mi desigual ventura, 

Y el recatado labio no movia: 

I Ay si mis ojos con igual cordura 
Celar pudieran sus ocultas llamas I 

Y no que ansiosos de mirar cercano 
Aquel hermoso bulto soberano, 

Se divirtieron á mover las ramas ; 

Y apenas el ruido 

Hirió á la bella ninfa el pronto oído, 
Guando su aguda vista y rostro honesto 
Le descubrió mi hurto manifiesto : 

Y como la corcilla descuidada. 
Mientras las hojas tiernas y menudas 
Despunta de la yerba rociftda^ 

Que al mas leve rumor el cuello enhiesta, 

Y vuelve las agudas 
Orejas y la frente pavorosa 

A la vecina selva^ ó la floresta. 

Do con alada planta voladora 

Se embosca, y deja el cazador burlado; 

Tal su ligero curso amedrentado 

Siguió mi amada ninfa al mi^mo instante 

Que me miró delante. 

¡ O bella ingrata & quien él alma adota ! 
Entonces dije; y me arrojé tras ella, 
Detente, aguarda agora; 
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Del enemigo es justo que se huya, 
No del amante que la gloria suya 
Ha puesto en adorar tu imagen bella : 
Tras tí me llevas del amok* Tencido 
Y no de tus agravios persuadido : 
Ya que matarme tu soberbia quiera, 
Permite solo que á tus ojos muera* 
Mas ; ay 1 que en vano pido 
Te duelas de mi daño, pues tampoco 
Sientes el tuyo, ninfa, en la carrera: 
Mira que ofende el áspero camino 
Tus blandos pies, reporta la huida, 
Que yo te seguiré mas poco á poco. 



En cuanto asi la V02 enternecida 
Convierto & moderar su desatino : 
Ella, esforzando el corazón medroso, 
Penetra el bosque, y á lo mas fragoso 

Y oculto el curso aplica : 

Los árboles al verla enamorados, 

O ya de mi dolor compadecidos, 

Parecen que se oponen á encontrarla, 

O bien á contemplarla. 

Eco mis voces con afán replica, 

Las broncas peñas mi dolor sentían. 

Lleva mi ninfa al viento derramados 

De modo sus cabellos y tendidos. 

Que en torno al bello rostro parecían 

Los rayos puros de Titán dorados. 

He aquí, mientras sin orden se esparcían 

Las hebras de oro por el aura helada, 

De un sauce humilde en loa hojosos brazos 

Se marañaron los hermosos lazos, 

Y de mi ninfa amada 
Embarazaron algo la carrera ; 

Ella, al sentir su estorbo, de manera 
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Alzó la voz con alarido al cielo, 
Que, porque menos el dolor sintiera, 
Sin la seguir me derribé en el suelo; 
Diciéndole : ya, ninfa, no te. sigo 
Sino con sola el alma enamorada; 
El alma llevas, y no mas contigo, 
Modera tu violencia acelerada ; 
O ya si el peso rehusar pretendes, 
Déjame el alma, y huye descansada. 

Mas, no porque mi voz la asegurase 

Y lejos bien distante me quedase, 
Un punto quiso detener sus plantas, 
Ni perdonar la ofensa á su cabello; 
Antes cargando la cabeza y cuello 
Hacia adelante con ahinco y fuerza. 
Deja perdidas de sus hebras cuantas 
Le pudo arrebatar la rica rama, 

Y mas furiosa su carrera esfuerza 
Abriendo el paso entre la yerba y grama. 
De mi burlada vista al fin se aleja, 

Los árboles la esconden, y me deja, 
Cual queda el can liviano, que seguia 
A la veloce liebre en la fragosa 
Sierra, donde ella pudo cautelosa 
Torcerse entre las matas y quebrarse: 
Él, ya que de cobrarla desconfía. 
Descuida el pié ligero, y sin cansarse 
Contempla solo la difícil via, 

Y el rastro que dejó por los breñales 
De su belluda piel, cuando huia 

La astuta liebre á saltos desiguales : 

Asi cuando perdí la ninfa mia 
Me fui yo triste al ramo venturoso, 
Do estaban sus cabellos enlazados, 
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Y dije lamentándome quejoso : 

¡ O lazos I dulce anuncio á mi severa 

Muerte, y á ejecutalla conjurados, 

Despojos de la prenda á quien adoro! 

Bien pudo suspenderse mi carrera 

Por vuestro honor, cual su volátil planta 

Detuvo ; atenta al oro, 

La codiciosa virgen Atalanta: 

No es oro el vuestro de menor tesoro : 

I O dulces lazos, muestra conocida 

De la aspereza de mi bella ingrata I 

¡ O falso bien, que regalando mata, 

Y aparente lisonja de la vida! 
Do contra mi dejó el rigor ageno 
En vaso de oro su mortal veneno : 
Prenda seréis para mi mal guardada 
En el estrecho seno ; 

Pues aunque en vos me quede la memoria 
Desta crueldad de mi enemiga airada 

Y en vos mi ofensa arguya, 
Al fin sois prenda suya, 

Y en eso fundaré mi débil gloria. 

Y tú, frondosa rama. 
Que te compadeciste 

De verme ardiendo en amorosa llama, 

Y el fugitivo curso entretuviste 
De aquella mi bellísima contraria; 
Perdona, si en tan breve te despojas 
Del oro puro que te adorna y viste; 
Baste á calificar tus ricas hojas 
Solo haber sido del depositaría; 

Y en Qambio al recibido 
Beneficio presente, al cielo pido 
Que iguale con su altura 

La fértil copa que tus hojas brota, 

Y extienda tus raíces 
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En el terreno centro á la remota 

Y la mayor hondura; 

Y que las arboledas autorices 

Por luengos siglos con igual verdura. 

Di]e, y las hebras rubias marañadas 
Desenlacé cobarde y temeroso ^ 

Y al pecho venturoso 

Las ofrecí por prendas regalad^ts : 

Y viendo oscurecerse el ocideate 

Ya cuando el mar de Iberia presuroso 
Trastorna el sol la fatigada frente, 
Desamparé yo triste el bosque un^broso. 



SONETOS. 



SONETO I. 



Sobre la» ondaa acosado Antonio, 
Al fuerte Augusto» y á Gleopatra mifa; 
Una al dominio del incauto aspira; 
Otro al diadema del imperio ausonio* 

Entrégase el amante al golfo Ionio, 
Mas encendido e» vil amor que en ira : 
Inmensa armada en su favor conspira 
Del medo y persa, egipcio y inacedonio. 

Puede triunfar de Augusto, acometiendo : 
También, huyendo de Cleopatra, puede 
Vencer astuto su malicia y arte : 

Trueca la acción ; y del contrario huyendo* 
Sigue su amada fugitiva* y cede 
Ambas victorias al Amor y á Marte. 



240 poesías de don juan de jauregul 



SONETO II. 



I Ay de cuan poco sirve al arrogante 
£1 edificio, que soberbio enipina 
Sobre pilastras de Tenaro, y fina 
De mármol piedra, y de color cambiante I 

Pues cuanto mas del suelo se levante 
Máquina excelsa, al cielo convecina, 
Tanto mas cerca atiende á su ruina. 
Tanto mas cerca al rayo del Tonante. 

Consumirá en los jaspes su tesoro, 
Y consumidos de la propia suerte 
Ellos serán en término ligero. 

Y por ventura entre alabastros y oro 
Del alto capitel, verá su muerte 
Pobre y desnudo el sucesor primero. 
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PARÁFRASIS 

DEL SALMO SUPER FLUMINA BABYLONIS. 



En la ribera undosa 
Del babilonio rio 
Los fatigados miembros reclinamos, 

Y allí con faz llorosa 
Junto á su margen frío 

Con lágrimas sus ondas aumentamos ; 
Entonces de los ramos 
De los silvestres sauces suspendimos 
Las citaras y arpas, do solia 
Alentar sus enojos algún dia 
Alegre el corazón, cuando vivimos 
En tí, Jerusalen : mas la memoria 
De tu asolado imperio 

Y el duro cautiverio. 

En que trocamos hoy la antigua gloria, 
Nos despojó del regocijo y canto, 
Para entregamos al afán y al llanto. 

Allí por mas tristeza 
La escuadra victoriosa 
Que nos condujo en miseras prisiones» 

14 
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Templada su fiereza, 

Nos preguntó piadosa 

Por nuestras dulces rimas y canciones, 

Y con blandas razones 

Nos animaba á repetir algún» : 
Mas respondimos con ageno intento : 
(( ¿Cómo dará señal de algún contento 
Quien ge ve reducido á tal fbrtunaf 
¿ Cómo cantar podremos himnos santos 
En región extranjera, 
Do la Deidad primera 
Es ofendida? ¿Entre enemigos tantos 
De aquel Señor, á cuya gloria aspira 
Nuestro piadoso canto y nuestra lira? 

Sacra ciudad que adoro, 
Si acaso yo olvidare 
Este dolor que tu memoria pide, 
Si al cántico sonoro 

Y al plectro me aplicare, 

Antes mi diestra el mayimientQ olvida* 

La lengua, que divido 

De la voz el acento y la oadsBoia, 

Se pasme y hiele, á mi garganta asida* 

Si á todo canto alegre preferida 

No fuere mi tristeza por tu auseacia; 

Solo fijando en la meHi€dria niia 

Tus muros encumbrados, 

Que yacen hoy postrados, 

Y las felices hovas de alegría. 

Que en ti perdí, que en ti goaá primefo, 

Y alguna vez reeuperar espefQ. 

Pues fuiste el ofendido, 
Acuérdate indignado, 
Señor, del impie y birbaro Idunido» 
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Guando cayó rendido 

Tu pueblo, y el osado 

Contrario obtuvo su marcial trofeo : 

Que en odio del hebreo 

Instigaba sus huestes, y decia : 

Asolad, asolad desde el cimiento 

Sus homenages : i o rencor sangriento ! 

Dichoso el que á tus ojos algún dia, 

Fiera Babel, con semejante estrago, 

Y merecida pena 

Ha de vengar la agen a, 

El que ha de dar á tu soberbia pago, 

Y quebrantar con furias semejantes 
En las peñas tus míseros infantes. » 



FIN DE LAS poesías DE DON JUAN DE JAUREGCI. 



poesías 



DE 



FRANCISCO PACHECO. 



u. 



SONETOS. 



SONETO I. 

En loor de Ftsrnando de Herrera. 



Goza, oh nación osada, el don fecundo 
Que te ofrezco en la forma verdadera 
Que imaginé diel Culto y gran Herrera, 
Y el fruto de su ingenio alto y profundo. 

Ya que amaste al primero, ama el segundo, 
Pues pudo el uno y otro en su manera, 
Aquel honrar del Tajo la ribera, 
Este del Bétis, y los dos el mundo. 

El dulce y grande canto éi espumoso 
Océano á naciones diferentes 
Lleve, y dilate ufano su pureza, 

Porque tu nombre ilustre y generoso 
No invidie ya otras liras mas valientes, 
Ni del latino ó griego la grandeza. 
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SONETO II. 
A Diego Velazquex de Sllra. 



Vuela, oh joven valiente, en la ventura 
De tu raro principio; la privanza 
Honre la posesión, no la esperanza 
Del lugar que alcanzaste en la pintura. 

Anímete la iiugusta alta ñgura 
Del monarca mayor que el orbe alcanza, 
En cuyo aspecto teme la mudanza 
Aquel que tanta luz mirar procura. 

Al calor deste sol tíempla tu vuelo, 
Y verás cuánto extiende tu memoria 
La fama por tu ingenio y tus pinceles; 

Que el planeta benigno á tanto cielo 
Tu nombre ilustrará con nueva gloria, 
Pues es mas que Alejandro, y tú su Apeles. 
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SONETO III. 
A don Fernando Enriques de Ribera^ tercer doque de Alcalá. 



Osé dar nueva vida al nuevo vuelo 
Del que cayendo al piélago dio fama, 
Príncipe excelso, viendo que me llama 
El honor de volar por vuestro cielo. 

Temo á mis alas, mi subir recelo 
¡Oh gran Febo! á la luz de vuestra llama ; 
Que tal vez en mi espíritu derrama 
Esta imaginación un mortal hielo. 

Mas promete al temor la confianza 
No del joven la muerte, antes la vida 
Que se debe ¿ una empresa gloriosa ; 

Y esta por acercarse á vos se alcanza ; 
Que no es tan temeraria mi subida, 
Puesto que es vuestra luz mas poderosa. 



FRAGMENTO. 



A PABLO DE CÉSPEDES* 



Mas I oh cuan desusado del camino 
Que intenté proseguir tomé la via, 
Honor de España, Céspedes divino ! 

Vos podéis la ignorancia y noche mia, 
Mas que Apeles y Apolo, ilustremente 
Volver en agradable y claro dia ; 

Que en vano esperará la edad presente 
En la muda poesia igual sugeto, 
Ni en la ornada pintura y elocuente. 

A la futura edad prometo 
Que el nombre vuestro vivirá seguro 
Sin la industria de Sostrato, arquiteto. 

El faro excelsa torre, el grande muro. 
Mausoleo, pirámides y templo, 
Simulacro, coloso en bronce duro, 



Vuelto todo en cenizas lo contemplo; 
Que el tiempo á dura muerte condenadas 
Tiene las obras nuestras para ejemplo. 

Mas si en eternas cartas y sagradas 
Por nos se extiende heroica la pintura 
A naciones remotas y apartadas, 

Cercando de una luz excelsa y pura 
En el sagrado templo la alta fama, 
En oro esculpirá vuestra figura. 

Ahora para la luz de vuestra llama 
Sigo el intepto y fin de mi deseo, 
Encendido del celo que me inflama. 
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A LA MUERTE DEL DOCTOR JUAN PÉREZ DE MONTALYAN. 



Habiendo llevado el cielo 
El primer Lope del mundo» 
I Qué mucho Heve el segundo, 
Si no los merece el suelo? 
Mas déjanos un consuelo 
Con pérdida tan extraña : 
Que cuanto sol y mar baña 
Celebrará la memoria 
De los dos, que fueron gloria 
La mayor que tuvo España. 



FIN DE LAS POESÍAS DE FRANCISCO PACHECO. 



poesías 



DON FRANCISCO DE MEDRANO. 



ift 



ODAS. 



ODA L 

A FELIPE III, ENTRANDO EN SALAMANCA* 



Ilustre jóven^ cuya rubia frente 
En edad tan dichoda el oro ciñe^ 
Cuya diestra ya rige el cetro justo, 
Ya del venablo tengativo tiñe 
Los aceros eñ púrpura calieatB 
Del fiero jabalí, del oso adusto^ 
Entra gozoso, cual tu padre augusto^ 
En pacifica toga, alegre mira 
De la ciudad vistosa el rico adorno, 
La turba que te adora y ciñe en tornOf 
Cuál pasma, cuál te aclama, cuál se admira. 
Manso escucha la lira, 
Goza en julio del mayo que te ofrece 
Tierra que huellas de tus pies merece« 

Y si bien la florida adolestentía 
Tus mejillas, adulta, apenes cubre, 

Y en ellas vierte sus primeras flores, 

Y aun están lejos del lluvioso octubre 



256 poesías d£ don francisco de uedrano. 

Los frutos que madura la experiencia, 
Pues los da el seso y el valor mejores, 
Entre estos gustos que cual ruiseñores 
Las memorias aduermen y cuidados, 
Prudente advierte ¡oh sin igual monarca! 
Que cuanto el uno y otro mundo abarca, 
Cuanto atalayan dellos las dos osas 
Que el mar huyen medrosas. 
Tanto en este sustentas y aquel hombro, 
Siendo envidia á la tierra, al cielo asombro. 

Aplica, Señor, pues sabio el oido, 

Y en él retumbarán los atambores 
Del inconstante galo é inglés pirata ; 
Tiende la vista próvido, y de flore» 
Mira el aire sutil enriquecido, 

Que las despliega blando y las dilata, 
Mira en el golfo de crespada plata 
Mil portátiles torres fabricadas, 

Y en la campaña joves mil valientes. 
Escupiendo de sí rayos ardientes, 
Cuerpos de acero y almas de ira armadas, 
Con la muerte aliadas, 

En una voz y en un conforme hipo 
De escurecer el nombre de Filipo. 

Alienta, alienta tu nativo instinto, 
Generoso león, y con la cola, 
Que atrás de mil hazañas vas dejando. 
Azota tu coraje, pues no es sola 
La sangre de un invicto Carlos Quinto, 
De un Juan y de un Alfonso y de un Fernando 
La que en tus venas arma está tocando ; 
Mas la de una Isabel y otras mujeres 
Que á sus pies derribaron con la rueca 
El orgullo del ídolo de Meca, 
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Y con sus vestes, Galia y sus haberes 
Temió sus alfileres, 

Del capitán francés glorioso ultraje, 

Y gloria eterna de tu real linaje. 

Ponga ya al malo horror, dé audacia al bueno 
Ver que tu justa indignación se enoja ; 
Desciña el oro y el acero oprima. 
Nuevo David, esa melena roja; 
Sienta España la espuela, sienta el freno 
Quien desbocado no te sufre encima, 

Y esa diestra, Señor, tal vez esgrima 
Contra cien mil estoques una espada, 
Tal una lanza oponga á cien mil dardos, 

Y tal vez de tus jóvenes gallardos 
Con el bastón gobierne respetada 
La poderosa armada, 

Hasta que el galo y el inglés molesto 
Rindan al yugo tuyo el cuello enhiesto. 

Del hispano atambor rimbombe el parche, 

Y al aire asorde tu sonora trompa ; 
El acero luciente al sol deslumbre, 
Tu armada la salobre plata rompa, 
Mientra que por la tierra el campo marche 
Vitorioso, cual tiene de costumbre. 
Suspire en afrentosa servidumbre 

El pueblo que en desprecio del halago 
Su castigo imprudente solicita ; 
Con muda lengua adore y fe marchita 
Al vencedor pendón de Santiago, 
Que desde el aire vago 
Escupirá de rayos un diluvio 
Contra el fiero britano y franco rubio. 

Que pues ni en fe ni en religión ni en celo 
Era mayor Teodosio, y la perfidia 
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De tus émulo^ llpva delai^tei'a 

A los suyos, mal grado de la envidiaj 

Espera venturqso ver el cielo 

Conducido, Señor, ^ tu bandera, 

Militando por tí en escuadra fíera 

La pieflr^, pl hpfgc§.p| la nu])e gscura^ 

Rayos, truenos, relámpagos, dragonas, 

Y otras cien mjl ^érea§ impresionas, 
Si ya con luces sqI^s de fe pur^ 
(Pue$ la inaignia en tí dur^ 

Del vellocino], cu^l Qedeq^ celoso, 
Vencedor pp salieres milagrpso. 

Verás risueño entonces sus banderas ; 
Prospere el ciplo agüeros tan felices, 
Besar la tierra humildes por ejemplo, 
Arrastradas sus naves infelices 
A horro por tus ágiles galeras, 

Y de su gran despojo ornado el templo. 
Mil tablas luego y piedras mil contemplo, 
Eterpúafjos tus trafeq^ en ellas 

Por pompa deste §¡glQ y por inyidia 
Del pincel y buril de Ceuc) y Fidia ; 

Y subir de \i^ asíd^ j^ las; estrellas^ 
La fama, y cplga?* dell^s 

Tu nombre, ^upque tercero, sjp segundo. 
Para favor y emulacipn del rniii^dq. 

Canción, si hallas lugar entre los cisnes 
Que el Tórmes rompen, y entre sus espumas 
Vueltas para mejor pulirse en ojos, 
Pies ostentan y picos de oro rojos 

Y de candida plata blancas plumas, 
De altiva no presumas ; 

Pasa entre las demás llana y sin ceño, 
Cual se precia de ser tu humiljie dueño. 



WAS, 25? 

A BON l€AN DB ARGUIIO, VBINliOUAfflO M 8WILLA. 



TÚ esprib^s, ptrft Pín4l|rQ, otrp QpmeFp» 
Aquellos, ó deidades p^le&||.4}e§. 

Que en pacíñca toga ó en acero 
Sangriento, ya prudentes, ya espantosos, 
Tus inmortales versos 
Con hechos merecieron gloriosos. 

Nosotros, oh don Juan, abrir el labio 
Cantando el singular valor de Alcides, 
El mal sano de Elena 
Robo y fuego, la astucia de algún sabio 
Gran dictador, la cueva inmensa llena 
De Curcio, ó á Tídides, 
De sus deidades par, con flaca a\ena. 

Pequeños, tanto acometer no osamos, 
Ni las á ti debidas alabanzas ; 
Que entre los inmortales 
Héroes luz desta edad te saludamos. 
Tú, don Juan, tú á tamaña alteza iguales 
Versos único alcanzas, 
Debido ya á las mentes celestiales. 
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¿Quién dinamenfe escribe á Marte fiero 
En malla luminoso de diamante, 
O al moso aventurado 
Brere dueño del orbe, ó ya severo 
A Júpiter tonando, quebrantado 
El orgullo arrogante 
De quien turbar la paz del délo ba osado? 

Nosotros, si ayer algo conferimos 
Con amigos, si el tiempo nos provoca 
Con calores terribles. 
Honestamente ociosos escribimos 
Fáciles mesas, sombras apacibles, 
T tal vez, si nos toca 
Humano ardor, no torpes ni insensibles. 



SONETOS. 



SONETO I. 

A LA RKNUNGIACION QUB HIZO BL EMPERADOR CARLOS 
EN EL HUO T EL BERMANO. 



De sostener cual nuevo Atlante el mundo 
El siempre augusto Carlos ya cansado, 
« Gentes, dice, no vistas he domado» 
Hollado el suelo, hollado el mar profundo. 

« Hecho el persa monarca á mí segundo, 
Preso al francés, al moro leyes dado, 
El cielo en ambos hombros sustentado. 
Mas grave con las glorias que en él fundo. » 

Luego, del mundo desdeñoso y harto, 
« Tú gobierna (al hermano le decia) 
De Roma el ancho imperio y de Alemana* » 

Y al hijo : « Tú de la invencible España 

Y del indio tendrás la monarquía, 

Y entre ambos junte amor lo que yo parto. » 



15. 
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SONETO II. 

EN LA PLATA DE BARCELONA, VOLVIENDO DE ROMA. 



PlJ^fflf W Pl fflF f5PWdo se enoja 

Y á montes de agua montes acumula, 

Y al experto patrón que disimula, 
Prudente, su femor, puesto en congoja. 

También me place verlo cuando moja 
La orilla mala vez, y en leche adula 
A quien sus culpas llevan ó su gula 
A cortejar cualquier birreta roja. 

Turbio me place y pláceme sereno; 
Verlo seguro, digo, dénde aftiera, 
y este medroso ver, y este engafiado; 

No por(|i|e me dé gusto el mal ajeno, 
Mas por hallarme libre en la ribera 

Y fiel mar falso asaz desengañado. 
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poesías 



DE 



PEDRO DE QUIROS. 



ROMANCE. 



Hería el sol en las ondas, 
Que unas con otras combaten , 
Desconcertados los vientos, 
Desafiados los mares ; 

Amedrentados los riscos 
O gimen ó se deshacen ; 
Que no á la vista tan fieros 
Son como el cierzo cobardes. 

En la sorda playa quiebran 
Las olas que flecha el aire, 
Amenazando al romperse 
A medio mundo tragarse. 

En una pobre barquilla, 
Que aun parece que no cabe 
En todo el mar, que furioso 
La arroja de una á otra parte. 

Remando ¿ vista de tierra, 
Una de abril fiera tarde 
(Que ni es abril siempre flores, 
^í siempre enero huracanes). 
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Al compás de la tormenta 
Y al tenor de sus pesares 
Asi cantaba Daliso, 
Mas que venturoso, amante : 



<t Amarilis ingrata, 
Desde que te vi 
El mar no me mata^ 
El amarte d. 

« Aunque el mar juró 
fittapUipfirb9P:¥aa» 

Qua las dlai «i, 
Mi iiiu#rtfk XmS 

Al temerte ingrata; 

Sí 'mx m m 'm^ 

El q[(i¡mk f^f 

« gi mi |)ecl^o vieras, 
Bien conocerías 
Cuánto mas pedias 
Que las aguas fieras, 
$ues es para nii 
La tormenta grata; 
Qiie el mamóme mata^ 
El amarte sí, x> 



MiPfííR§aiYientq4ie|íPijs» 

E^tfts íP^,pto§ ?.\ií|,ife§, 

De enamorados delfines 

Le escucha escuadrón nadante ; 

pero dH golpe de \^s pías 
§e v\^d^ el bí^ríl^UÍft ff ágil» 
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Y busca Dalíso tierra 

En hombros de los cristales. 

Viendo que las aguas fueron 
Sepulcf o á; f y l^^o ^fTf nte, 
Sentado sobpe una cooa, 
Vuelve á decir y á quejarse : 

« Amarilis ingrata^ 
Desde que te vi 

El mar tw ifie maia^ 



5 



í 



MADRIGAL. 



Tórtola amante, que en el robre moras, 
Endechando en arrullos quejas tantas. 
Mucho alivias tus penas, si es que lloras, 

Y pocos son tus males, si es que cantas. 
Si de la que enamoras 

El desden te desvia. 

No durará el desden, pues tu porfía 

Está un pecho de pluma conquistando. 

¿Podrá un pecho de pluma no ser blando? 

¡Ay de la pena mia, 

En que medroso y triste estoy llorando, 

Y enternecer procuro 

Pecho de mármol, cuanto blanco, duro 1 



■ ■• a oC M ii 



REDONDILLAS. 



Dulce Ardenia bella, 
A quien mi albedrio 
Llama norte mió 
Gomo el mar su estrella 

Por quien de llorar 
Tus duros enojos 
Son rios mis ojos, 
Que corren al mar ; 

Agora que el manso 
Viento el mar serena 
Y ofrece á mi pena 
La noche descanso; 

Mientras lisonjero 
Va el viento veloz, 
Escucha la voz 
De tu marinero. 

Oye, no te abscondas, 
La luz manifiesta 
De un sol que se acueste 
En las rubias ondas ; 
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Oye los suspiros 
De quien firme te ama, 
Si porque te llama 
No son tus retiros ; 

Si hay en tí afición, 
Dueño hermoso, vén. 
Las horas del bien 
I Oh qué t%n|^ son! 

Si amor no te obliga 
Cu^ll4)? pe de§p^&§, ' 
Danie ftlgíífla §e^^ 
Para q\^ \p gigft, 

En vano te alejas, 
Pu6« i^»ra »lp»D9»r|§ 
£1 amop f-ep^rlp 
Plumas (l msi q^^j^ i 

Si huyes de amar. 
Buscarte es error; 
Que quien no halla amor, 
Nada puede hallar. 

Sin tí se yen solas^ 
Y en sus escarceos 
A mudos gorgeos 
Te llaman las olas. 



Su ypí Pn^tftlini 
Acorde^ f Qijíjpi^j^R 
Sí fteri4»§ §e YWrW 



REDONDILLAS. 

T la noche obscura 
Luciera tan clara, 
Que el dia envidiara 
Su al«gr§ hermosura. 

No mar, §ino cielo 
Debiera llamarse, 
A podef pppi^rge 
En el mar tu velo. 

Mas fuera mi mal ; 
Que no hallq un amante 
En lienzo inconstante 
Firme ori^inaL 

A tus niñas bellaa 
Haciendo refl^jpi 
^Q estimaríi espejo 
^^fde las66irgil^* 

Gozara bonanza 
El mar de mía ojos, 
Pues libre de enojos 
Wiera su esperan ía. 

Sin li nada veo 
De serenidad, 

Porque es tu beldad 
Fin de mi deseo* 
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SONETO. 



A ITÁLICA. 



Itálica, ¿dó estás? Tu lozanía 
Rendida yace al peso de los años. 
¿ Quién á la luz que dan tus desengaños 
En la sombra veloz del tiempo fía? 

Cedió tu pompa á la fatal porfía 
De tirana ambición de los extraños ; 
Mas hízote el ejemplo de tus daños 
Libro de sabios, de ignorantes guia. 

Mal dije ; no humilló tus torres claras 
Tiempo ni emulación con manos fieras ; 
Que, á resistirte, de los dos triunfaras. 

Tu morir fué deber; que si hoy vivieras, 
Ni á tus héroes mas triunfos les hallaras, 
Ni del mundo en el ámbito cupieras. 
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I>OESIAS 



DE 



BALTASAR DEL ALCÁZAR. 



ÜNi CENA. 



En Jaén, donde resido 
Vive don Lope de Sosa, 
Y diréte^ Inés^ la cosa 
Mas brava de él que has oído. 

Tenia este cabaííero 
Un criado portugués.,^ 
Pero cenemos, Inés, 
Si te parece, primero. 

La mesa ienemós puesta. 
Lo que se ta de cenar junio, 
Las tazas del vino á punto, 
Falta comenzar la áeáta. 

Comience el vinillo huevó, 
Y échele la bendición ; 
Yo íeñgo por devoción 
De santiguar lo que bebo. 

WHúttí méi lü^s, tm íotiaé; 
Pero árí6jatÉíé lé bota, 
Vale uñ ñoñtt tíáda gótó 
De aqueste vinHle «llt^qüi: 
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¿De qué taberna se trajo? 
Mas ya... de la del Castillo ; 
Diez y seis vale el cuartillo ; 
No tiene vino mas bajo. 



Por nuestro Señor, que es mina 
La taberna de Alcocer ; 
Grande consuelo es tener 
La taberna por vecina. 

Si es ó no invención moderna^ 
Vive Dios, que no lo sé, 
Pero delicada fué 
La invención de la taberna ; 

Porque allí llego sediento» 
Pido vino de lo nuevo, 
Midenlo, dánmelo, bebo, 
Pagólo y voime contento. 

Esto, Inés, ello se alaba, 
No es menester alaballo; 
Solo una falta le hallo, 
Que con la priesa se acaba. 

La ensalada y salpicón 
Hizo fin ; ¿qué viene ahora? 
La morcilla, ) oh gran señora, 
Digna de veneración 1 

¡ Qué oronda viene y qué bella! 
¡ Qué través y enjundia tiene 1 
Paréceme, Inés, que viene 
Para que demos en ella. 
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Pues sus, encójase y entre ; 
Que es algo estrecho el camino. 
No eches agua, Inés, al vino; 
No se escandalice el vientre. 

Echa de lo tras añejo. 
Porque con mas gusto comas ; 
Dios te guarde, que así tomas, 
Gomo sabia, mi consejo. 

Has di, i no adoras y precias 
La morcilla ilustre y rica? 
tCómo la traidora pical 
Tal debe tener especias. 

¡Qué llena está de piñones! 
Morcilla de cortesanos, 
Y asada por esas manos, 
Echas á cebar lechones. 



El corazón me revienta 
De placer; no sé de ti, 
¿Cómo te va? Yo por mí 
Sospecho que estás contenta. 

Alegre estoy, vive Dios ; 
Mas oye un punto sutil, 
¿No pusiste allí un candil? 
¿Cómo me parecen dos? 

Pero son preguntas viles; 
Ya sé lo que puede ser : 
Con este negro beber 
Se acrecientan los candiles. 



Prbbtaioá lo del píthtli 
Altd y eer celestial; 
No es el aloqufllo Ul, 
Ni tiene qné tet eon ^. 

i Qué suayidad I qué dareíaf 
Qué rancio gusto y olor 1 
Qué paladar 1 que colorí 
¡Todo con tanta fineza i 

Mas el queso sale á plaza. 
La moradilla va entrando,- 
T ambod Tienen {preguntando 
Por el pichel y lá taza« 

Prueba el queso, que es extremo, 
£1 de Pinto no le iguala; 
Pues la aceituna no es mala» 
Bien puede bogar su remo. 

Haz pues, Inés, lo que sueles, 
Daca de la bota llena 
Seis tragos. Hecha es la cena : 
Levántense los manteles. 

Ya, Inés, que habernos cémuio 

Tan bien y con tanto gusto, 
Parece que será justo 
Volver al cuento pasado. 

Pues sabrás, Inés herniáua, 
Que el portugués cayó enfermo... 
Las once dan, yo me duermo, 
Quédese para mañana. 



MODO DE VIVIR EN LA VEJEZ. 



Deseáis, señor Sarmiento, 
Saber en estos mis años» 
Sujetos 4 tantps daños, 
GpniQ me porto y ^iistepto. 

Yo qs lo dirp en brevedad, 
Porque la historia es bien breve, 

Y el 4arq9 gu^tq se 09 4^t)p 
Con tofja puntHíili.dft4, 

Sfilidq e} sol pqr priei^lp, 
De rayos acompañado, 
Me d?^p m huevo pa«^do 
Por agu^, bUn4q y cftlippfe, 

Con dos tragos de} gup gijplp 
Llamar yo néctar divino, 

Y 4 quien otros ll^ip^n yinp 
Porque nos yipp dpl pjelo. 

Cuandp e} JwpiippSP y^^Q 
Toca en la meridional. 
Distando por un igual 
Del oriente y del ocaso. 
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Me dan asada y cocida 
De una gruesa y gentil are, 
Con tres veces del suave 
Licor que alegra la vida. 

Después que cayendo viene 
A dar en el mar hesperio. 
Desamparando el imperio 
Que en este horizonte tiene. 

Me suelen dar á comer 
Tostadas en vino mulso, 
Que el enflaquecido pulso 
Restituyen á su ser. 

Luego me cierran la puerta. 
Yo me entrego al dulce sueño; 
Dormido soy de otro dueño. 
No sé de mi nueva cierta. 

Hasta que habiendo sol nuevo, 
Me cuentan cómo he dormido; 

Y así, de nuevo les pido 
Que me den néctar y huevo. 

Ser vieja la casa es esto, 
Veo que se va cayendo ; 
Yoile puntales poniendo, 
Porque no caiga tan presto. 

Mas todo es vano artificio ; 
Presto me dicen mis males 
Que han de faltar los puntales 

Y allanarse el edificio. 



CANCIÓN. 



Tres cosas me tienen preso 
De amores el corazón : 
La bella Inés, el jamón 

Y berengenas con queso. 

Esta Inés, amantes, es 
Quien tuvo en mí tal poder, 
Que me hizo aborrecer 
Todo lo que no era Inés. 

Trájome un año sin seso. 
Hasta que en una ocasión 
Me dio á merendar jamón 

Y berengenas con queso. 

Fué de Inés la primer palma, 
Pero ya júzgase mal 
Entre todos ellos cuál 
Tiene mas parte en mi alma. 

En gusto, medida y peso 
No le hallo distinción ; 
Ya quiero Inés, ya jamón. 
Ya berengenas con queso. 

Alega Inés su beldad. 
El jamón que es de Aracena, 
El queso y la berengena 
La española antigüedad. 

16. 
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Y está tan en fiel el peso, 
Que, juzgado sin pasión, 
Todo ei w^q i Ii)é^, j|mon 
Y berengenas con queso. 

A lo menps. pste trato 
Destos mis nuevos amores 
Hará que Inés sus favores 
lia loS) venda mas b^^ratq, 

Pues tendri por cpnt;fapQ&o, 
Si no hiciere \^ ra^on, 
Una lonja de jamón 
Y berengenas con queso. 



FIW niE hi$ POJtSÍAS PE PAI-TAS^P P^^ ALCÁZAR. 



poesías 



DE 



JUAN DE SALINAS. 



DÉCIMAS. 



EN ALABANZA DE LA ROSA EN COMPETENCIA CON EL JAZMÍN* 



El que eligió en el jardin 
El jazmin no fué discreto, 
Que no tiene olor perfeto 
Si se marchita el jazmin ; 
Mas la rosa hasta sli ñn, 
Porque aun su morir se alabe, 
Tiene olor mas dulce y suave, 
Fragancia mas olorosa ; 
Luego mejor es la rosa, 
Y el jazmin menos suave. 

Tú, que rosa y jazmin ves, 
Eliges la pompa breve 
Del jazmin, fragante nieve 
Que un soplo al céfiro es ; 
Mas conociendo después 
La altiva lisonja hermosa 
De la rosa, cuidadosa 
La antepondrás á mi amor; 
Que es el jazmin poca flor. 
Mucha fragancia la rosa. 



-»*»»ac cf - 
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CONSOLANDO A UNA PE1|^IÍA QDE f ADECIA TRABAJOS. 



No te amargues en lo fuerte 
De tan duras extorsiones ; 
Que en §u rigor te dispopes 
Para mas dichosa muerte, 
Pues llegando á empobrecerte, 
No habrá en las horas postreras 
Ricas prendas lisonjeras 
De que con dolor te acuerdes, 
Turbando con lo que pierdes 
El gozo de lo que esperas. 



EPITAFIO A UN JABALÍ QUE MATO LA PUQU^SA DE OSUNA 



Un jabalí yace aquí, 
Muerto por una deidad; 
Muriera de vani4ad 
Otra vez á estar en si. 
No fué solo el jabalí 
El muerto; que no hallarás 
Caminante que janeas 
Quede en la selva con vida ; 
Que este murió de la herida, 
Y de envidia los demás. 
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CELEBRANDO ÜN TIRO QUE LA MISMA DUQUESA HIZO 
A UNOS aC^iUONES. 



Belisaá cinco tiró' 
Gorriones^ y á cuatro delloa 
Antes con sus ojos bellos 
Que con el tiro mató. 
El otro solo quedó, 

Y luego se fué á un desierto» 

Y sobre üii peñasco yerto 
Escribió el pico dorado : 

« Aquí yace un desdichado 
Que murió de no haber muerto. 



A UNAS PLUMAS PARA ESCRIBIR Y ARENILLA PARA LAS CARTAS 
QUE ENTIO EL AUTOR A UNA RELIGIOSA. 

Las plumas símbolo son 
Del vuelo á que el alma santa 
Fervorosa se levanta 
En alta contemplación ; 
Y porque en esa región 
Cuando soplare violento 
De la vanidad el viento 
No os precipite y arrastre, 
Las arenas son el lastre 
Del propio conocimiento* 



SONETO. 



A UNA CONTEMPLACIÓN QUE TENIA EL DOCTOR, Y DESEÁNDOLA, 
NO LA quería lograr. 



si desdicha en amor desdicha fuera, 
Yo fuera mas que todos desdichado, 
Pues siempre pretendí desesperado, 
Porque nunca alcancé lo que quisiera ; 

Mas si dejar de amarte yo pudiera, 
Al punto diera fín á mi cuidado, 
Con la experiencia ya desengañado 
De que mi amor sin fruto en vano espera. 

Quisiera no quererte por gozarte ; 
Que es ya desdicha en mí haberte querido, 
Pues si te gozo tengo de perderte. 

No quiero bien si he de dejar de amarte ; 
Que el amarte no mas mi vida ha sido, 
Y no quiero gozarte por perderte. 



FIN DE LAS POESÍAS DE JUAN DE SALINAS. , 
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